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INTRODliCCIO^, 


»0:« JÍOSi: AMADOR DE EOS RIOS, 


l.'iSitIM'U DC L* MCiL ACAIlEKJA »E LA MliTOSU. 




■ Li JeausiLEM uatftTADik» imligna dd titulo de poema, os únieamunte un» 
fría y }H^sada compilación, sin pro|)orcíon ni gracia, de un calilo oacuro y 
desigual, llena de ridiculos versos, de t'uces bárbaras, de viciosos giros y 
de frívolas comparaciones: no liay en ella belleza alguna que disculj>e sus 
innumerables defectos.- Tal juicio formaba y esparcía por toda Italia la fa* 
mo»:i AcadtMni» de la (ifusea, al darse á lu/ aquel extraordinario libro, que 
dirigieiiduse á su autor, bacía poco tiempo después prorumpir á Clemen- 
te VIII cii estas memorables palabras: -Venid á honrar esta corona, que ba 
bonrado á cuaulos antes de ahora la han recibido.-— ¿Cuál de ambos fallos 
tenia por norte la equidad y la justicia? Al de los infarinaii, dictado acaso 
por ciega envidia y mex(|uina íiii|)Otencia, ha res|iond<do el constaiHe y uná- 
niim* aplauso <le la |H)steri(lad, concediendo al vate de Sorrento el privilegio 
otorgado stdamcnle á los grandes poetas: el de! Sumo Pontífice, que le lla- 
maba á Hoina para coronarle en el Capitolio, parecía interpretar lo porve- 
nir, conquistando al propio tiempo la durable estimación de los doctos para 
i|uieii tenia la gloria de formularlo. Extendida (a justa fama de aquella obra 
inmortal á todas las naciones, apenas hubo idioma que no sirviera de 
de|K)SÍtario á sus innumerables y subidas bellezas, galardón logrado sólo en 
el trascurso de los siglos por Uoincro y Vttgilio. y opimas alcanzado hasta 
enlónces por el inspirado autor de la Divina C'omedúi. Y no fué por eierlo 
España el liltimo pueblo que rindió al genio del Tasso tan merecido tributo: 
siete años después de aparecer en Venecia, llenos de lagunas ¿ ineorreceío- 








Digitized by Google 





nos. los calorce primeros cantos ele i» Jerusaiem liinTta(la, dábala rompida 
á la estampa en castellano Juan de Stfileño, dcduMmloIa á Carlos Manm-1, 
duque de Saboya *. 

¿Por qué pues tanto aplauso y tal ahinco en las naciones cultas de Ru> 
ri»pa [»ara traer á sus Tiativas lenji^uas aquel poema, cuya calilicat-ion bahía 
encendido viva guerra literaria cu la misma patria del ¡meta, llenando sus 
últimos dias de amargura?.... ;;I’or qué desde los postreros años del si- 
glo \V1 se re|Hlen los etis.'iyos para aclimatar en IihIos Ii»s jiaises aquel lau- 
rel frondiiso. nacido cs|H)nláneamcntc en td suelo de Italia?.... Cuando nos 
paramos á considerar que van pasados cerca de tres .siglos, y que lejos de 
amenguar esta manera de culto tributado á la Jerusnlrm libertada, crecen 
liácia ella la veneración y univors;il respeto, no es ya [Kira nos<jtros maravi- 
lla el anhelo eon que todas las literaturas han pretendido poseerla, teniendo 
|K>r tanto fácil y honrosa exjdicacioii el nolde afaii empleado por el distin- 
guido poda que hoy da ú luz la versión á que sirven de proemio istos nial 
trizados renglones. La JvrusaUyn lilnriada (esciihia en el pasado siglo un 
crítico, cuyo voto no puede infundir sospechas de parcialidad) presenta las 
Cruzadas Ikijo un punto de vista ahsolutaineulc favorable. <Son en ella un 

• ejército de héroes que bajo la conduela de un capitán virtuoso, viene á li- 

• hertur ilcl yugo de los infieles la tierra consagrada ¡>or el nacimiento y la 
«muerte de Dios. El asunt(MÍc la «Jeru.«<{/cm, considerado en este sentido, 

• es el más (n^de que jamas haya podido elegirse. Tratólo el Taso digna- 

• mente, dándole tanto ínteres romo grandeza. Sti obro fue peHiN?lamcute 

• desempeñada: casi toilo apan^<‘e eu ella ligado con arle; y conduciendo 

• diestramente las aventuras, distribuye con no menor sabiduría las luces v 


' Los referidos catorce cantos se Iniprinieron en Vetiecia el afto de l!Viñ por Celio 
Malasplna: .ingeto Ingegnrri bizo poro tiempo después «tos edícioiies de todo el poema, 
valH'udoso de ana copia, corre^iida de mano dcl Ta»o [rjiftalroair^iore y Parma] ) echan 
do en cara a Mala^ípioa la infidelidad de su poblicacioo; pero armado é^te de otro mana»' 
rrlto más correcto, repitió lu» ediciones, ya completa}! iVeueila 15S1 y ISiiS, 4 *1, cuyo 
éxito movió á Felto Booná. grande amigo dcl Ta«o, i darla á la estampa, coasultando al 
autor |iara que saliera coa tnayor liihire su pitqiia olira. lUinoá hizo dos ediciones | Junio y 
Julio de ITiSll, logrando ambas aceptación fabulosa. Esta variedad de impresiones fue 
causa de que Sedeño vacilara al hacer su traducción, de que adelante habiaremo*. Iii* 
chando «con Us oueva» y diferentes estampas que de la JrruMfen hablan salido,» al cm- 
preiMler su» tareas. 
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• las iH^mbras. Ilaciemio pasar al ledor de bs alarmas de la guerra á las dc> 

• licias de las pasiones amorosas, y llevándole desde la pintura de las voiii{>> 
•• tuosídadrs á bis cumheites» excita gradiialmeiile la sensibilidad, y de libro 

• en libro va excediéndose á si mismo ^• Semejante juicio» que eonlrusla 
graiidcmente con las ceiiMirtis formuladas por otros no méiius res^Hrtados 
críticos, es á nuestros ojos cabal inctlida de la estimación que nrierecu la Je- 
rumlcm Hlfertada; apareciendo tanto más alta la gloria de su autor, cuanto 
mayores fueron las dilirultades con que hubo de luchar para obtener el 
éxito á que aspiraba. 

Resonaban» a! acometer tan ardua empresa, dentro y fuera de Italia los 
felirisimos cantos de Arioslo; y aplaudidas» como nunca lo había sido obra 
de ingenio Immatio, sus peregrinas fici'-iones, copiosa y rica suma de las crea- 
ciones caballerescas. li:ibía.se levantado la i-p^ipoya romántica á su nkás alto 
punto de idealidad. oscuriTÍdos por el Orlando t'urimo cuantos ensayos .so 
hablan liecho desde / ¡tculi di Francia, Duovo d'Áníona y ¡a Spagna hasta 
el Orlando limamorato de Boyardo. Mostrába.'^e por el contrario la e|>opeya 
que recibía el título de clásiea , pobre, fría y descolorida; y ya eran ol^eto 
de absoluto desprecio, ya de s:iliras y diatribas los poemas heroicos que. te- 
iiietiJo por norte bs obras de la antigüedad» reconocían por fuente prínci-’ 
pj] de sus bclIcKis la dm il imilacion de lioineru y de Virgilio, ISu liabia en 
verdad producido esta escuela, ú cuya cabeza aparece el Trissino. ninguno 
de aquellos portentos del arte, <|ue hiriendo viva y {HNlerosamente la liiiagi- 
nacion de doctos y vulgares, fundan en el asenso común los títulos de su 
inmortalidad» avasallando al par el gusto y la razón y erigiéndose eii única 
pauta y exclusivo modelo. Ni la halia liltcrala del mismo Trissino» calcada 
fiel Y nimiamente .snl^e la ¡liada, sin alcanzar no obstante ninguna de sus 
grandes bellezas; ni b Abmmmm de OUviero» que teniendo por asunto la 
giieri’a bet'ha por Carlos Y contra los protestantes, era un remedo harto des- 
dichado de la ¡liada y de la ¡ttJia Ubcrata; ni ¡l Conslanie de Roíogneli, 
que evcK^ando la milolngiii de griegos y latinos, cantaba tas desventuras dd 
emperador Valeriano aprisionado por Sapor, rey de los |>ersas; ni tantos 
otros poemas como» siguiendo bis huellas de estos cultivadores del arte» vic* 
ron la luz públic^a hasta mediados dcl siglo XVI, pudieron sostener siquiera 


* Vultaire. £«nií tur la Po*ttr ib;ip. Vil. 












ia comparación con el Orlando 1’urio.to, quedando asi venada la escuela elá- 
nica, cuya impotencia exageraban y áiin est'arneciaii los admiradores de 
Ariosto. 

No oirá era la Kitiiaeion de la repdbliea literaría y la suerte de la epo- 
peya, cuando concibió Torciiato Taso el generoso pensamíenlu de ilustrar ht 
historia de las letras italianas con la creación de uii |n»oni:i heroico, capaz de 
emular la gl(»ria con tanta ra/oii adjudicada á las Im’uras del Orlando. Cono- 
cido su nombre y celebrado su talento poético dosíle su primera juventud, 
liabia ensavatk) yn sus fuerzas en casi lodos l»s géneros de poesía eiUónces 
cultivados: debíale la lírica los smwíi y las con^oni, en (pie se osl(‘iital>a dig> 
no admirador de Petrarca; dábalo la .tmiii/a el primor lugar entre los poe- 
tas bu(s)licos de los tiempos imi.lernos; comiiiistábnle el laurel Inigico el 
Torrismundo. eclipsando la fama de Speroni, Dolce, Alauiani. Martelli y Ilu- 
eeliai, que habían recibido el coturno clásico de manos del Trissino, y lia- 
híaule granjeado pt>r último los doce cantos del licinaldo I» estimación de 
los eruditos, revelando á ia Italia ia existencia de otro gnui |M>eia épico. Uajo 
tan brillantes auspicios acomclii» |Hies el Taso la difícil empresa de la JerU’ 
salan lihcríada, cuyo siiblinie pen.sainiento fermentó en su mente por el 
es^ciu de díc/ y orliu años. AmbicioiiaÍKi .‘^u alma ia gloría de Arioslo, y 
advertíale su razón de los es<‘ollos y ¡K*IÍgros que debía em-ontrar al em- 
prender eucr{Hi á cuciqH) dudosa lucha con aquel invencildc coloso, ó cuyas 
plant.ns liabian caído marchitas las coronas de cien esclarecidos ingenios. Ni 
le consentía tampoco su educación literaria, formada en el respeto de la an- 
tigüedad clásica, volar sin freno por los espacios ideales, recorriendo á la 
vez el cielo y la tieiTa y acumulando .situaciones, incidentes y resortes poé- 
ticos con aquella variedad prodigiosa de que sólo pudo salir Iriunfante ia 
rica vena y poderosa imaginación de Arioslo; variedad que, por lo libre y 
suelta, era únicamente propia de la epopeya caballeresca. El Taso había ele- 
gido ei asunto de su poema eu la iii.Htoría de los tiempos medios: eran las 
Ouzaibs el acontecimiento más grande presemúado {M)r la humanidad en 
a<{uellos días, y tija su vista en esta empre.xa de giganti^, descubrió en el 
cho(|ue de la civilización cristiana y de la civilización sarracena los inmensos 
tesoros que su mente liahia soñado. No hut>o mene>ler ya lanzarse, como 
Arioslo. al mundo fantástico, donde tal wi se huhiera extraviado, y exento 
de los temores que al rroordar la gloria del Oriundo Furioso le aquejaban. 








■ --- 
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lialiú franco y expedito sendero pura t)osr|uejur las costumbres de la edad 
inedia con el pincel de Homero y de Virplio. realizando en más amplia 
escala el meritorio peusamienlo que desde su juventud bahía iniciado en su 
poema de lkinn!d». 

Sabía el Taso, no obstante, que la poesía no es la liistor». y no olvU 
daba que, si bien el asunto por él escogido tenia verdadera grandeza pora 
mover y excitar el entusiasmo de casi todos los pueblos de Europa, lejos de 
disminuir su Interes el ctteanlo de lo maravilloso, debía acrecentarlo y en- 
nobit'cerlo, imprimiéiulole aquel sello sobrenatural y divino, alma de la epo> 
poya. Mas ¿cuál debia ser la máquina empleada en un {Hicma que tenia 
por asunto la libertad dd suelo donde bahía nacido y muerto el Salvador 
del gi'uiero humano?.... Iba el Taso á poner frente á frente dos pueblos. 
opui'Tilos eii creencias, distintos eii costumbres y lenguajes, armado el uno 
en muntire de Dios, llevailo el otro á la defensa de sus bogares por el amor 
de la jKtlria; y error imperdonable hubiera sido en él resucitar In mitología 
de griegos y romanos, al pintar aquella extraordinaria lucha, en que debian 
respluiidecer la austera verdad y santa fe del cristianismo, contrastando bs 
deslumbradoras supcrslbioncs y ciego fatialisino de los mahometanos. Bu^* 
có pues lo maravilloso en el foiulo mismo de bs creencias do uno y otro 
pueblo, y halló en ella.H inagotables fuentes: Dios y sus ángeles fueron los 
prol»‘ton‘s del ejército cristiano, conducido á Palestina |ior el más sublime 
entusiasmo religioso: Saltan y sus ministros patrocinaron a! pueblo de Mabo- 
nia, {mnieiido en juego las malas artes con que magos y eiK*antadores sus- 
citaron conlni los guerreros de Dios el desúnleii de tos clemeiitos y las teiii* 
pestades de bus pasiones. Fecundado así el pensamiento que le animalta, 
fuéle va fácil cosa desenvolver la acción de su pemma. dirigiendo convenien* 
temenle el curso de los sucesos á la conquista de Jerusaiem y libertad del 
Santo Sepulcro. 

Con semejantes elementos poéticos , no aibnilidos poir algunos eminen- 
tes humanistas, bien que celebrados por casi lodos los grandes críticos de 
nuestros dias ', aspiró el Taso á dar forma á b elevada concepción de su 



* il4>r que U crítica literaria do m contenta >a con la simple apreciación de U forma 
exterior ) quilaU Us obras del in^ctio por sus vcnladerue litutos. aplaude, en efecto, lo 
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menlt' ; y no queriendo ser vencido por Ariosto on la riqueza y varillad de 
los acoiitccamientos . estbrzó.M» por nutrir la arción de la Jerusalem de ep¡> 
sodios interesantes y variarlos »1 iniinllo, que mmlitiraiido el terrible orerlo 
de cíen y cien batallas, contados siempre cmi nuevos y tnés brillantes rolo- 
ti», pusieran al la<]o de aquellits sciiiítrleiitas escenas el grato y risueño es- 
pectáculo de la vida pastoral , y tras las solemnes é imponentes ceremonias 
del culto, presentaran la S4!diiclora pintura de los placeres y dulces guerras 
del amor. Coulribuyoiido todos estos episodios al desarrollo y pn^greso do 
1» acción á que so agrupaban, huia el Taso, así de fatigosa variinlad y abun- 
dancia. como de infeliz srqueitad y p>ibrc/.a; y d<'S4>nibara/ado de estas difi- 
cultades, invencibles sin duda para (pilen iiu esluvii'.se dotado de su ingo- 
nio, lijábase con singular empeño en la descrlpi;iiin de los caracteres, parle 
muy principal de lodo poema, y rn que timiando á Humero por guia y 
maestro, excedía sobre manera al autor del Orlando Furiosa, acusado por 
respetables críticos de haber fundido en un mismo molde toflas .sus figuras. 

Kra tiofredo de Huilón , dmpic di' [yoreiia, cuyo valor admiralkan al ]>ar 
Italia y Alemania, el r.'ipitan designado por los príncipes católicos para lle- 
var á cabo la santa empresa di* la Cruzada : guardóle el Taso, al presentarle 
en la Jerusalrm, el esfuerzo invencible y la piedad ardiente que le concedía 
la liisloría, é liúulo grave . prudente y circunspecto , dándole la majestad y 
grandeza de alma, convenientes al caudillo que iba á colmar los deseos y 
esperanzas dcl mundo cristiano. A! lado d(' Bullón ponia á Reinaldo y Tan- 
credo, princj|Kiles personap's del ejército congregado contra la morisma: 
Reinaldo, apasionado, vengativo, fogoso á la manera de los antiguos héroes. 


que culparon Uh prri’cplÍKUs del «iglo pasado. BoÜeau. que no pudo negar al Ta»o el ha- 
ber Uu 4 rado i Italia cu» ta Jrravtlrm, diH-ia que ou hubiera logrado este objeto. 


■fí •>« *újt .Urnii , lu«vu<0t m anriain, 

/41I faw mrUrt »nfm SiM « tú ra«nn . 
Cr n arusiir, Tmnerf JfH fei 

.V'niMtif Jt luH •«<)•( I» InM'nMt. 




Y el mismo VolUirc. cuyo juicio, en general, im> podía ser más favorable á ta obra 
maestra dcl Taso, reprobaba la liitervenf ion en elU de loa espíritus Infomales. Pero esto 
elemento |MélÍco, por cmaiur de la ereeocia rrisUana y estar hermanado etm las eostum- 
bre« fKipulares. 00 puedo ser de mejor ley. Lo repugna nle hubiera «kitto que el Taso hulie«e 
traillo á su poema el desauloriaado ajuar d« la nilologia. 
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deltia roconiar b gran tígura de Aiiuíleft con sus terribles ímpetus y tre^ 
menda cólera, síetvio, como el hijo de Peleo, necesario á la compiisU de la 
ciudad asediada por los suyos. Tanm'do, no tan arrebatado ni impetuoso, 
bien que no menos esrorzado ; más generoso y tierno . estaba destinado á 
des|icrlar las simpatías y el cariñoso respeto de aquellos mismos guerreros, 
que al llorar con él la desventura de su ainor, recoiUH'ian el temple superior 
de su alma, (júeiro, ILiimumlo de Tolt>s;i, Baldovino y Eustaquio, Riigieroy 
Otón, los dos IlolM'rtos, y ñnalmente Odnardo y riildipa, dulces é ¡n>4*pa- 
rables e^^posos, cuya dicha y gloria consistió en pelear unidos y nii^rir al 
golpe de un mismo acero , completaban la primera y más brillante cohorte 
de aquellos héroes, que al aparecer en un mismo cuadro, ostentan la prodí- 
gic»a variedad de afectos que hubiera podido preslariea la rica y nunca 
igual naturaleza. 

Mas si brillan los paladines de la Cruz con entera y recíproca indepen' 
dencia, pensando, hablando y obrando cada cual de distinto ummIo, no son 
monos dignos de elogio los personajes que ennoblecen la defensa de la san- 
ta ciudad, diricuitando su couquLsta. Clorinda, Argante y Solimán, traídos 
á Jerusaiem (>or el peligro de) islamismo, ofrecen en lá diversa físonomía que 
los anima tan prodigioso liríllo, que según la expresión de un res|>etable 
historiador, llegan á eclipsar en ciertos iuslaiites á los misinos héroes cris* 
tianos *. La primcia (que so mm^stra en el teatro de los sucesos, salvan- 
do las preiáusas vidas de Olindo y de Sofronia. y refrenando la impolenlc 
saña de Aladino . suspicaz tirano, encanecido en la crueldad), amamantada 
por una tigre , que pareció comunicar á su corazón la dureza y bravura de 
que hace ficcuenlc gula, odia profundamente el nombre cristiano, y llevada 
de esta aversión , que se trueca al morir en ardiente fe. rechaza el tierno 
amor do Tanereilo. por el mero hecho de profesar este la ley de Cristo. 
Aleante, dotado do fuerzas prodigiosas y encendido por el feroz dc.seo de 
exterminar á los cruzados, sólo hulla dique á su bélico furor en la díeslia de 
Reinaldo, liníco héroe cr'uMiano que ha logrado ver su esfialda en mitad de 
los combates. Más reservado y prudente, si bien Un empeñado como Argan- 
te en el Iriunlb de los sarracenos, atiende Solimán, perdido ya su reino, á 
la defensa y guarda de la ciudad, y uniendo al ejemplo el con.sejo. ni da 



Gíoj^uené, HttS. Uticr. <Í7rflti<', part. If, cap. 16. 
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tregua á las armas, ni perdona fatiga para rechazar los temihles a.saltiKi del 
campo enemigo. Y en medio de esta.s figuras, trazadas con vigorosos ras- 
gos, 8U|M) el Taso colot'ar la li«?rna y sinipátira de Krmiiiia, velada de me- 
lancólieas y dulces tintas; infortunada virgm. que guardando en su pi*c)io el 
más puro tesoro de amor, ni tenia b fortaleza de Clorímla para avasallar la 
pasión que Taiiercdo le inspíral>a . ni |>o.seia tamporo los artifíeios de Armi> 
da para soinoierii* á su imperio. Es, por lillimo, la creación de esta maga, 
que logra adormerer el valor y patriotismo de Ihonaldo en sus encantados 
jardines, una imílarion de la Alvina, pintada en el Oriundo Furioso ]:>or el 
fecundo pincel de .\Hosto ; p<*ro al seguir las huellas del vale de Begio, 
aventajóle esta vez en gran numera el cantor de la Jt'rusulvm , legando en 
sus versos, en camltio de una mujer seiusual, que S4* valía de las artes má- 
gicas para saciar sus camales apetitos, una princesa malliadada, que por 
contribuir á la salvación de la |mtria , encendía con sus ¡iropias niano.s la 
hoguera en que debía más tarde consumirse. Por esto, lejos de emicilar la 
malquerencia de los lectores, como sucede ú la torpe Alcina, inler«rsa viva* 
mente la desgracia de Armida abandonada por Reinaldo , y queda honda- 
mente gi'ahada en la memoria su iiieonsolahle trbt(*za. 

Tal era pms el caudal de que disponía el Taso para revestir de la fomiu 
potMica la Jerttsaiem libtriadu. \\ eombinar tan varios elementos, al poner 
en relación tan encontrados caracteres, pan condiirir á su lln una aeciou 
tan grande y beroiea, desplegaba extraordinaria inteligencia d»d arle, y ex- 
citando sucesivamente la admincion , la piedad y el terror , lograba fundar 
la unidad de Ínteres de .«u epopeya, ley suprema de toda obra del ingenio, 
en la v'aricdad misma de las situaciones. Mérito es éste superior en la pluma 
<lel Taso , reconocido |>or casi todos los críticos modernos, quienes al qiiila- 
tar los aciertos de su iiivciiliva, no vacilan cti declarar qne así tal vez no 
halló en su corazun acentos como los de Príamo y de lléelor en la ¡liada y 
los de Dído en la Eneida, imaghió es4‘eUas cuya rrearion hnhicran podido 
envidiar Homero y Virgilio *.b Estas miilliplieadas y admirables silin»ri(^ 
nes, ya enclavatlas íntimamente en la aiTÍoii prímdpal. va mteídas de los be- 
llísimos episodios que la exornan y revisten , consliluyeii en cfcrlo los prin- 
cipales encantos de \n Jvrusalem lilieríada. I)es4lela interesante üvenliira de 




‘y. 


Mennerhel, G>ttri (vmpift ilr Utlérature lom. I. lee . XV|, Puris. 1SÍ$. 
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Oliiitlo y <)e Sutroii'u (clumle lian crciilo descubrir algunos escritores cierta 
relación m¡stei'ios;i con la viilu del Taso v de la princesa Leonor, iiiiéniras 
la lian condonado otros como extraña al ro.st«> dol pioma), ostenta va el r:m> 
lor de fímlofredo in|iiclla riqiie/a de tintas y delit^ados matices que debía 
embellecer todos sus cuadros. Itecordaba sin duda al trozar este episodio, 
kleado, según iiisinuaiiios arriba, para bosquejar el carácter feroz y sangui- 
oario de Alailiiio y la noble tígura de t'Iorinda , una preciosa leyenda orien- 
tal , traída á las lítcraluras iiKMlemas |Hir el (Hinverso es{»ariol Pedro Alon- 
so *; pero dotando á Sofronia de aquella sublime abni'gacion y varonil en- 
tereza que sólo pudo aprender en la liÍNloria de los mártires, y dando al 
piadoso Olindo aquel amor puro y acendrado que se alimenta en el silen- 
cio, y aparece únicamente para conquistar la udmiracion y el respeto de las 
almas elevadas , hacíala csenciaimeiilu suya ; y des|>ertando el más vivo ín- 
teres por aquella raza que, al yacer eii duro cautiverio, abrigaba tales vir- 
tudes, pare<'ia justificar, bajo ei asqiecto meramente humano, el generoso 
empeño con que hablan corrido los cruzados á salvar la Palestina [Canto 1L. 

Mas si han convenido los mTicos en que este palctMH) cuadro se halla un 
tanto desligado de la acción principal del pi^cma, no sucede asi respecto del 
bellísimo episodio de la fuga de Kriiiiuía, cuyo Ínteres y oportunidad soti 
únanimcinente elogiados. Ni podía es|icrarse otra cosa, ul ver pintadas con 
tan hriliaiUes rasgos las sucesivas situaciones en que coloca el poeta á la 
desgraciada princesa, que lanzada de su reino por la espada de Taiicredo y 
acogida á Jerusalem. contempla el terrible combate en que pone á riesgo su 
vida aquel denodado guerrero, y seducida por su amor, abandona los Itospi' 
laiarios muros, ganosa de curar sus heridas. En tus dudas y temores que 
asaltan sii corazón, ya representándole los peligros á que e\|>onc su honor 
y su fama, ya ímpulsándde á atroptrliur por todo {»ara llevar la salud al liom* 
bre á quien adora; en la íutánlil alegría con que acoge el projeuto de ceñir 
las armas de su amiga Clorinda, para salir sin riesgo de la bien guardada 
ciudad; en el angustioso anhelo con que espera , cercana al campamento 
cristiano, lu vuelta del escudero enviado á la tienda de Tancredo para 
anunciarle su encubierta llegada, y finalmente en el susto y mortal congoja 
que se apoderan de su alma al ser descubierta por el latino Poliferno, der- 

* DbctpUiu Clericalb. fab. I, eti. üe Puris ttTJi. 
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ramando la alarma en el campo críMiano, miéniras Imta de^^pavorúla üin <Í¡» 
reccion ni camino, supo atesorar el Taso (o<]as las Mltvas del arte, prepa- 
ramio en las zozobras de aquella fati^oHa r lar^ noche, á que sí^iic para la 
infeliz Ermíiiia no inéiios triste di», lu ajtaeible mañana en que llega á las 
orillas del Jordán y halla seguro a)lH;rgue en un aprisco de pastures. ¡Con- 
trasto cuiwdador el que oTrts'e al pecho fatigado aquella herniosa campiña, 
donde se imrzcla el iimrniurio del rio al apacible canto de las aves, domle á 
lo.*( alegres acentos de nislicits zagales si; uni‘ el son d«* dulce avena, y donde 
vestida de pellico, ofrece la paz sus gratos dones, hablando {sir Imh*» de un 
venerable anciano el lenguaje de la verdad, i{ue menosprecia y huye las 
vanidades del imiiidii!.... [Ctvrus VI t Vil]. La desconsolada virgen, que ta- 
les riesgos había corrido por salvar la vida de Tam-redo, ansiando infundirle 
el mismo amor que la devora y gozar ñ su lado la felicidad que .su alma pre- 
siente, hállale al cibu exánime sobre la arena junto al cadáver del feroz Ar- 
gaiite; y derramamlo sobre el abundoso llanto y cstaiiqmiido en .sus inori- 
hundris labios ardoroso beso, logra restituirle á la vida al pmnumúar má- 
gicas palabras, alcanzando así el únu'o bien que en la tierra ambicionaba. 
[CiSTO Xl.\l 

No tan vario en sorprendentes situaciones, pero si uno de los más helios 
dcl poema, es el episodio del coinlKitc y de la imierle de Sueno. Iiiji» del rey 
de [lanía. Kste valeroso príncipe, que inllanudo por la fama de las grandes 
proezas de los héroes cristianos, y arrebatado di' entusiasmo religioso. c»)r- 
ria al suelo de Palestina para cMiilrilmir con dos mil v;<sail<»s suyos á sacar 
del poder sarraceno el Santo Si'pulcro, víúsc aeometído. al pi.sar la Tierra 
Santa, por el prnlerosi» ejército de Solimiin, y oprimido de numerosas hues- 
tes, comprende que solo le era «lado alcanzar 

Corona . ótii martirio, o ili «¡Uuria. 

rtia noche entera pelea el malliadado ejército de Sueno, contando ca«ta 
uno de sus s4jldados el número de veinte alfanjes asestados contra su pe- 
cho. K\ brillar la nueva aurora, mira el liijo ilel rey de Daiiia delante de si 
una muralla de muertos y ve correr á sus plantas un río de >4uigre. Solos 
cien guerreros sobrevivían en tan desigual contiendu; mas léjo.s de abatirse 
su Caforzado corazón, levanta su voz {rara < oiiforlar nuevamente á sus vasa- 
llos, y eiisalzando el ejemplo de loa que con su s;inga’ les habiati trazado el 
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nmiino det cíelo, opone al enjamiire de bárbaros, que por todas partes le 
acosa, un corazón de diamante. Abrumad» l>ajo el p<*so de tantos golp(>5, 
pero no vencido, cae fitialinenle el maJognuio Sueno herido por la espada de 
Snliinan, conservando en su diestra el hierro fonniJabie, que esgrimido por 
la Je Reinaldo, debía poner término á la vida de aquel príncipe agareiio. Vn 
guerrero solo salva la suva entre todos ios dendicliados daneses, que halla- 
ron la tumba donde pensaron conquistar eterna gloria; y sacado de entre 
los muertos por dos ermitaños, que le muestran el cadáver de su príncipe, 
vuelta la faz al cielo, armado de su es|>ada, y puesta la siniestra mano sobre 
el pecho en ademan suplicatorio, recibe de aquellos santos varones el hierro 
predt^stiiiado, y repuesto algún tanto en la gruta por los mismos habitada, 
parte en busca del eainpo latino, obedeciendo asi los preceptos de la IVoví- 
dencia. De e?ila manera se enlazalia estrecliamente á la arción el patético 
episodio de Sueno, digiK> modelo de narraciones heroicas. [Casta VÍII.] 

Igual felicidad y acierto dcM'ubrímos en los denuis episodios ingeridos 
por el Taso en h Jerusnlcm lUteríada: tiene, no obstante, entre todos mayor 
Ínteres. |>or las circunstancias que rodean á los p4>rsoiiajes, la historia de 
los amores de Artnula y de Reinaldo, fuente do bollisinias pinturas y paté- 
ticas situaciones. Anuida, i4>brina de Idruotc, el más celebrado mago de 
Ol iente, persuadida por él de que hace un señalado servicio á la patria, di- 
rígese al campo cristiano para Mslueir y apartar del asedio de Jerusiiem á 
los más valientes caballeros. Bella como ninguna, astuta, diestra en todo li- 
naje de intrigas mujeriles y aimestratla en las artes mági<‘as. aparece en 
los redes de Godufredo, segura de postrar la entereza de los más temibles 
pala<]ínes y as|)iratulo á prender en sus redes al mismo caudillo. Llorándose 
des|)oseida Je la herencia de sus padres, proscrita y fugitiva, implora con 
fingida pena su pruteccioii, y cuamlo esto no H*a posible, ruégale que le 
concebía corlo número de gucrreios cristianos para rescatar á Damasco, cuya 
posesión facilitarían sus parciales. .No logran sus lágrinius seiludoras vencer 
la severa razón Je Gofredo, atento siempre al fm de la santa empresa de la 
Cruzada: en cambio euankvidos Eustaquio y otros jóvenes campeones por el 
dolor y la hermosura de Anuiiii, y llevados del sentimiento caballereM'o. 
conjuran á Bullón, en nombre de la galantería francesa, para que les per- 
míta restablecerla en el reino de sus abuelos; y el prudente caudillo cede al 
cabo á sus instancias, consintiendo en que diez caballeros de su e.ain()o abra* 
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cen la fingiib caim de la cncantailora. Gdzosa de au iríunfo, esfuér- 
zase esta por aumentar el cortejo de sus adoradores, desplegando todas las 
gracias y encantos de que la hablan dotado arte y naturaleza; y arrastrando 
consigo la (lor de los guerreros crístianos, encerrábalos en su rastillo bajo el 
inílujo de mágicos conjuros, enviándolos después á Egipto, en cuyo camino 
reciben libertad de manos de Reinaldo. [(^♦^Tos IV, V t X.] 

Esto principe, á quien la muerte dada á (iernaiult». hijo del rey de No- 
ruega. había lanzado del campo de los cruzados, es destle aquel instante 
blanco de las iras de Armida. Atraído {mr sus artes á la isla del Oronle. dom 
de te adormece el deleitoso canto de las sirenas, vuela la ofendida maga á 
ejecutar en él los furores de su venganza; mas vencida por su varonil ber- 
inosura. siente iH'olar dentro del alma el fuego de una pa.sion desconocida, 
que la humilla y avasalla. Trocado así el «hIío en vehemente amor, púnele, 
dormido aún, en un carro y tra.Hpurlale á tina de las islas Fortunadas, para 
gozar alli sin rivales ni testigos el fruto de sus deseadas caricias. La pintura 
de estos encantados jardines, que pone el Taso en la cima de una escarpada 
montaña, recordando la Isla de Alcina imaginada ¡mr .VrioMo, re.spira toda 
voluptuosidad y molicie, oyéndose en medio del misterioso ronderlo de las 
aves, las aguas y los vientos b voz del fénix, que dotado de lengua huma- 
na, brinda inagotable dielia a los dos feliees amantes. Reiiiablo olvida en es- 
tos lugares b religkm y b patria, y con ellas las grandes hazañas de los 
cruzados y los stierlos de su presentida gloría; y mientras lloran su au.sencia 
los paladines de b Cruz y sufren los estragos de las armas de Argante, Soli- 
mán y Clorinda y de los conjuros de Ismeno, enérva.se y enloquece en bra- 
zos de Armida, decorando su pecho, avezado á bélicos arreos, adornos fe- 
meniles. Ai cabo es rtito este etkcantamienlo por el pmler superior de otro 
mago cristiano, que obedeciendo la voluntad de Pedro, el ermitaño, enca- 
mina á Carlos y l'baldo al palacio de Armida, desvaneciendo lodos los obilácu* 
los que se oponían al logro de e.'^a empresa. La vista de loados guerreros des- 
pierta do repente en Reinaldo el apagiulo instinto do b gloria, y reconocida 
{M)r él la afrentosa postración en que vive, al escuchar bs nol^es exortacío- 
lies de L'balilo, aléjase de atpiella» moradas del placer, sin que puedan ya 
aprisionarle de nuevo las tiernas, sumisas y apasionadas súplicas de Arniáb, 
que intenta al menos .M*guirie como esclava, pues que no puede ya seño- 
rearlo como amante, (irande es td dolor y más terrible aún b desesperación 
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de Arniiiia al verse abamionada; dolor y desesperación que traen á la me- 
moria b maDiailada suerte de Dido» pérfidamente burlada por ei hijo de An- 
quíses. Mas vuelta en sí, no apela, como b triste reina de Carlago, al hier- 
ro suicida para |k>iht téniiino á su quebranto: sólo c! deseo de la vengan/a 
agita ya su corazón; y destruyendo sus jardines y palacio eiu^anlado. vuela 
en busca del soldán de Egipto, para tiliarse bajo sus banderas, otorgándose 
en premio al que la vengue del pérfido Reinaldo. Restituido en tanto al 
suelo de Palestina, descubre éste en el escudo misterioso con que le arma 
el irmgo cristiano, la lústoria de sus ascendientes, y vencedor de la selva 
encantada, y triiinfante de Solinran, Adraste y Tisafemo. logra por último 
salvar á la desiUchada Armida de la nueva desesperación que la arrastraba á 
cortar el hilo de sus días. [Castos XIV, XV, XVI, XVII t XX.] 

Esta maravillosa é interesante historia, que se liga y rodea á b acción de 
b Jertisalem ¡ilferíada. como se eidaza al tronco robusto del olmo la fron- 
dosa hiedra, sobre enseñarnos hasta qué punto lleva el Taso b fecundidad de 
su imaginación, no temieiulo la companicion de dos grandes jwctas como 
Virgilio y Ariosto. venía á resolver en el campo literario uno de los más di- 
fíciles problemas, apareiúeiido en ella en estrecho maridaje el elemento he- 
roico y el elemento cahallerciíco. ¡Lástima grande que al poner en manos de 
Reinaldo el inisteríoso esttudo , se dejara llevar del adublorio prop^^ito del 
cantor de Eneas y del vate de Ri'gio, ensalzando más de lo justo el valor y 
lus liazañas de una serie de príncipes que apenas Iteran celebridad en b 
historia, y laureando en profecía á su descendiente Alfonso II de Este, in- 
digno p.Tgador de esta no merecida alabanza!.... 

Tras estos felices esfuerzos de la inventiva del Taso, admiran todos los 
críticos, al examinar la Jtrnsttifm, b gran copia de ro.sgos sublimes que la 
avaloran y son claro leslimonio de la constante aspiración de su ingenio á 
remontarse á b.s regiones de la MIeza ideal, brillando al par en la pintura 
de lo.s personajes y discursos que pronuncian, en la descripción de los com- 
bates y en b cUtcíoo de bs comparaciones. "Semejante inclinación (dice un 
a escritor digno de ludo aprecio) ri'salta ya desde la invocación del poema, di* 
a rigida á aquella musa que 

ili cadachi allofi 
Non cirotwdi la fronte ín Rlirona, 

Ma »u Del cielo iofra t itealí vori 
Ilai di stclle ioiinortaii áurea corona; 
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srecon'Wese ai^ímL^mo cu b manera nueva y TeríJaileramcnic siibiimc enn 
itquc se hace la exposición; en aquella iitirarla que buza el Ktemo »obre la 
nSiria y !U)bre el ej^rcilo cristiano, mirada que penetra en el fondo de los 
neorazones de todos loa jefes, y que nos hace también penetrar en dios, 
redándonos á conocer desde los primeros vcrs*)s, no «damente los persona- 
ajes. sino también los caracteres. Sin hablar de pa.sajes y episodios ente- 
aros que parecen dictados por esta as|)irac¡ou continua á lo grande, lo bello 
»y lo honesto, hállase también (<>sa dote caracteristitra del Taso) en infinito 
Kiiümcro de pensamientos y de aGsrlos, ii>diea«los algunas veces por la acti- 
ntud sola 6 por la expresión del mslro, romo cuando advertido Reinaldo 
»por Tancredo de que Rulloii quiere prenderle, sonríe antes de responder, 
ay un gesto de.sdeiV»o anuncia tras esta sonrisa la indignación de su alma; 
naminciados otras en el más noble y poético estilo, como son los de aquel 
nanciano que muestra al mismo héroe, libre apenas de los brazos de Armi- 
»da, nuestro verdadero bien, no en bs llanuras agradabh^, entre fílenles y 
iiQores, en minlio de ninfas y sirenas, sino en la cima de un monte escar- 
upado, donde la virtud habita."’ 

No cumple á nuestro inteiilo el proseguir señalando con los referidos 
críticos lodos y cada uno de los retratos, arengas y descripciones donde 
brilian csU elevación y nobleza; pues que, además de prolijo, sería infruc- 
tuoso semejante empeño, cuamlo basta b lectura de la Jerimalem pai^a .ubo- 
rcar estas bellezas de expresión superiores á lodo elogio. Pero no juzga- 
mos fuera de sazón el advertir que, ya pinte y baga hablar á Gofr«‘do en 
medio de los príncipes coligados; ya le presimtc al recibir el mensaje del 
soldán de Egipto, cuyos pactos rechaza con magnánimo ptH'lio; ora le ponga 
en mitad de sus soldados para aplacar b discordia que los divide; ora lo 
muestre implorautlu b dememáa divina, ó elevando al ciclo sus miradas en 
hoclmienlo do gracias, siempre hallaremos aquellas vigorosas pinceladas que 
dan vúb y majestad á tan generoso raiidillo, poniendo de relieve los in- 
mensos recurso.s poéticos pOMÚdan |M>r el Taso. Y no brillan nnuios estas 
preciosa.s dotes res{H*cto de los retratos de los demás pi'r.sonajcs, termina- 
dos cuidadosamente aun en mitad dei fragor de bs armas; arte dircil donde 
no tiene el cantor de Gofreilo numerosos rivales. Séanus lícito recordar si>- 


* Gingwné. Hift. ItUtr.ffiahe, |»rt. li, cap. 1$, png- ttl. 
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bre f.vte punto algiiim rasaos. Tancrnio y Argante, cuva lid bahia quodaJo 
aplazada dcfulo loa primom cantoa dtl poema, se encuentran al fíii y re-' 
suelven tenninar el comenzado duelo: la lucha es terrible: cubi»*rlos de he- 
ridas, despedazadas sus armas, corre la sangre por todas partes. Argante 
se derrumba al cabo como una montaña, y mientras lo ofrece Tancredo la 
vida, procura asestarle tmidoramente una estocada, obligándole á darle 
muerte. Y sin embargo de esta acción reprobaibi, cuando vuelto en si {U)r 
los cuidarlos de Erniitiia y de Vafrin, su escudero, es conducido Tancre<lo al 
campamento cristiano, indignase de c|iii' se deje abandonado d cadáver de 
Argante, negándole así la honra debida á su insigne esfuerzo. [Canto XIX, 
()cT. 1 10 T 1 n.] Asaltados por Solimán los reales de (lofredo, embisten al 
valiente iiialioinelaiio (os hijfM de Latino, cayendo uno á uno á los terribles 
golpes de su exlerminador alfanje: y mientras cd triste anciano se lanza á la 
pelea, bailando la misma suerte que babia <*obijado á sus cinco hijos, con- 
templa Solimán á Lesbino, su querido paje, acosado por la espada de Ai^i- 
lan, y vuela á socorrerle, separándose de Bullón, cuyo encuentro había sido 
por él ambicionado. Tarde llegó al sitio donde Lcsbiuo caía sin vida, cual 
tierna flor cortada por impía mano, y al mirar su rcetro cubierto por la 
palidet de la muerte, aquel hombre para quien era la sangre grato espec- 
táculo. siente enternecido su feroz corazón, brotando de sus ojos abundosas 
lágrimas. El poeta exclama, al reconocer este triunfo dcl arte: 

Tu piaegi. Sulinao! tu, che di.siruUo 
Mira>li II rcgtio tuo cvl ciglio asriotui?.... 

ICanto IX, OcT. 86.J 

En la última batalla, que pone termino á la acción del poema, parece en 
camlóo recobrarse toda la ferocidad dcl sultitn de Nicea. Odoardo y Gildipa, 
qite al comenzar el combate habían logrado derrotar á los persis, encuen- 
tran (ya de vencida li>s sarracenos) ai no desalentado Solimán, que procu- 
raba en vano traerlos de nuevo á la lid. Ciildi^va se adelanta á herirle la pri‘ 
mera; pero insultando á enlrambo:^ esposos con descompuestas palabras, 
asesta el rnusubmn tal gol|)e ai pecho de la infeliz heroína, que rompiendo 
las armas que lo deflciidcn, penetra .su alfanje en aquel seno 

The do colpi fTAmor drgiK» sol era. 
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V’acil»iulo un momento sobre lo silla, abandona tas riendas, próxima á 
desplomarse del caballo. Odoanlo vuela en su ayuda, y sosteniendo con el 
brazo izquierdo á su agonizante esposa, intenta vengarla con el dercelio, 
agitado su corazón ú un tiempo |H)r la pieilad y por la ira. Hl hierro de Soli- 
mán descarga de nuevo sobre aquel doloroso gru[io. y cortado el brazo que 
recibb el cuerpo de (iildipa, cae ésta desplumada, no tardattdo en .seguirla 
el desdichada Odoardo, mientras se ufana Ssdiman de tal victoria. [CasToXX.] 
\ 40»tos rasgos originales, que pudiéramos multiplicar fácilmente, se 
agregan otros muchos de un mérito relevante, que deseubriendo las fuentes 
en que el Taso se inspiraba, enseñan el camino que debe seguirse para va- 
lorar las obras del ingenio con la sobria y discreta imitación de los antiguos. 
Cierto es que esta manera de imitación, la cual, léjos de humillar al verdadero 
poeta, enriquece sus más esliinahles creaciones, se halla sólo al aleante de 
los hombres privilegiados . que saben asimilarse y hacer suyos los tesoros 
de otros tiem|ios. siendo el escollo natural en que se estrellan los impoten- 
tes esfuerzos de las meíiianias. Por eso al con-siderar el acierto y oportuni- 
dad con que el canlnr de Gofredo renierda ó imita, dando nueva vida y fres- 
cura á los incidentes y situaciotie.s que traslaila á su poema, en lugar de di- 
rigir contra ¿I severos cargos, tcnéinosle |wr digno de líalo estudio y ala- 
banza. Sus imitaciones, que provienen de la prodigiosa extensión de su lec- 
tura. de la observación asidua é iiileligenlc de la aut'gfnslad clásica y de la 
riqueza extraordinaria de su memoria, ni se limitan a un .solo modelo, ni se 
encierran en una época determinaila: el Taso tiene presimle al mismo tiem- 
po tollas las producciones y lodos los géneros: la poesía y la historia le ofre- 
cen sus creaciones, no sólo en el siglo de oro de las letras griegas y latinas, 
sino también en los de corrupción y decademúa; y enriquecido ya con los 
despojos de la antigüedad, vuelve su vista al arle de la edad media para 
demandarle inspiraciones. Así. iniéniras le vemos lomar por maestros prin- 
cipales á Homero y á Virgilio, no se desileña de seguir las huellas de Lu- 
eano y Sillo Itálico, de Ovidio y Lucrecio, de Claudiano y Ilelitidoro, ni ol- 
viila tampoco 4 Julio CiSiar y á Tácilo, pagando igual Iribulo á Danto y Pe- 
trarca. Sannázaro y Vida, sus compatriotas. 

Tarea larga seria la de señalar loilos estos recuerdos é iinilaeiones; so- 
bre los ya indicados nos será permitido, sin embargo, traer aquí algunos 
ejemplos que justifiquen nuestros asertos. Arg,mlc (que aprcce en la es- 
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fena non>o embajailor riel snirlan de Hgiplo} al escuchar la respuesta dada 
por (iofredo á la demaiuia de aquel soberano expresada por Alcte, pUega 
ron ademan feroz su manto, y dando á esr^oger al caudillo cristiano entre la 
paz y la guerra, despliégalo con no menor ferocidad ai oir el belicoso grito 
con que res{K>ndc el ejército cristiano á la propuesta del soldán, sacudHmdolo 
después y üedarando guerra á muerte á Ilullun y los suyos. Este rasgo era vi- 
sible rccuenlo de la ¡>intura que hace Siliu Itálico de Fabiu, al declarar la 
guerra al Senado de Cartago. lie aquí el pasaje de Silio: 

Noo ulira palien» Fabiu» lcxÍ!»»« «tolorris, 

ConHIiuOD eiptiM'lt properé, patríbusque vocaliii, 

KfUum <e gr^urr nina pacemque profaius 
Quid 8e<trat legere, ambigú!» neu fallere dictis 
tmperat : ac t^ro orutrum renu^nlr Spnatii, 

Ceu dauMS arks grrioioqui* cfíuiMlerrt arma, 

Acf ipUe infausliisi Uby» (>vrota4|an priori 
Far. ioqulU bcllura; el laxos effuwitl amidas. 

{Dx Brm» ksico, na. II.J 

Asaltada Jerusalein por los cristianos y apretados en todas partes los 
sarracenos, veíase ya la ciudad á punto de rendirse, cuando berulo (iofredo 
por una flccba, retroceilc el ejército sitiador, re.stítuycndo á los sitiados el 
perdido aliento. Solimán y Argantc, rivales en el valor y en el anbclo do la 
gloria, ven llegado el momentc» de coronar su o-sfuerzo desbaratando á los 
cruzados. Argante provoca al rey de Nícea, dicíéndole; 

Solimaoo, ecco U loi o od ecco lora 
Che del ii(»tro valor giudiee Ra. 

Che ce«»i?.... O di che Ifiai?.... Or cosU fuara 
Cerchi il pregio oovran chl plii 11 dcsia. 

[CiSTo \1, OcT. S3.i 

SemejaiUc rivalidad, que contribuyo en gran manera á caracterizar á los 
dos caudillos sarracenos, tenia ejemplo en los Comeri/ortos de Céa-nr. donde 
los centuriones Yareno y PuUion, ilustres ambos por sus hazañas, se excitan 
á salir contra los gaulas, que tcnian cercado el campamento romano, con 
gran peligro do sus aguerridas legiones. PuUion, que disputaba á Vareno la 
supremacía de las armas, le dice: 
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'Ouítl dublUs...... Vareoe?.... Aut f|u«m lorum probaftis virluüi tus «pecU»?.... 

bHIc dlea de coalroversi» nostrls jndirabU/ * 

Y estos recuerdos» tan bábitmente aprovedmdos ¡tor el genio del Taso, 
rcfiérense también á personajes entre cuyos caructeres no existe una rela- 
ción tan estrcclia. Tul sucede con la expedición de Arcante y de Clorinda, 
en que iiilenta esta lieroina poner fuego á la gran máquina de guerra que 
tan profundo terror habia infuridido en los cercados. Ni mi rasgo siquiera hay 
en la pintura de uno y otro per-ionaje que traiga á la memoria la tierna 
amistad de Hurialo y Niso» simpáticas figuras tratadas pur el delicado pinrel 
de Marón; y sin embargo existe notable semejanza entre una y otra aventu* 
ra, seimquoza que se hace todavía más sensible al comparar las sucesivas si- 
tuaciones en que uno y otro poeta colocan á sus personajes: proyecto, dis- 
cursos, presentación al rey. alegría y esperanza de que este se muestra po- 
seído, basta las mismas frases y átiii los verso» del Taso parecen calcados 
sobre los de Virgilio, dándonos cabal klea del talento con que el cautor de la 
Jermalcm sabia apropiarse las belleza» de la literatura clásica, sin arriesgar 
su reputación, ni ser tenido por dir^colorido copista. 

K<4a facultad de las inteligencias superiores, tan elogiada por los críti- 
cos franceses en sus primeros poetas, resalta aún más en el Taso respecto de 
los pormenores, siendo tan frecuetiles las felices imitaciones de los vates la- 
tinos, que, según la opinión de algunos críticos, put^de asi-gurarse que vió los 
objetos de la naturaleza á la lii/. que aquellos les prestaban. Da esta cin-uus- 
taiu'ia cierta elevación y dignidad al estilo y lenguaje de la Jerusalem, conve- 
iiietilcs en gran manera á la majestad del asunto; pero si lícito nos parece el 
observar que reconocen tan noble origen multitud de las bellezas de expresión 
que esmaltan el poema, justo creimios bmihicn el dejar consignado que no po- 
ca» son originales del Tílso, quien pinta y describe con admirable sencillez y 
frescura, siendo gencrahncntc aforlunailo en la elección de los símiles. Sepa- 
rar todas las imitaciones de los rasgos originales, empre^ es propia de los 
menlaristas. quienes no lian escaseado en verdad esfuerzo alguno t>ii este li- 
naje de ensayos: á nosotros cumple sólo manifestar que ya recuerdo, ya in- 
vente. procura y logra siempre maiileucrse á lu altura de las «luacioncs, si 


Ik Be!h GattUo, lib. IV. 
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bien b iitismu rii|ueza de imaginación le lleve alguna vez á falx^ai las con intUi* 
les ó iinpertincntu.s circuustancia.s. Defeiio es este que exageraron los cne> 
niigos dei Taso, al aparecer la Jcrusalem tiheríada, y que lian reeoiiocíilo des-^ 
pues sus más ardientes aiimtraüarcs, hallándolo pro|iagado á la mayor parto 
de los poetas del siglo XVI. •¿Quién puede gloriarse de estar exento?" (decia 
Metastasio al comp.irar el mérito de los dos gnindes ingeiitos entre quienes 
veia dividido el campo literario). * Dueño fuera (añade) que las obras del 
8 uno estuviesen limpias de ciertos cork:t’//i, indignos de la elevación de su 
utaiento; pero también repugnan en las de) otro tus bufunerias, poco decen> 
ules para un escritor ilustrado. Rceonóce>e que en el poema del Taso podrían 
«haberse ex|>resaido los sentimientos amorosos de una manera im'mos afec> 
»Uda; pero libraría mayor estima el autor del (hlundo, si los hubiese pintado 
«de un modo méiios nalund. Sería no obsiniilc el colmo de la inalqiiorcncia, 
«de la vanidad y de la pedantería el afanarse ¡>or descubrir en estos seres iu> 
uminosos algunos despreciables lunares, esparcidos entre innumerables be- 
«llezas.* 

Huyamos pues la digna censura de MelaMasio: el sumario exáiiien 
que hemos lieclm de la Jermalem liberlada prueba que sí este |»ot‘ma tnílo 
puede ser antepuesto ó nivelado por la ciega parcialidad ¿ las imiiorlules 
creaciones de Homero y de Virgilio, merece un lugar distinguido entre las 
primeras obras del arle. "Injusto sería (escribe un concienzudo crítiro) pre- 
«ferirle entre los antiguos las producciones de tucano, Kslacio y Silio: en- 
«Iré los modernos, á pesar de algunos pasajes sublimes de tox Lusiadüs, no 
«pueiie Cainoens sostener la comparación sin riesgo de ser vencido; Miltou. 
Bimls sublime aún, tiene contra si la rareza, la tristeza; en una palabra, la 
«iiifelicida<l del ;isimtov * el Ariosto lia burlado en demasía en el suyo, 
BUpartándose á sabiendas de la d^nidad de la epopeya: ni Francia, ni otra 
Dilación de Europa poseen, finalmente, obra alguna que pueda disputar á la 
jiJerusalem lihertada el galardón del poema épico: balláinlose cobuaila in- 
B mediatamente después de la ¡Hada y la Eneida, ps por consecuencia el 
«primero de todos los poemas heroicos modernos.* ” 

* Licito nos parece iBsalfc^tur aquí que iw oplsaonH cono el re»ipetal>le crítiro cuyas 
palabras trasiadamos: la pénlída d« ia gracia del prlner hunbre no nos parece asunto 
iDÍelu para la poesía, sino altamente propio de ia musa cristiana. 

'* Glugueoé, Hut.littér.ítíaiie, part. It, cap. IK ad finm. 
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Tül la obra que el señor don Juan de la Peluda lia traído nueva'' 
mente á la lengua de Herrera y de Cervantes. Preinbdo desale su primera 
juventud de la grandeza del asunto, en que veía la más nuble y menloria 
luetia de cuantas ofrece la historia de la humanidad; enamorado de aquellos 
paladines, que eran á sus ojos la más perfci la idealización del IieroÍMiH) y 
de la caballería, y ¡Migado por último de tantas y tan levanlad:LS be11i7.^is co- 
mo enriquecen la Jcrusalcm iUteríada, hízula su lectura predilecta, confian- 
do ó la memoria aquellos pasajes que mayor celebridad alcanzaban en la re- 
pública de las letras. — Esta predilceeioii que iba creciendo ¿ medida que el 
&4*nor Peznelu depiiralm su gusto, llegó á raiiiíruirízarle en tal maneni con el 
Taso, que no contento ya con saliorear .sus helle^uis. intentó Inisladarlas á la 
lengua patria, haciendo desde entonces algunos felices ensayos. El aplauso 
que estos recibieron de .sus amigos, entre quienes tenia la fortuna de contar 
los más respetados maestros del arle y distinguidos poetas, excitando de 
nuevo su entusiasmo, encendióle en el deseo de prokir sus fuerzas en ma- 
yor cS4'aIa. Iradiieieiido todo el poema. Mas no bien buliiu eiiincnz;Mlo .í i-en- 
lizar semejante proveído, ruando llamándole á las arma.s la obligaeiou de su 
carrera, vióse forzado á lomar parte en la guerra civil que estalló á la 
muerte del último Fernando. 

.No parecía verosímil que cu medio de ios sobresnílos de una lucha fra- 
tricida abrigase? ya el pensamiento que había di'SjHTlado en su jiuentud el 
anhelo de U gloria literaria; y sin einUirgo, dos generosas ideas vinieron á 
mantener su espíritu en las regiones adonde sus ínstíuto.s poclieos lo habían 
levantado. — .Amenazado por la usuqtaeion el trono de iin.i huérfana, á quien 
servían de escudo las antiguas y venerandas leyes y lihertad«‘s de Castilla, vio 
Fezuela en la causa de Isabel II la causa de los caballeros, é inflamado su pe. 
Hio de amor patrio, creyó llegado el instante de renovar las memorables ha* 
xanas de los héroes españoles. Hermanando «sí los severos deberes de la 
niilieia con sus hidalgas inclinaciones, léjos de olvidar á tos guerrenis de 
Paleslina, teníalos siempre delante para recordar sus empresas; y caldeada 
su imaginación ¡lor el entusiasmo rahallen^co en medio de los combates, si 
as|iiralka :i personíncsir en si el valor de los cruxad^ts, no se nioslrul»a méiK>s 
adieto á las sublimes arutoaías del Ta.so, cuyos eanto.s re|M-lia en los mo- 
mentos de mayor peligro. .Nuevo Ercilia, ya que no le era dado cantar una 
guerra en que se ahogaba todo heroísmo con sangre de hcniiaaos, volvío 
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1*011 nuevo ulíenlo á la empezada tarea de poner en versos casteilunos la obra 
initMrlai del Taso, y com{)artiemto su inteligencia y su valor entre la Jeru^ 
salan lihcrtada y la augusta huéiTaiia de Castilla, miró cual término de sus 
deseos el feliz instante en que libre Isabel de Unb zozobra, pudieni ofrecer 
á sus plantas el fruto do sus poéticas vigilias. — Eseribiriidu y limando de 
iioídie los versos que tr.Lvladaba de día, ya en p 4 ^nosjs marchas y arriesga- 
das ov|H^lieiones, ya al frente de un enemigo qno no le consentia lat^M) va- 
gar ni reposo, lograba pues dar eima á la obra que había llenado de ilusio- 
nes su juventud, y que satisfaciendo toda su ambición literaria, ve hoy la 
luz públiea bajo los regios auspicios de doña ls:d)el II. á quien la dedica y 
consagra. 

Al reclamar pmrs en la rcpiiblíca literaria el puesto que sti elúsiea educa- 
ción y su no vulgar talento le tienen gana<In, no presenta efiiiieros títulos que 
borre el aplauso estrepitoso de im solo dia: más duradeni y iiieritoria es la 
ofrenda ipie tributa en el templo de la fama . ambicionando el mismo Kmro que 
ininor(.diza en el aprecio de los doctos el nombre de Jáuregui, afortunado tra* 
ductor de la Pharsaüa y de lu Amiiita. Pero no es un verdad de fácil logro el 
galardón á que aspira. *Muchas cosas suenan bien en una lengua, que en 
otra dan poca satisfucoion y deleite,” escribía el primer traductor de la Jeru- 
sah’in Uhertmla-, y este aserto que tiene en general fuerza de axioma, es gran- 
demente aplicable á la lengua italiana, por más que su identidad de origen 
y semejanza con la es|rañola parezcan lutcer más accesible cualquiera cni- 
pri^ de igiud índole á la acometida y llevada á feliz remate por el Mar- 
ques de la Peznela. Esta enganosa facilidad, que tal vez seduce en la lectura, 
hace olvidar con frecuencia , según observó ya el divino Herrera , * que 
o tienen algunas propriedades y virtudes la hei*mosnra de la lengua tosca- 
f»na..... y la agudeza y manifeceiuia de la española que troi*adas entre sí. 
x»aunque guarden el sentido, pierden aquella flexión y medida de palabras 
»6 números y aquella viva claridad y elegancia de liu con que resplamiecen 
»cn las orejas de los niesmos naturales.” " 

V crecen los inconvenientes cuando se considera que . demas de las dife- 
rencias característica.^ de uno y otro idioma, formado el dialecto poético de 
la UteraUmi italiana sobre iikás ambas basc's que el de la española , gozan 


iiNotacíou* CarciJaMi, Si'> ilU 13S0, *1 y ’ 








Digitized by Google 





tos escTÍlorcs de aquella nación tan amplía libertad» que á ser ensayada »> 
quiera entre nosotros» seria reputada por desunfrenada licencia. Extiéndese 
la misma libertad á las leves de la metrificación que rigen en uno y otro 
parnaso: iniénlras es licito en el italiano» va alterar las terminaciones de 
las voces, va mudar, cortar y acrecentar los vocablos, ya unirlos entre sí, 
acumulando las sinalefas» á úii de llenar los vei^»os de armoniosos sonidos» 
con lo cual es fácil nutrirlos de ideas y conceptos, liacicndolos numerosos y 
elevados ; no es dado en el es(>anol cortar ni añadir silalm alguna i las dic- 
ciones, iii trocar ni alterar sus formas; y recatada y observante, como la 
lengua, apenas consiente la prniiea algunas moderadas licencias. Á estas 
desventajas, de no escasa consideración por cierto tratándose de traer á 
nuestra lengua cualquier poema escrito en iudiaiio, agrégase la circunstan- 
cia de estar cuin|H]esta la Jerusalcm liltcríada en octava rima» combinacloa 
artificiosa y díHcíl, que }ior haber nacido en Italia con las producciones 
del Bocearlo y haberse aelimatmlo en nuestro suelo cuando coiital>a ya 
dos siglos de existencia» no se ofrece con tanta docilidad á la expresión po<> 
tica, si bien ha sido cultivada con harta frecuencia por nuestros m:is felices 
versiílcadorcs. Situido pues tan distintas la.s forum del lenguaje» y no ha- 
biendo mayor semejanza en los medios y condiciones de uno y otro parnaso, 
es evidente que ia empresa de poner en octavea rima castellana el poema de 
que tratamos presenta graves díticuUades» que vencidas con acierto y for- 
tuna» darán subido precio en la estimación de los doctos á la versión en 
que se congreguen estas imlables circuiislancius. 

No hay para que demostrar que Jamas se alcanzará el iin indicado sin 
que el traductor merezca el titulo y verdadero galai dun de poeta : ¡lara com- 
prender ia lielleza y sublimidad de los pensamientos liasta el punto de tras- 
ladarlos con toda su majestad y brillo ; para apoderarse du las imágenes, 
sin que pierdan parle alguna de su espontaneidad» cnei^ía y camlor; |>ura 
conservar y trasmitir, eii una palabra, los variados acentos de las pasiones» 
necesario es hallarse dotado de aquella elevación de espíritu, de aquella 


" El mboio Boecacio decU Mhre este puuto, al lieat de la Te^iita, dirigiéndose á ia 
mu«a i|uc le inspiraba: 

Hr CIO ihe I» pri>«» ni f«o bgno 
oon io>VwW <wm 
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fuerza de iinaginaciun y de aquella i^nsíbiitdad exquú»iU que resplandecen 
en el que logra conquistar con sus creaciones el envidiado lauro de las mu> 
sas. Puede, en efecto, estar lieidia una traducción con admirable exactitud 
gramatical ; puede estar escrita con cierta castidad y elegancia, ostentando 
una versiticacion robusta y esmerada y haciendo gala de todas las perfeccio- 
nes exteriores del arte; y aparecer sin embargo desmayada , descolorida y 
pobre, sin que dé razón alguna de la graiide/a del original , y sin que logre 
en consecuencia despertar ninguno de tos seiUimícntos excitados por ci poe- 
ta, al hablar en su lengua nativa. Tal siu'cde, entren otros imicbos cgcmplos 
que pudiéramos recordar, con la traducción de la ¡liada del caballero Sal- 
vblí , primor detractor de la Jerttsalan lilpcrlada : los simples gramáticos y 
lieleaistas cli^larán sin duda la nimia y pobre tidelidad con que el celebra- 
do infarinaío se aplicó á poner en lengua toscaua la primera creación de 
Iloincru: los críticos kmu'arán en vano la ¡liada en la versión referida, y no 
bailando en Salvíati ninguna de las dotes que l'unnan al verdadero poeta, 
colocarán su obra entre los estériles ensayos que hizo en el siglo XVI la es- 
cuela ultra-clásica para ptkseer las obras de la antigüedad : los lector» de 
puro deleite, devorad» pur el bastió, arrojarán siempre este libro sin 
terminarlo, y sin que I» aqueje el remordimiento que hubo de experi- 
mentar Boileau después de haber lanzado la Jerusalem del Taso, porque 
había osado éste apartarse de la imitación greco-latina. 

Injusto seria el suponer que las versiones hechas hasta nuestros dias 
de la Jerusalem Wfcrtada. principalmente en lengua castellana, adolecen do 
los defectos de la ¡liada de Salvíati : aunque escritas la mayor parle en oc- 
tava rima, como el original . |MJcde asegurarse que atendieron más sus auto- 
res al espíritu y sentido de este que á su mera y gi*amatical iiiterpretaciou, 
logrando asi conservar en parte el interes y colorido de las situaciones, bien 
que perdiendo no p4H{uefio número de bellezas, por no abundar en las dotes 
poéticas arriba mencionadas. Cuatro son las traducciones en verso más no- 
tables que poseemos de la Jerusalem ¡ihcriada: pertenecen las dos prime- 
ras á la época mas floreciente de nuestra literatura nacional, y son las otras 
debidas al presente siglo : puldicáronse aquellas en 1587 y tC4i) por Juan 
de Sedeño, castellano de la ciudadcla de Alejandría en la Palla, y por don 
.Antonio Sanniento de Mendoza . caballero de Calatrava y mayordomo de 
don Juan de Austria : batise d;ido á luz estas por don Melchor de Sas, y don 













J. Caamatio y don A. iUbol en !8I7 y IRfl. No es, «i puede ser nuestro 
intento el hiK'iT aquí un detenido exánieii conquirativo de estas versiones 
con la que Iioy toma pl;uru en la república de las letras, ni cumple ú nues- 
tro propósito d rebajar el mérito de las pniueras para encarecer ú su costa 
los aciertos de la última. Mas ¿debe la traducción del Sr. Pezuela ser ó no 
cimsiilüi'ada como una verdadera novcnlad literaria? ¿(janará algo ett po- 

pularidad el poema inmortal del Taso al ser nuevamente iiUcrprcUido 
por las musas españolas? Si fuera posible resptjnder á estas pregun- 

tas d(‘ un modo m^alivo , claro se mostraría que las tareas del Sr. Mar- 
(|ués de la Pezuela, aunque arduas y penosos, serían de todo puuto e.s- 
térile.s; |H‘ro como lejos de mcreCi-r tal eatílleacion, ha de reconocerse desde 
lu<‘gü ()ue lia prestado un servicio de no pefpieua monta á bs letras caste- 
llanas, no llevarán á mal los eruditos que para demostrarlo tengamos 
presentes las referidas traducciones. 

Es en efecto el señor dou Juan de la Pe/uela quien más gallardamente 
iiá triunfado hasta aliora de las grandes dilicultndes que ofrecía tamaño in- 
tento; y sí al ibrse á la estampa la obra de Seileño, aseguraba el celebrado 
(íracian Danlisco que 'cstalui escrita con mucho ingenio y cuidado,* y a! 
imprimirsi' la de Sarmiento, dcclataba el docto don Ju.sepe Oon/alez de Sa- 
las que "excedía ¿ cuanto se pudo esperar de una no dlficullasa, sino impo- 
sible empresa," ** bien será que ri'calatnlo los nu iiiodei-ados elogios, prin 
curemos nosotros dejar proliado con la claridad de los ejemplos la exactitud 
de nuestras pabbi*as. R^^saltará sin duda de esta maneta la inteligente sin- 
ceridad de b traducción, tan lejana de la pueril nimiedad gramatical que soto 
cuida del sonido y valor material de las voces, como de la excesiva soltura, 
que apenas guarda lidelidad á los conceptos. Ni se ocultarán tampoco bs 
galas de estilo y de lenguaje con «pie ha sabido el Sr. Pezueta matizar todo 
el poema, ennobleciendo uno y otro con frases, giros y arcaísmos eoiusa- 
gra<las por los grandes ingenios castellanos del siglo XVI, teslimoniu irrecu- 
.sable de su fructuosa y abundante lectura. Verdad <>s que. al eunfesarlc con 
otas siiigiibres dotes no t^'aso número de xirtuibts jioéticas, podría ta- 
chársele de halHT introducido |udigros:is novetbdes respecto de la dicción, 
pructiraiido d.tr carta de naturaleza á ciertos \oirablos iio admitidos hasta 

” Apruh;<riuDc« lir ubu ) otra Inducción, iaipn--a» run la» uiisitui». 
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alinra en imc^ro Klioma; piMO si se atiende por una parte á la sobrieilail de 
esta licencia en un Iralujo de la e\tensiaii de la Jerusalvm libertada, y se 
repara por otra en que las paluliris (raidas <le nuevo á la castellana tienen 
su origen en la lengua latina, madre natural de aquella, no faltará racioml 
dis4'ulpa á la innovación, recordando lo que á este propósito asentaba en el 
siglo de oro de las Idr^Ls e->¡>;irioUs ul nuís clásico y autorizado de los comen- 
tadores. *Los italianos, hcuiibres de juicio y erudición y amigos de ilustrar 
»su lengua (cM'ribia Hernando de Herrerj) ningún voirablo dejan de admitir, 
»sÍno los lor|>es y rústicos. Mas nosotros olvídanm los nuestros, nacidos en 
>la ciudad, en la corte, cii las casas de los hombres sabios, pur parecer so- 
«lamente religiosos en el lenguaje, y p:uleccmos pobreza en tanta riqueza 
«y en tanta abundancia. I’ermitidu es que el escritor se valga de la dict'íon 
uperegriita cuando no (a tiene propria y natural, ó cuando es de mayor síg- 
«nillcaeion. Pero nosotros, solo por huir el nombre de inorantes, puldicu- 

»mos b inorancia de la prudencia y el (meo juicio nuestro Si esto es cn- 

uriquecer la lengua y adornalla, jiizguenlo los que saben y tienen verdade- 

■rn conocimiento destas cosas Para esto conviene (decía después, Iralan- 

ado de la iiilroduccioii de nuevas voces) que no sean humildes, hineliadas, 
ntardas, luxuriusas, tristes, demasiaibLs, flo\as y sin sentido, sino pro|>rÍas, 
«altas, graves, llenas, alegres, severas, grandes y sonantes; y las praprías 
«que sean generosas; que (wrezcsi que nacieron en las cosas y crecieron en 
«ellas; y las traslativas modestas y templadas, no atrevidas ni duras.* '* 
Si ha logrado pues el Señor Pezuela cumplir estos preceptos del (»adre de 
la escueta sevillana, cuyo hijo se reconoce, como uno de ios discípulos predi- 
lectos del respetado Lista, bien puede, no ya perdonársele, nías también 
agradecérsele la referida innovación, por más que cierto linaje de eruditos 
reputen lodo btinisUKi é ilalianismo como indeleble pecado. 

Muctius .son los rasgos y pasajes que brillan en b traducción de b Je- 
rusaJem por la robustez, soltura y liexibiiidad de la metrificación, por la ri- 
queza y variedad del colorido, y por la galbrtiia y nobleza dei lenguaje: in- 
sistiendo en nuestro pro|)ósito, creemos 0 |M)r(uno presentar algunas mues- 
tras, tomadas al acaso, á fui de que (>ucdu formarse dt^sde luego completa 
idea del acierto con que está desempeñada toda la obra. AI bosquejarse en 


AjMfiicitfiifi de Corcilapi, 121 v 2!)3. 
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pinloreitcu alaiilc el ejército cristiano y los caudillos que le guian á la sania 
conquista, píntase de esta manera la tigura de Reinaldo: 

el rapaz Reinaldo es sobre aquestos 

Y sobre cuantos béraes se alabaron: 

Veació edad y ccperanias, y aiU prcalos 
Con las ílcM'es tos frutos se mostraron. 

;Viérasle alzar aoardales y compuesto» 

Rasgos do el ira y grada ae juntaron \ 

Si envuelto en armas su altivez le empeba, 

D)rú>lc Marte: Amor, si el rostro enseba. 

Del potente Bretoldo y de Sofía 
Eli la orilla del .4digo nacbfo. 

Cuando no bien de su nutriz salía, 

Matilde le apartó del patrio nido. 

Educado en su escuela y compaftia , 

Las artes de reinar de ella ha sabido. 

Hasta que enardeció la tierna mente 
La trompa que souaba en el Oriente. 

Entónccs (y tres lustros no cumpliera) 

Hoyó solo y siguió camino ignoto, 

Y al través del Egipto y su ribera 
MoilnVIe al ña la Crin clima remoto. 
iNobilisima fuga, que detdera 

De sus nietos ejemplo ser devoto! 

San tres años que persa gente duoia 

Y el boto api'nas por su labio asoma. 

(C^atu I • M (. f y 

i«!i ajiaricíoit de Jericsolcm á visilu de los cruzados, situación magnílica en 
que no pudo ser más feliz el Taso, está pucsia en caidcllaiio con esta» o^tava^: 

Con prestas alas cada cual se siente 
que pueda su planta fatigarse; 

Mas cuando el sol camina más ardiente 
En el alto cénit i remuntari-c. 

;Hc aqui ¿ ierusaleiu verse esplcodenle!. 
iJerusaIem |>or todos srúularsc!, 

Y eco de gozo que los aires llena 
iJciusalem! ¡Jerusalem! resuena. 

.\si de navegantes turba osada , 

Que en pos de tierra ezlra&a el genio aj uda, 

Y bejo iocierlo poto y ooda airada 
Prueba el mudable viento ó mar sañuda ; 
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Si deseahre por ün U orillu ansiidj , 

Con grtU» de alborozo la Miada, 

Y al moHlrarla uoo á olro, olrlda en lanto 
Dv la» pa»ada<t penas el quebranto. 

No hJf corazón que al gnu placer resísta 
De aquel primero delicioso aspecto, 

Y cuolrita piedad no enneva, mista 
De lemeroío y reverente afecto: 

Que oMn apeiMa levantar U vista 

A la ciodad . de Cristo albergue electo, 
ttuiuic murió, donde sepoilo ba sido. 

De (lo eo gkrrla á los cielos ba subido. 

[r«Sfu III, nrt. s ^ I 

Pcl aiguicnto modo logra el Sr. Pezueía traiisíorir el hellisimo retrato de 
AnDÍila, al presentarse en el real de liofredo: 

No vieron Chipre y Argos, no «i6 Délo 
Tanto esplendor de galas y belleza. 

El oro del caliello eo Manco velo 
Trasluce envuelto, ó brilla eo su pun?za. 

Como el sol. cuando paz recoíin el cielo, 

(Jindida iiubeá rcmooler empieza. 

Y por ella al romper va derramando 
Lumbre mayor, el día redoblando. 

Más riza el aura el pelo desparcidu 
Que ya en ondas «ocrespa la oulura; 

.^varo su mirar, guarda escondldu 
Milagros del amor y la bermosuht; 

Dulce rojo color se mezcla uiúdo 
Con el torso marQI de la faz pura; 

Ma^ al labio, que expide aura aaioro<>a. 

Solo simple carmín pre*la la rosa. 

Muestra el seno su nieve allí dcsiiu«bi 
Donde el fuego de aoKir se enciende y vuela : 

Ves de si» pechos apretada y cruda 
Earic; otra esconde la envidiosa tela. 

Mas si ó los ojos ella el paso anuda. 

Da al pensamiento enardecida espuela; 

Que DO bien harto en la hermosura externa, 

Por los misterio* úitioMA se interna. 

Como el rayo en el agua »e clarea, 

Ó traspasa el cristal y no le parte. 

Por entre el va.slo velo Osa la idea 
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Eutnrasi por U vf latía part^*; 

Se eüparia *111 y ctt la vcitlad recrea 

Y de DUagt<i«i tastos cotí el arte , 

V ai deseo Itu oarn y loa derribe. 

Y el fuego en él oi4a íenrldo r«« irc. 

Pa<A eslre aplau»CH> y babgada Vroiida 
La ansiosa mullilud: dulce sonríe, 

V aunque au gozo en eitcondrr m cuida. 

De muy alias ronquisu» ya se engríe. 

{Cauto IV, orf. 29 / Mf.} 

VeaiiHis iroiiio |Kisati á lengua las delicadas estrofas en que pin- 

la el Taso á Erininia. vistiendo las nnim ile Oorinda para llevar la salud á 
su amafio Tancredo: 



I 


Opílase ErminU en Uolo so mcHlcsla 
Tónica, qne la cubre ha»la la planta. 

T en escueto vestir Alzase apuesta, 
tluai nunca linda con belleza tanta; 

Mas noldnces la electa á la partida 
Sola doncella de su adorno cuida. 

Arranca el pelo el ca«eo, y el contornu 
Del blanco seno el (ierro tosco raya: 

Al peso del escodo, raro adornt». 

La BMielle diestra túmida desmaya. 

Asi toda de acera brilla en torno. 

Y apostura marcial resuella ensaya. 

Ríe prciteote Amor, como aquel día 
t)uí> entre tocas k Alcides envolvía. 

;Oh cómo el peso desigual sostiene 
Loo harta |>ena y ron andar escaso*..... 
íLóinoA la compañera Üei se aliene 

Y en ella apoya el vaclUole paso’ 

Mas AiiH»r á prestarle fuerzas vieiu* 

Y la conforta el alma y cuerpo laso, 
tUm que acierta á llegar do el CM-udero 
1.a aguarda, y monta etirredor ligero. 

VI, «rf. 9< jf'S'] 


Narrad» despueiv su a/arusa fuga, se h'en e.*i(as estrolás, en qm* se trasla- 
da iKlineiile 1» iiiiiígrn ilc la vida pastoril, dcMU'Ua por el vate de Sorreiito: 


La raiMza real de tosca lana 
Vístese y ciñe ya rústico velo; 
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MaH 9(1 mirar, 9u mareba, loilü grita: 

«» e»a. BO, U que en el bosque haliUa; 

Pues uo eo el Injc rústico se empabu 
La gaU y rspIcoiJor que eu ella luce; 

Que hasta ea U humilde ocupacioa y extraha 
Su altivo aspecto y dignidad trasluce. 

Ya el bato guia y eou la pobre caíia 
Del redil al eocierro la conduce; 

Ya las sellusas ubres ruda exprime 
O el cuajado licor prensa y opríoic. 

; Cuántas veces huxeodo su manada 
Estivo ardor dcl l»osqu« en la maleza, 
lai cifra de au bien dejó estampada 
Del ianrel y el ally» en la corleta! 
iCuiotas gralió también de su pasada 
Desdicha y sus amort'^ la tristeza, 

Y ai releer después su propio escrito. 

Suave el árM regó itantu iiilinitu:.,.. 

Y llorando exclamaba: ' En vuc'trn seno 
EsU ¡oh troocm! guardad doliente historia. 

Con que si un día a vuestro asilo ameno 
Llega quien de Infeliz busque la gloria, 
l'ienta su coramn de piedad lleno 
De mi largo sufrir eos la memoria, 

Y diga: ;\yl crudo premio, paga esquiva 
Dieron suerte y Amor á fe tao viva!.... 

"Quizá sea . si al cielo iw le insulta 
Ruc^o de una naiijcr tan abatida, 

Que algún dia á e^a selva llegue inculta 
Aquel que ho) de mi duelo oo se cuida. 

Y los ojos vuMendo á do sepulta 
Yacerá mi ceniza oo querida, 

.( mis males dará (¡premio lartljo!) 

Lágrimas breves junto al mármol fiio. 

>¡ Halague así al espíritu lu muerte . 

Y’a que al eiierpo ia vida fue traidora, 

> mi murtal despojo de esta suerte 
tioce lu que gozar no puede ahora!' 

Vlt. <H*. 17 j M|/.( 

Í.á.*iliiiia c» (H>r cierto que e.stn simpálic» y bella princesa no recílta ilo 
iiiam>s (iel Tam> más di^no galardón en los dltiinos cantos del piH^ina. — Al 
i'ontai'M* la mnertc do mi envtdiaila amiga Qorinda, ue 0110110011^111 osla» iii- 
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teresanles octavas castellanas, en que se traslada el ciiatlro final del com- 
bate sii^lar que aquella sostiene con Tancrcdo; 

Él ea tanto á la vir^ten traspalada 
Kstrei’ba más y m.Í5, aieania. oprimo; 

Y rlli. al caer, ron triste y apagada 
Voi prMriinera asi mumtira y gime. 

Viu por üirino esfiiritii dictada 

He espcraDza y de fe. do paz sublime; 

Favor del cielo con que ser le adrierte, 

Ya que en la vi«la inAel, santa en la muerte: 

■Venciste: te perdono: Ivi {tenloBa 
También, i»o al cuerpo, é quien piedad nu caW: 

Si al alma: ruega por mi dicha y dona 
.i mi el liaalismo. que mis culpas lave." 

Dice, y en su eco lánguUto r«e entona 
t'n nu «e qué de Débil y de suave, 
tjue do Taiurredo el Impetu mitiga, 

Le ablanda el pecho y á Itorar le obliga. 

Corre de allí no lejos mansameiile 
Cu el seno del monte breve rio; 

FT yeinm va á llenar en su corriente 

Y triste vuelve al acto granule y piu. 

So mano, ai descubrir la ignota frente, 

Tiembia. soltando el bélieo atavio. 

;.\y V ista de dolor! ;Fatai momenUj! 

La rió, la conocíd. perdió el aliento. 

No muere, no, porque del cuerpo inerli' 

1.a virtud, como guarda atenta, cuida: 

Y ahogando -mi dolor, a i|uien la oiuerte 
Um lierru dió. con agua dn la viiki. 

Cuando él la lluvia entre palabras vierte. 

Luce de ella la faz pura y (lorída. 

Hie. y en arto de morir que exclama 
hirece: 'Parlo ya: mi I)I(m me llama.* 

Fijo en el cielo su mirar, se via 
En SU.S OJOS también el ciclo cutero: 

Ya lie viólela y lirio» se cubría 
Su faz hermosa con ulbor ligeru. 

Y alxatnbt la desnuda mano fría. 

He jiaiabras en vez al laliallero 
IIhU en signo de paz. Asi fallece, 

Y itormida la virgen a|iarece. 
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Y nft e» menos digna de citarse aquí, por la nobleza y exactitud con 
que está interpretada, la breve pleg;iria que eleva Bullón, pidiendo á Dios que 
pong:i término á los males que afligen á sus huestes, y el maravilloso efecto 
de la misma: 

'Padre jr SeAor, que ai paehU» lyyo «lisie 
Km el tln>ierlo hlenhtchor rociu; 

Tú. que en diestra mortal virtud pusUle 
lie arrancar de ia piedra fácil rio, 

Renueva el bien sobre mi rampo triste; 

Y si esroeiior merecÍml«mloel mió. 

Tu bondad inefable le rescate 

Y Dios ampare al que |Ktr Dios cómbale.*' 

Dire. y vanas no stm est^ plegArías 
Que un justo afecto le Inspiró bumitdosu; 
lias sul>eii hasta el rielo volunlarlss, 

Cual aves de plumaje numeroso. 

Las acofe el Elerms, y á las varias 
Legiones de la Cruz mira piadoso. 

Y de su estado pésate ín/elice, 

Y roo amigas voces asi dice: 


Transftíriilas las palabras que |K>iie el Taso en boca <lel Ktemo, prosigue: 


La frente alzó, y el ratnpo de toparlos 

Y astros fi|W y errantes recrujieroa; 
Tembló el aire y toa líquidos patadas 

Y los montes y abismus se movierua: 
Claro un laoipu brilló por ios espacios 

Y á la siniestra macKi un trueno ojeron, 

^ al Irueno y lampo acompañar se siente 
Rl alto grito de la alegre gente. 

lie aqui súbitas nube» oo del suelo 
Por la virtud del sol alto ascefutúlHs. 

Sino bajadas rápidas del cielo. 
t}ne abrió su» cataratas ettreadidas. 

He aqui que de la iiocbe el firsco velo 
Envuelve ya la» tierras extemlida»; 

S'^ue un diluvio con fragor que asurda . 

Y el rio crece y su raudal desbonla. 

Como acontece eu la eslacioo cativa 
Cuando la iluvla suspirada llega, 

U«e do ánades la turba en seca rila 
Cofl roncas voces al placer m entrega. 
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Alli en el értxd inUiDu vive y 
Bajo la muerta flor la ftur nacienle; 

Alli (le un Irooeo pemleo y uiu rama 
Ruina cerera y poma reluciente: 

Sube al olma galsii su amank* dama, 

Que en mil nudoK de amor Iv ei^treclia ardiente, 

Y uvas tallo en agrat nos pinta apenas 

Y otra» de tOfO néctar «aa ya llena». 

I)e UoJas aves (jue *ii seno esconde 
Suenan gorgeos por el verde umbrío, 

Y el aura bueca la ribera en donde 
Se agila bullidor el ranee frío. 
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r4nta fl are, jr el río alto rrüponde; 

Cp«j #i ave y himiUdc calla el río, 

Y aríe ó acaso, mi mover «onoro 
Acompaña al rumor <i« dulce coro. 

Vuela entre todos pájaro precioso, 

Á quien rinden las turbas homeoage, 

De arpada lengua en metro cadenduso. 

De pico rojo y verdegay ^iimaje. 

Este Imita la voi ( intuirstruo «.«ombroso ! ) 

Y el nuestro burauao esplendido lenguaje: 

Canta y la> aguas callan y los vientos . 

La grey volante escucha sos árenlos. 

'Mirad, cantd, la rosa delicada . 

Eo su lindo verdor tierna doaKclla . 

One medio abierta aún. medio cerrada , 

(luanto se oculta mis tanto es más Iwlla: 

Vedla, despiies de al Céfiro entregada , 

Cuál se marchUa y mucre, y do ea ya aquella 
Intacta flor por que aohelaroo áotes 
MU doncellas á un tiempo y mil amantes- 
• Arí se pasa en el ardor de un dia 
De la vida mortal ta fior más verde; 

M porque torne Abril con so alegría. 

Será que el brillo antiguo nos recuerde. 

Coged la rosa pues en la nalia 
Dulce esiacion, que tan velos se pierde : 

Coged de amor la rosa: amemos ciiamlo 
Se puede »er correspondido amnnilo." 

Calla . y el tieroo cántico aprobando 
IvO repite la turba vocinglera: 

Van sus besos Las aves redoblando : 

Re'plra anMc la mágica riberu. 

Ama el casto laurel, el césped blando 

Y la frondosa estirpe toda entera: 

El aire ml.'íjoo fiébilcs suspiros 
Lanxa de amor en sus sonantes giros. 

[CkST» W, M*. 53 / tiffi . CisH> XVI, *n. 13 

Los ruAf|¡os y (tasajes Tolícen en la Ui'^cripcion de las Iiatallas, ya genera- 
les, ya singulares, son inünitus en la truduct’ioii delSr. Pe/tiela. Citaremos 
algunus. En el infeliz eneueiUru que sostiene (icrnumiu contra Reinaldo, 
hallamos estas octavas, que perfeccioDan el retrato del hijo de SoHa: 

Trueno la vo3. relámpago el acero 
Parecen, c<mquee] rayo el golpe advierte. 
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Aquel tembló; Di fácil vióseoderu 
Por do evitar h irreparable muerte. 

Mas sieodo allí testigo el eampo entero. 

Hace cara de ialrépid» y de fuerte , 

Y al duro fierro eo desnudar no tarda 

Y firnie en acto de dcfeiua aguarda . 

Casi en un punto espadas rail ardientes 
Brillame vea, y Aieto las esgrime; 

Espesa multitud ile ineautaa gentes 
Acorre de <lo quier, lucha , se oprime, 

Y de blasfemas voces ó dolienteii 
l'n eeo vago por los aires gime . 

Como en la playa braman cunfundidos 
I>c las olas y el viento los sonidos. 

Mas del ofenso prliM'lpe no alcanza 
tirito común á .<waspeader «I ira. 

Desprecia Uxia voz y i la vengatua. 

Vallas rompiendo, sa violencia aspira: 

Ya por entre armas y hombres s« abalanza. 

Ya la fulmínea espada en tomo gira . 

Ya el campo limpia . y solo y afrontatMlu 
Á clefeitM>res mil. llega á Gernando. 

Y COD la mano, áunen furor maestra. 

Cien gol]>cs sobre aquel Un y comparte; 
k lacabcM, al pecho: ya á la diestra 
Con canto ardid d i la contraría parte. 
iAy 1 Mt espada velos, cruda , siniestra 
No «ft posible seguir; que eiigafta alarte, 
t, Imprevista y fatal, yelmo y coraza 

Y miembros rompe y trunca y des{>edaza. 

|C*«Tu V. PC/. 17 / t4f$ J 

El primer eomlrale de Arganl<‘ y de Tum-redo. cuadro admirable trazado 
por el Taso, ofrece las siguientes esl«)fa.s: 

Enristran pues y elevan á lo alto 
Araboa guerreros la ntubHa entena. 

Gomo arrancan los «los al crudu usaltn 
Con furia evlralia que d« asombro llena. 

No bay carrera tan rapida ni sallo. 

Ni pluma asi ^cloi baticmlo siH'na. 

Crujen la.s asta» en los yeinMis broncos 

Y pnr el aire van chispos y truncos. 


1 









Digitized by Google 





Cada uno i mi rival no da M»ioj{ 0 , 

U nvaiw, el pié. la vtria en asechaoa: 

¥a de ataque j defensa cambia el juego; 

Ya gira en lomo, retrocóle, avanza: 

Aqui berir amenaza , y allá iuégo 
Donde ou amenazó la punta alcanza i 
O del cuerpo tai vez descubre parte. 

6 diestro cngaíia coa el artu al arte. 

De la espada Tanrredo y del escudo 
Indefenso al cordrarlo el flanco muestra ; 

A herirle corre aquel, miéntrn» desmido 
Deja el cuerpo de aoiparoá la sinirudm; 

Tancredo con vi arma el golpe crudo 
Pám y le hiere coa acción maestra ; 

El pié después en retirar no tarda 
T con el fierro se recoge ) guarda. 

Cual oso que sn furia desenvuelve 
Si en el flanco el aguilo flerro cuenta , 

Contra las mismas armas ya levuclve 

Y ni riesgo ni muerte le amedrenta : 

Tai el Circaso indómito se vuelve 

A juntar golpe á golpe, afrenta á afrenta, 

Y el afan do venganza asi le ofusca , 

Ijue sin defensa los peligros busca. 

Uniendo á fuerza atroz horrenda ira 

Y el |>echo anslanilo vengador consuelo. 

Tan rudos gidpca y espantuscM lira. 

Que el aire arroja luz y tiembla el suelo. 

Ya ni avanza cl rival ni se reUra, 

M baila ropiro en hu angustioso anlieiu ; 

Que no hay guarda ni coto á la presteza 

Y al arrojo d« Arganle y fortaleza. 

(OsTv VI. i>«i. 40 

Y en el rebato que <la Solimán al ejército erisliano. al acercarse á i 
muros de Jerusiiem. balluuHis octavas como estas: 


Corre y llega el iwldan du m* presenta 
Como en desórden U falange escasa; 

¥ es Ul su furia, que veloz bwmcnta 
Menos ligera por los aires pasa. 

Rio que de sus márgenes revieiila. 

Rayo quB chozas y árboles abrasa, 
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Tt?n)hÍ 0 M|uv á las ciuiiailes Ikva el inte4o. 

Son de taolo fnrur débil remetió. 

No baia el fk‘rro sin chocar; nocbiH'a 
Sin (juc hiera en lo« mucros de lleno. 

\ cada herida por horrenda boca 
t’n alma aara del murlcnle »eno; ele. 

Ai |)intar á Laiinu latt/iiiidose con mís cinco liiji>« s<^l>rc el SoUbn, 
5« lee: 

Sus hilos «ara aai la Riadre torva . 

No denUdoA aúo , de la homia breha . 

Y sin que orne el marfil su garra corta 
Ni apunte en su cervii La rubia grefia. 

Lleva la prole . que en la lid le eslorlia . 

Y ü eDcnidc4‘erse y desiroxar la ensena 
(¡Ejemplo horrible!) al eaxador nM*S(|uino 
(^ue tras de rom imbeb* al monte vino. 

V al caer rmierio el anciaiK), dcsjuics de sii.s hijo?» dice: 

Como en el Apeníno egregia planta 
Que de Euro y Aquilón sofrió la guerra. 

Si al fin tormenta horrible la qiM>branta. 

1.a grey de entorno roo su rttina aterra ; 

\«l Latino cae roo furia tanta . 

Que derriba roosigo á los que aferr». 

¡Fin nuble y digno de «aroti tan fuerte. 

La moerle rerihír sembrundo muerte! ... 

Nct (^silarúmoH ira.slatkr la mayor |iartc del jioema. »i )»rcleildicniii)o.s 
manifestar )M)r coiiiplelo la iiilcligcnfia nrlÍ!ttii’;i cmi (|iKM\stá traducido; si 
bien, comí» obra humana, no siempre se nuinlienc en ella el Snlor Pcxnela 
á la inÍHimi altura, lo coal no pudo lam|Mtco cstpiivar el mismo Tassi, «pie 
sobrepiiji» en este punto al ropiusísimo Arioitlo. 

No con ánimo de hacer impeflinculcs coni{uir»cioiies. iiia.s sí con el de 
comproliar cnanto dijimos arriba sobre el mérito rcsp«*tivo de la» princi- 
pides versiones de iu JmonUem dadas á la cstainp» basta ahora , lícito nos 
será traer af|iii algunos fragmentos de la» mismas. Para que piie<la recaer 
iiiils fáciiineiile d fallo de los lectores enlemlidos, lomaremos dichos ejem- 
plos de los pasaje» rilados ya al «piilatar la traducción que hoy aptirrcc en 
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la república de las letras. Oigamos étimo Sedeño traslada el retrato de Ar- 
mida, pasaje en que no careció por cierto de fortuna : 

Argo w> rió janás. al Clpro ó tN;lu 
Óp baliUo 7 de beldad »onibra tan ; 
i irarhoa dei cabello uo «itil velo 
El oro mucura m vive» rara ; 
f>Nao 4|tiao4Ío aereoo ou está el cielo 

Y por cáotlida nube el aol ae aclara ; 

Y }ior medio y en tomo la traKÍeode, 

Por que su paito ¡tólito deflende. 

Tiene el cabello en irenxaaí repartido. 

Oue aijul y allí ea mil ondai^ »e re»pMxle , 

Y el mirar coa astucia recogido 
Que lo« tesoro» del amor eacoode: 

Coa iMírpura el blaacw eDlremctido 
A la mezclada leche cunreüponde ; 

Blas en la boca dulce y .aoiornsa 
l'na se ree pequeba vhn roea. 

£1 pecho, coa que amor hace la guerra , 

Y en la nieve »us llamas eutrelíeiie, 

Si se descubre amur , allí se encierra 

Y de lo que le cubre enridi.i tiene: 

Y cuando el pas^ i su mirar se cierra 
El pen-samiento pocosedetWae: 

Que no cunlenlo del vUtoso efetlo . 

Pretende penetrar lo más secreto. 

Cuma |>or agua 6 por crUUl entero 
Enlra el rayo solar y no to parir, 

Asi va por ei monto el verdadero 
Pcteumieulu á la mas vedada parir: 

Allí cuutempb y goza plazentero 
Las aliño maravillas (larte á parte: 
lirspurs lojuoU y dize á su deseo. 

Dt> forma amor de fuego gran trofeo. 

Pas«a alabada y festejada Armidn 
Entre las francas gentes dexseosas; 

Y amiquc rila lo conoce, ?a advertida 
Porque preleiuie presas mis bonrósus: etc. 

Y veáiiio^le »1 Iradui'ir el interesante pasaje en que viste Knmnia las 
armas de Ciitrindii ; 


Erininía de su ropa deM*cmi|H>ri>ta, 
La viril es forzoso que se pruebe; 
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t(M MK’bU resudara 

CoD {crave pa$<4o aqui y aiil w rnueve ; 

Que .«cda e«ii «o la cámara coo ella 
1.a encogida aolidta doncelU. 

Del durUimosicro »e rompuw 
El pecho ) la cabeza radiante; 

V el mío y ancho escudo al brazo puso, 
i^ara su íuerza peso lutolcranle: 

Yxsi dooia <11 orgullo ron el uso 
Uel hábito al de Marte scnieiaate ; 

Ktyów en esto Amor, como ba reydo 
Qiuodola saya Atcldcs ha vesUilu. 

Ueva coo debilUsima pujanza 
El grave peso y mueve ci passo lento: 

V la sierva ftel con gran criaiixa 
Ayuda al torpe y flaco oMnimlenlo: 

el astuto Amor y la esperanza 
Le dan fuerza, valor y airevimlenlo, 

V donde eslava el escudero fueron 

V sobre tres caballos se pusieron. 

Iloii Antonio SarmÍi;nto puso en r^MoUano del si^uíeiile nimlri lustK-lavu.s 
c|iie apuret'O Hmiinia erilregadu i la vida pasluril» despmts de su fuga: 


1.a douzclla real sv viste y liga 
Toscos despojos, toca áspero velo; 

Mus en el movimiento y el semblante 
No parece de h(Mi|ues habitante. 

No hábito vil la noble luz desluce 
Ni quanios tiene en si bríos gentiles: 

La n:gla magestad fuera Iraslace 
Aun en actos humildes y serviles. 

(iuia al pasto el ganado y le rediu-e 
Lnn el cayado pobre á los rediles . 
l tic las ubres hispidas exprime 
Leche en giro y después junta la apríoH*. 

A veces, que en estivos yacía ardores 
lioramiode la sombra su ganado. 

Eu cortezas de lauros vividores 

Gnlid el nombre en mil formas de su amado; 

Y en plantas mil de aus raros amores 
El sureso infeliz dejó entallado, 

Y sus noU.s >olvieDdo á leer en tanto 
Sus meglHas regó con Isrilo llanto. 
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E» VM guardad (di^pufs d^rla iiorsodo) 

EüU doHi'olc bbtoria, amigas planUs'.... 

Forc|un si ro vu^«tnis sombras (Is’sraDsaiMfo 
Algtin amaute fiel pone sus plantas. 

Sienta en et coraron afecto blando 
!)<• mis tan varias desventuras tantas. 

Y diga: ;Ay! cómo dieron paga injusta 

Korlitna y el Amor i fé tan Justa! 

Ouizá aveordré » si oí pío cielo agrada 
Algún ruego mortal, afectuoso. 

Que venga esta gran selva i ser bollada 
He aquel qtK* de tnl mal no está penoso. 

Y viendo donde fuere sepultada 

Esta enferma piel frágil , más piadusu , 

Tardo premio cotM'eda á ais lormentos 
Ite suspiros escasots y lanvento*. 

HsnhIc si triste coraiou vivía , 

Sea feliz mi esfdrítu en la muerte. 

Y de SQ.S llamas la ceniza fría 

Goce lo que gozar no tuve swríe, etc. 

Los señores Caainaño y lUbot. que siiperun sin duda en niuchos pnsajes 
á Sedeño }' Surniiento, procuraron hacer española la pintura de los maravi» 
liosos jardines de Armida, en eslaa octavas: 


Allí las auras plácidas, ligeras. 
Aromáticas fkHTs perfumaron ; 

Siempre agra<table y delicioso el viento 
La yerba halap coo perene aliento. 

No alU vibra sos fuegos el verano . 

Ni allí acopia sus nieves el invierno. 
Siempre es sereno el cielo en aquel llano 

Y su azul es pufUim») eterno: 

Se vbde el prado de ventor lozano. 
Crece la flor bayo su indujo tierno; 

Y en medio bay un alcázar , que domina 
El anchuroso nar y alta colina. 

Se ve en la higuera la naciente breva 
Que tuce junto si higo ya secado; 

Y se ve verdear la poma nueva 
Entre los pomos de color dorado: 
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llanta iaa (ilanUi'i el oiH'aulo 

Del ilulre «mor «le xdLIU» iH'bieruo . 

Y ba.«ta la tierra, el .i|;ua, el aura pura 
Su^plrakan aioaoli's eun ternura. 
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No extrftctainoH alguno de la versión debida á don Meb-hor de Sas, 
linio» lie las caustelIaiULs eit»da Briinct, porque no puede ni áun reQ>ota> 
menti' soslener la comp:iracion eon las tres dudas á luz únte» de abora. Los 
fripnenlos de estas que acabamos de insertar, recomendando sus aiitore> 
á la estimación de los bibliólogos, son en nuestro concepto sulicieutes á de* 
mostrar la exactitud de cuanto reiqK’cto de la obra del señor Fezuela tieva- 
mos dicho. Apa.HÍoimdo será y |>oco depurado tendrá el gusto literario quien 
no em’uenlrc, al hacer el cotejo de lo.s trozos citados, notable diferencia en- 
tre unos )• otros: en todo.s resalta la dificultad de i» empr«N», y tollos reve- 
lan no despreciables dotes; pero en los pa.Hajes tomados de I» traducción 
que liemos pro<*ur»do iluMnir eon el presente priH'mio, se rtTonoceii . a.vi 
como en to<ia la oln^, imiyor número de giros y locuciones poéiieus , más 
e.smerada elección en las voces, y en una palabra, más flexibiliibd y gsdu i>n 
las Cormas de expresión, ¡>rÍTicípal gloria á que aspira quien intenta traer á 
su lengua nativa un pCH.'iii» de la magnitud y lustre de la Jerit.%a¡em Íih>*r^ 
tnila. Este digno galardón, qiu' ^n^e satisfacer mis moiieslas amhicioni*.<, 
|>erlenecc de justicia al Sr. D. Juan de I» Pczuel» ; mas no olvidemos que 
sin verdaderas virtudes poéticas jantus hubiera podido alcanzar tan brillaiile 
evito, y tributémosle, en nombre de la lileralitra nacional, las iiuis cumpli- 
das gracias jKjr babee consagrado todos sus ocios á empresa tan útil como 
honrosa y meritoria. Y si el parnaso francés se gloría de poseer, entre tan- 
tos ensayos hechos desde el siglo XVll, una versión de la JíTiisaín» tan 
afortunadla y aplaudida coiim) la de M. Kaour-Lonnian, no iiiénos pagado 
delmmostrarse el «‘S|kañol at i'ontar, éntrelos ím^imaldes tesoros ipie lo (m* 
ríqiiecen, b tradm^ ion que , Imjo los auspicios de la lleina de Esp:iña, n|Ki- 
rece hoy en el orl»e literario. Semejante |>ublicacÍon , haciéndonos más fa- 
miliares las priH'iadas bellezas del Taso, prueba finalmente «pie no han 
depMlo UkIuvíu de mirarst* 1*01110 herniamus las dos literaturas, que hace tan- 
tos siglos se :icuudalai) mutuamente ron tas inmortales rreneiones de sus 
más señabdos ingenios. 


Madrid 2 i de .Mav» de tKM. 
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JERUSALEM LIBERTADA. 


CANTO PRIMERO. 
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ARGUMENTO 


Dios ordena al ángel Gabriel que baje á Tortosa, y Bullón convoca los jefes 
del ejt^eilo cHsliano, que por inspiradon divina, y de c^mun acuerdo, le 
nombran su Capitán. Godoiredo pasa una revísta á su ejército y se pone 
en iitarehii con tH liácia Jerusaleiii. Esta noticia lleva el terror al alma del 
Rey de Pab'^lina. 
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CANTO PRIMEKO. 


Las pías armas canto y el guerrero 
Que, la gloriosa empresa coronando, 

La tumba de Jesús salvó el primero, 

El ánimo y la espada trabajando. 

En vano se le opuso el Orco entero. 

Toda el Asia y la Libia á un tiempo alzando; 
Que el Señor le amparó, y á sus pendones 
Recogió sus errantes campeones. 

II. 

¡Ob Uusa!, tú que de laurel la frente 
No vistes en las cumbres de Helicona, 

Mas en el ciclo entre la electa gente 
Ciñes de estrellas inmortal corona. 

Inunda el alma de piedad ferviente. 

Inspira mis acentos, y perdona 
Si, á mundanos deleites acudiendo. 

Verdades y artificios voy tejiendo. 
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fllRlSALESI MBEHUDi. 


III. 

Sabfis que el hombre corre do el Parnaso 
Sus lisonjeros dones siempre abulta, 

Y al pecho más esquivo se abre paso 
En dulces versus la verdad oculta. 

Asi con miel los limites del vaso 
Tiñe al rapaz enfermo hermana adulta; 
Amargos jugos engañado bebe, 

Y al propio engaño la salud le debe. 

IV. 

Tú ¡magnámino Alfonso! que aplacaste 
De mi estrella el rigor, y al mar incierto, 
Errante peregrino, me arrancaste. 

Dundo á mis ansias bonancible puerto; 

Tú recibe estos versos que inspiraste, 

De mi tiel gratitud tributo cierto: 

Tiempo habrá que mi pluma precursora 
Cante de ti lo que bosqueja agora. 

V. 

Razón será que si á feliz reposo 
Torna el paciente pueblo de .Maria, 

Y con armas resuelve al trace odioso 
Ea injusta presa arrebatar un dia; 

Razón será ()ue en tierra ó mar sañoso 
Te elija á ti su Capitán, su guia, 

¡Emulo de Bullón! Benigna oreja 
Dame en tanto, y las armas apareja. 
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VI. 

Son ya más de seis años que de Oriente 
El cruzado á las lides ha venido, 

Y ha expugnado á Xicea, y á la ardiente 
•Yntioquía con artes lia vencido. 

Después contra persiana inmensa gente 
En batalla campal la ha defendido; 

Ganada ora Tortosa, en paz salvaba 
De la cruda estación la furia brava. 
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Vil. 

Y ya el iin del lluvioso y triste invierno, 
Que las lides paró, lejos no era. 

Cuando el Señor desde su solio eterno. 

Que está del cielo en la región postrera, 

Y cuanto hay desde el sol al hajo inlierno 
Tanto está más allá de la alta e.sfera. 

Bajó los ojos, y en un punto y una 
Mirada vió cuanto la tierra aduna. 
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VIH. 

Miró todas las cosas, y en Soria 
Se detuvo y los principes cristianos, 

Y con aquel mirar que adentro espía 
Los afectos recónditos humanas. 

Mira á Gofredo, que arrojar ansia 
De la ciudad sagrada á los paganos, 

Y en celo puro el ánima abrasada, 
Gloria, imperio y poder estima en nada. 




4 
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JERl'SaEM LIBEATADA. 
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IX. 

Ye á Baldnvino en su codicia inmundo, 
Que á intereses terrenos solo aspira; 

Ve á Tancredo olvidar la vida, el mundo; 
Tanto en su ciego amor arde y delira; 

Y alirmar los cimientos á Boemundo 
De .\ntio([uia, su nuevo reino, mira; 

E introducir costumbres, artes, leyes, 

Y el verdadero altar del Rey de reyes; 

X. 

Tanto en esto ocupando el pensamiento. 
Que otras deja en olvido ínclitas cosas. 

En Reinaldo descubre el noble aliento. 

Las indómitas fuerzas belicosas. 

Su desprecio del oro y alto asiento. 

Su sed de bonor, de empresas generosas; 

Y le ve que de Güelfo atento pende, 

Y do él las glorias de su raza aprende. 

XI. 

Y luego que las hondas intenciones 
De unos y otros repasa el Rey del mundo,' 
A. Gabriel llama ú si, que en las regiones 
De angélico esplendor es el segundo; 

Que entre Dios y los rectos corazones 
Es intérprete fiel, nuncio fecundo; 

Que el divino mandato baja al suelo, 

¥ las preces del hombre sube al cielo. 














Digitized by Google 



cakto numcbo. 





XIF. 

Y asi le dice: <Mí mandato lleva 
Hora á Gofredo, que con torpe olvido 
Los gloriosos esfuerzos no renueva 
Por ver el muro de Salem rendido. 

Llame á consejo y á los tardos mueva, 

Y él los conduzca ai triunfo esclarecido. 
Aqui le elijo yo, y allá en Soria 
Todos ie acatarán caudillo y guia.» 

XIII. 

Habla el Señor; y el ángel se apresura 
Á ejecutar veloz lo que dispone; 

Y al dejar su invisible forma pura 
Xo al .sentido mortal se sobrepone; 

.Yutes humanos miembros y figura 
Viste y con alta majestad compone, 

Y entre infante y mancebo la edad miente, 

Y orna en rayos de luz la rubia frente. 

XIV. 

Blancas alas con puntas de oro alcanza, 
Incansables, veloces cual centellas; 

Hiende el aire y las nubes, y se lanza 
Sobre la tierra y sobre el mar con ellas. 
Así armado el celeste nuncio avanza 
De Palestina á las regiones bellas, 

Y párase en el Líbano sagrado, 

En las parejas alas sustentado. 
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XV. 

I)c Torlosa después hacia la playa 
Endereza resuello el raudo vuelo. 

El nuevo sol en la marina raya 
Su frente apenas enseñaha al suelo, 

Y ya Gofredo maluliiia ensaya 
La prez que de costumbre manda al cielo. 
Cuando a la par del sol, si más luciente. 
Se le aparece el án^el por ürienle. 

XVI. 



Y le dice: «Gofredo, he. aqui oportuna 
La estación que las lides apro.\ima. 

¿Por qué pues oponer demora alguna 
En romper las prisiones de Solima'? 

Tú é consejo los príncipes aduna, 

Tú de los tardos la constancia anima. 

Jefe el Señor le escoge, y ellos gratos 
Prestarán olHuliencia á tus mandatos. 

XVII. 


I 

( 

( 

í 




» Dios me envía su nuncio. Te revelo 
Por él su voluntad. ¡Qué de alegría 
Cau.sarán tus victorias! ¡Cuánto celo 
Debes hoy á las huestes que le fia!» 

Calla, y desparecido, en raudo vuelo 
Sube á la alta mansión de eterno dia. 
Queda á tanto esplendor Gofredo en calma 
Ciego en la vista, atónito en el alma. 
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XVIII. 

Mas luego que en sí vuelve, y que medita 
Del nuncio y la misión y quien la manda, 

Si antes lo quiso, boy Jefe, más le incita 
Su brio á tei'ininar la guerra infanda; 

No que codicia ó vanidad c.vcita 
La elección, en su pccbo, veneranda; 

Mas su querer en el (jucrcr se enciende 
De su Señor, cual leve chispa prende. 

XI.X. 

A los varones pues, no ya apartados, 

Á reunión convida voluntaria; 

Carlas repite, avisos redoblados. 

Siempre unida al consejo la plegaria. 

Cuanto place á los pechos esforzados, 

Ú anima voluntad timida y varia. 

Todo fácil lo encuentra, y con tan leve 
Modo lo adorna, que persuade y mueve. 

XX. 

Ya guerreros y príncipes llegaron, 

Y solo Boeraundo no venía. 

Unos fuera sus tiendas asentaron, 

Y' á otros dentro Tortosa contenia. 

Allí los altos jefes se ayuntaron. 

Senado augusto, en memorable din, 

Y entre ellos empezó Bullón piadoso 
Con grave faz y acento majestuoso: 








- 
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oRrazos ilc Dios, si ú reparar los daños 
De su ley eotnhalida electos ruinios, 

•Y seguros entre armas y entre engaños 
Por la tierra y la mar regir nos vimos, 

Asi que someterle en breves años 
Tanta provincia indómita pudimos, 

Y sobre mil vencidas gentes fieras 
Su santo nombre alzar y sus banderas; 


«Xo, á la verdad, dejamos, compañeros. 
Las dulces prendas del hogar querido, 

Ni expusimos las vidas ,á los fieros 
Trances de guerra, ó mar embravecido. 

Por alcanzarnos campos extranjeros 
O conquistar renombre esclarecido; 

Que fueran premio escaso, y de. las almas 
También en daño las sangrientas palmas. 


fe* 


«Mas solo nuestra mente se encamina 
k expugnar de Sion los santos muros, 

Y al cristiano arrancar de la mezquina 
Suerte que le sujeta en fierros duros; 

A fundar nuevo reino en Palestina, 

Donde el celo y la fe moren seguros. 

Sin que nadie al devoto peregrino 
Niegue la tumba de Jesús divino. 
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XXIV. 

• Grande es el riesgo, sin cesar ni un punió, 
El Iraliajo mayor, la gloria leve, 

Y el brio de las armas á otro asunto 
Puede inclinarse, ó suspenderse en breve. 

¿Qué presta, Europa, tu poder que junto 
El Asia toda intrépido conmueve. 

Si el reino que á fundar boy te encaminas. 

En vez de levantar, trocaste en ruinas? 

XXV. 

«¿Ni cómo imperio sostener durable 
Sobre humildes cimientos y mundanos. 

Con tan pocos de patria y fe mudable. 

Entre pueblos sin número paganos? 

Cuando no hay qué aguardar del griego instable, 

Y au.vilios de Occidente están lejanos. 

No haremos sino mal que el .Vsia llore, 

Y un sepulcro labrar que nos devore. 

XXVI. 

• Persas, turcos, Antióquia, ¡alta memoria, 
Claros nombres, recuerdo peregrino!. 

No hazañas nuestras son; celeste gloria, 
Mercedes caras de favor divino. 

Mas si ya se convierte esa victoria 
Contra aquel fin que el donador previno. 

Perderla temo, y que rumor tan loco 
La fábula del mundo sea en poco. 
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XXVII. 


«¡Ah! que en uso falal tan caros dones 
Xo del hombre malgasto la malicia. 
k las primeras altas intenciones 
Responda el fin: nos guie la justicia. 

Hora que libres son vías y acciones, 

Hora que la e.staeion vuelve propicia, 
¿Quién nos quita buscar la Ciudad Santa, 
Término á tanto alan y á jirucba tanta? 

XXVIII. 

«Os lo repito, principes (mi acento 
Oirá el mundo presente, oirá el futuro. 
Dios le oye ahora en su celeste asiento); 
El tiempo de la empresa es ya maduro; 

Él será más dudoso, si más lento; 

Incierto ha de volverse lo seguro. 

Nuncio soy: si olvidáis vuestro camino, 
Socorro habrá de Egipto el palestino. ■> 


I, 


Dijo, y siguió á su voz murmullo leve; 
Mas luego exclama el solitario viejo. 

Que entre grandes humilde asistir debe. 
Primer fautor del bélico aparejo: 

«No da campo á la duda; es claro y breve 
Lo (¡ue exhorta Bullón y yo aconsejo. 

Él con larga razón supo explicarlo; 
Principes, hora os toca el aprobarlo. 
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CA>T0 PniHERO. 

XXX. 

«Cuando recuerdo el mal, la injuria ardiente. 
Causada por vosotros ó sufrida; 

La discorde opinión; la obra indolente 
A punto de lograrse detenida; 

Hallo causa y razón en alta fuente 
De tan lánguida lucha y sostenida: 

Los pareceres muchos y contrarios, 

La autoridad igual partida en varios. 

XXXI. 

«Do no impera uno solo entre enemigos. 

Do el cargo y la misión nadie gradúa. 

Do inciertos van el premio y los castigos, 

Allí el gobierno sin timón fluctúa. 

En un cuerpo juntad miembros amigos. 

Ved que el mal la indolencia perpetúa. 

Dad á uno .solo el cetro y la balanza, 

Y él sostenga de Rey Itrio y pujanza.» 

XXXll. 

Calló el anciano. Ya ¿qué pensamiento. 

Divo ardor, aura santa, te resiste? 

Inspiraste de Pedro tú el acento, 

Y cu el alma á los nobles lo imprimiste. 

Tú de envidia el innato sentimiento 
Con el de honor y gloria confundiste. 

.Vsí Gúelfo y Uuillelmo se humillaron, 

Y á Bullón los primeros aclamaron. 
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iXtlAALEM LlitRTAlU. 


XXXIII. 

Lo aprueban los demás. Ya le es debido 
Deliberar, regir grandes y plebe, 

Y que diele sus leyes al vencido, 

Y á su grado la guerra imponga y lle\e. 

El que antes fuú su igual, hoy sometido 
Ser de su voluntad ministro debe. 

Todo ajustado asi, grande la fama 

Por lenguas infinitas se derrama. 

XXXIV. 

Él se muestra ú las tropas, que del puesto 
Do le alzaron le miran digno escudo, 

Y allí recibe plácido y modesto 
El militar aplauso y el saludo. 

Después que al signo humilde manifiesto 
De obediencia y amor responder pudo, 

Manda que al otro sol, en hábil modo. 

Se le ofrezca ordenado el campo todo. 

XXXV. 

Luminoso cual nunca y sosegado 
Su vuelta el sol por el Oriente hacia, 

Y bajo su pendón cada soldado 
Con armas sale al despuntar el dia, 

Y’ muéstrase á Bullón en largo prado. 

Lúcidos los arreos á porfia. 

El, quieto en medio, destilar delante 
Claro ve al caballero v al infante. 
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XXXVI. 

¡.Muiiioria, (le los años enemiga, 

Que las cosas re.servas ó reparlest, 

Válanie tu favor, con (|uc yo diga 
De cada jefe y grey las nobles parles. 
Suene su fama antigua, y boy consiga 
Desempolvar sus viejos estandartes. 

Orna mi bumilde lengua, (¡ue le pide 
Lo que oiga toda edad y nunca olvide. 

XXXVIl. 

Los primeros los francos son temidos. 
Que antes Dugo mandó, del Rey hermano: 
Fueron en la Francesa isla escogidos 
Do riegan cuatro ríos fértil llano. 

Mas Hugo ya no existe, y boy regidos 
Son por Clolario, que conduce ufano. 

Real en su estirpe, egregio en su decoro. 
La usada enseña de las Uses de oro. 

XXXVllI. 

Mil son de pesadísima armadura, 

Y les siguen mil más, por las señales 
De sus armas, semblante y apostura. 
Orden y disciplina, en todo iguales. 
Normandos son: Roberto de ellos cura, 

Por feudo sus vasallos naturales; 

Luego ostentan Guillelmo y .Ydemaro, 

Dos pastores de pueblos, nombre claro. 
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XXXIX. 


; Cual cslc aquél, al Rodenlor del muado 

> El sacro oficio en su piedad renueva, 

I Y hoy sometido á Marte furibundo, 

f. Largo el cabello bajo el casco prueba, 

í Cuatrocientos soldados el segundo 

> De Puy la noble y sus confines lleva, 

í No menos avezada al fuerte yelmo, 

I Do Orange tropa igual muestra Ciuilleluni. 


XL. 

Baldovino después, n(d)le precede 
Los que trajo su herniano á la palestra 
Bizarros boloñe.ses, que le cede 
Hoy i|iie de lodos capital) se muestra. 
Luego el conde de Cbartres le sucede. 
Por el consejo insigne y por su diestra: 
Son con él cuatrocientos. Triplicados 
Conduce Baldovin fuertes soldados. 

XLI. 


i 




Ocupa Gíielfo el campo allí vecino. 
Hombre en quien á la suerte el genio iguala. 
Cuenta por su paterno orden latino 
Largos abuelos de la Estense gala; 

Mas Germano, en el nombre y el destino, 

En la gran casa Güclfa se señala. 

Rige á Carintia, y cabe el Istro y Reno, 

Del suevo y reto antiguo el campo ameno. 



XLII. 

D« ese malerno limite heredado 
Él ensanchó triunfante los confines; 

Tropel lleva á la muerte acostumbrado, 

Que no halla nunca temerarios Unes; 

Que hurla inviernos al hogar templado, 

Y con brindis celebra los festines. 

Con cinco rail sus huestes fueron llenas: 

Hoy de aquellas un tercio vive apenas. 

XLIll. 

Sigue la gente roja, fresca y gaya 
Que entre el mar yace, el franco y el germano. 
Do el .\losa con el Itin su curso ensaya, 

Tierra en pastos feraz y en rubio grano. 

Sus insulares en adusta playa 
Dique ofrecen al ávido Océano; 

■Mar que no solo mercadanle prora, 

.Mas los reinos enteros los devora. 


'-i 
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XLIV. 

■\ mil asciende, y á Roberto empeña 
Su lealtad esa tropa y disciplina. 

Mayor del Anglia la falange isleña, 
Guillelmo, hijo menor del Rey, domina. 
Arco y flechas maneja, y á su enseña 
Se agrega gente al Polo más vecina. 
Que envia el irlandés, clima fecundo. 
Desde las tierras últimas del mundo. 







Digitized by Google 





w 

r 




IK 


é 




XLV. 

Tancretl» viene en |mis. Nadie en eamiwna 
Tiene (aparte Reinaldo) ó más bravura, 

Ó mayor corazón para una hazaña, 

O más dotes de ¡rracia y de liemiosura. 

Si alguna sombra su virtud empaña, 

Es de indúmilo amor fatal locura; 
l)c amor i|ue en vista rápida recibe, 

Y entre las armas ile ini|uietudes vive. 

XLVI. 

Es fama (|ue a((ucl dia en (|uc glorioso 
Hubo el francés al persa derrofíido. 

Cuando se bailó Tancredo victorioso, 

He seguir el alcance fatigado. 

Refrigerio buscando el labio ansioso 

Y (|uieto alivio el cuerpo trabajado, 

Kresca enramada halló do fuente viva 
Convidóle á aplacar la llama estiva. 

XLVII. 

.Yllí de pronto se a|)arece armada, 

Menos la frente, una pagana liella, 

Oue de la linfa iiitida invitada, 

Vino á templar su ardor también cu ella. 

Él la observa y la admira, y abrasada 
Arde su mente al lin por la doncella. 

Y |oh maravilla! amor ya se complace 
Grande y fuerte en vencer, y apenas nace. 


I 
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xLvm. 

Ella viste su yelmo, y si uo fuera 
Uue acudeu otros más, ya le asaltara. 
Dejó al rendido pues la dama fiera, 
Que á la obligada fuga se prepara; 

Mas él guardó de su beldad guerrera 
Viva en el corazón la imagen cara, 

Y siempre el caso y el lugar pre.sente 
Prestan pábulo eterno al fuego ardiente 


XLIX. 

Y tau caido el misero venia, 

Y tanta de su rostro es la mudanza, 
One diestro observador notar podria 
Que le consume amor sin cspcranzji. 
De Campania ochocientos conducia 
Esforzados jinetes, cuya lanza 
Honra la fértil playa y campo ameno 
(jiie acaricia jugando el mar Tirreno. 

I,. 



Con doscientos, no más, solo guerrea 
Griego escuadrón sin malla y sin loriga: 
Corvo fierro á su lado centellea, 

Y con arco y aljaba el hombro liga. 
Corcel enjuto y diestro señorea. 

Parco al comer, robusto á la fatiga; 

Y en la huida veloz y en el amago, 

Corre y lidia en tropel errante y vago. 







Digitized by Google 



JCm^iUeM LIltRTADA. 


Estos manda Tatino, y él se precia 
Que sólo á los latinos acompaña. 

¡Oh baldón! ¡Oh delito! Pues ¿no arrecia, 
Bizancio, á tu dintel la alarbe sana? 

¿Y el fin aguardas de la lid ¡oh Grecia! 
Como aquel que á función acude extraña? 
¡\h! sufre si te ves esclava inmunda; 

Que no rigor, justicia es tu coyunda. 


Con gran orden escuadra en pos figura. 
La primera en valor, en gloria, en arle: 

Los invictos guerreros de aventura. 

Miedo del Asia son, rayos de Marte. 

Argos sus nautas calle, y la bravura 
Fabulosa de .\rtur descanse aparte; 

Que no bay memoria antigua ni honra clara. 
Si á la de héroes tan grandes se compara. 




Los conduce Dudon; y como duro 
Sea juzgar de mérito y linaje, 

Ofrecer al más viejo hallan seguro 

Y al que más vió y anduvo su homenage. 

Con fresco ardor en rostro ya maduro 

El esconde de edad el tardo ultraje, 

Y las honrosas cicatrices muestra 

Que honran su nombre en la marcial palestra. 
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LIV. 

Va l'stai|iiiu, hermano d« Bullón, primero, 
Por este nombre ilustre y por su csjiada, 

Y va luego Enguerramlo y va Ilugiero, 

Y Cernando después, la frente alzada, 

(Jue de noruegos reyes heredero. 

De coronas y títulos se agrada, 

Y entre los fuertes son y más gallardos 
l’n Cienton, un Ramhaldo y dos Gerardos. 

LV. 

Ni será que de Uhaldo y de Rosumudo, 
Que el gran ilueado de Alencaslrc hereda, 

O el lombardo olvidar ramo fecundo 
De .Aquíles, Foreia y Palamédes pueda, 
Hermanos todos tres; ni oscuro al mundo 
Del toscano ühizon el nond)re queda; 

Ni el de Otón fuerte, que ganó el escudo 
Do vomita un dragón rajiaz desnudo. 

LVI. 

No atras á Guaseo ni á Rodolfo dejo. 

Ni al uno y otro liüido, ambos famosos, 

Ni á Elicrardo y Gernier, brillante espejo 
De caballeros nobles y atiimosos. 

Mas ¿dú llevaisme, de contar perplejo. 

Tiernos Gildipa y Odoardo, esposos 
Juntos hasta en la guerra, á quien la suerte 
No alcanzará á apartar ni con la muerte? 
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Lvn. 

¿Que no se aprende en la amorosa escuela? 
Gildipa allí guerrera fue atrevida; 

Y hoy, siempre al dulce lado, se consuela 
Con que anime á ios dos la misma vida. 

Xo hay golpe que á uno solo canse o duela, . 
Pues parlen el dolor de toda herida; 

Y á veces cuando a(|ucl su sangre vierte. 

Esta en helado tronco se convierte. 

LVIII. 

Mas el rapaz Reinaldo es sobre aquestos 

Y sobre cuantos héroes se alabaron. 

Venció edad y esperanzas, y allí prestos 
Con las flores los frutos se mostraron. 
¡Yiérasle alzar marciales y compuestos 
Rasgos do el ira y gracia se juntaron! 

Si envuelto en armas su altivez le empeña, 
Uirásle Marte; Amor, si el rostro enseña. 

LIX. 

Del |¡otenle Hreloldo y de Sofía 
En la orilla del Ádige nacido. 

Cuando no bien de su nutriz salía, 

Matilde le apartó del patrio nido. 

Educado en su escuela y compañía, 

Las artes de reinar de ella ha sabido, 

Hasta que enardeció la tierna mente 
La trompa (pie sonaba en el Oriente. 




Vi 
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1 LX. 


< Entónccs (y tres lustros no cumpliera) 

< 

> Huyó solo y siguió camino ignoto. 

< 

i V al través del Egipto y su ribera 

I .Mostróle al fin la Cruz clima remoto. 

< 

5 ^ ^ ^ 

? ¡Nobilísima fuga, (lue debiera 

i 

5 He sus nietos ejemplo ser devoto! 

I Son tres afios que persa gente doma, 

> Y el Ik)zo apénas por su labio asoma. 

i 

i 


LXI. 


Pasados los jinetes, suelta viene $ 

Gente de á pié. Raimundo va delante. ^ 

Rige á Tolosa y trae de entre Pirene, í 

El Garona y la mar el duro infante. i 

Hábil la hueste cuatro mil contiene, ^ 

Y es del hambre y fatiga tolerante. f 

¡Pueblo tal, |)or más sabio no ha ¡lodido | 

Ni más fuerte varón ser conducido! I 


LXII. 


i 


.M:ls cinco mil Estéfano de .Vrobosa 
f)e Riáis y de Tureua allí conduce. 

No es robusta la gente ni animosa, 

Si bien cargada de metal reluce. 
.Muelle la tierra, gaya y deleilo.sa, 
k sus hijos también tales pi-oduce. 

Su primero embestir fuego respira, 
Pero bien pronto témplase y espira. 



i 
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Cual Capaneo en Téhas, el lereero 
Con rostro amenazante Aleastro viene. 

Seis mil suizos, tropel agre.ste y fiero, 

De los rastillos de los .\1jkw tiene, 
üue de la esteva el surcador aeero 
k nueva forma y uso audaz previene, 

V con la mano (]ue la mies segara 
•\ combatir naciones se prepara. 

I.XIV. 

Desplegar miro al lado el estandarte 
Con las llaves de Pe<lro y la corona. 

Con siete mil tiamilo de esa parte 
Bravos infantes su piedad blasona, 

Y alegre de que el cielo le reparte 

La noble empresa que su nombre aimnn. 
Quiere al mundo mostrar que es disciplina, 
Si algo le falta á la virtud Inlina. 

LXV 

.Mas las bellas falanges lian jia.sado. 
Que ya de todas la postrera es esta. 
Cuando Bullón los jefes á su lado 
Reúne y su intención les manifiesta. 

.\pena el nuevo día baya apuntado, 

Quiere ú marcbar la multitud dispuesta; 
Que su llegada á la ciudad hoy monta 
Más imprevista sea, si más jironta. 
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Ya á disponerse al |>eligrusü viaje 

Y ai combate ^ al triunfo los anima, 

Y de varón tan sabio tul lenguaje 
Ansioso eseuelia cada cual j estima. 

Así inflamados de marcial coraje, 
Impacientes esperan la luz prima; 

Mus no Bullón la aguarda sin recelo. 

Si bien esconde su mortal desvelo. 

LXVII. 

Porijue nuevas seguras lia tenido 
Oue el rey de Egipto á Gaza ya movia 
Con ejercito fuerte y escogido, 

Por cubrir las fronteras de Soria. 

■Ni bailar puede que en ocio esté sumido 
Rey que tantas empresas cauto guia; 

■Yutes fatal contrario le predice, 

Y ú Enrique, heraldo fiel, así le dice; 

LXVlll. 

uTu rumbo vcloeisimu pronuncia 
Del griego, en barco leve, hacia la tierra: 
Pronto allí va ú llegar (y me lo anuncia 
Labio (lUC nunca en sus avisos yerra) 
Joven real que ú sus pumpas boy renuncia 
Por ayudarnos ínclito en la guerra, 

Y principe danés, conduce él solo 
La flor de su nación vecina al Polo. 
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LXIX. 

• Mas fomo «1 griegn prínripc el Iriluitn 
Quiera imponer de su maldad sabida, 

Y pararle en su marcha irresoluto 
O mudarla á región desconocida, 

Quiero le pintes con sermón astuto 

Que está su bien y el nuestro en su venida, 

Y no su alta opinión ponga en balanza, 

Pues manchará su nombre vil tardanza. 

LXX. 

» Mas tú del griego Rey la compañía 
No dejarás y buscarás su ayuda; 

Que ya más de una vez él la ofrecía, 

Y el pacto que juró falsario muda.» 

Así le habla y exhorta, y le confia 
Las cartas en que al principe saluda. 

Parle Enrique veloz, y Godofredo 

Con la esperanza nueva alivia el miedo. 

LXXI. 

Y á la siguiente luz, el alba apena 
Las puertas abre del rosado Oriente, 

Eco de trompas y alambores suena, 

Y anima á caminar la armada gente; 

Que no es tan grato el nubarrón que truena. 
Nuncio feliz de lluvia al suelo ardiente, 
Como á la lurlm fiera el ruido claro 
Del instrumento Inslico le es caro. 
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LXXII. 

Y sus amias registra al sol que apunta 
Más ágil cada cual con el deseo, 

Y por su ensciia rápido pregunta 
Presto ceñido del usado arreo. 

Ya ordenado el ejército se junta, 

Ya el aire azota el Itélico trofeo, 

Y en la enseña imperial, entre oro y plata. 
La roja Cruz triunfante se dilata. 

LXXIII. 

De niebla exento y de vapor oscuro 
El sol en tanto hacia el cénit asciende: 
Fulgor derrama por el éter puro, 

Y como vasta hoguera el aire enciende: 

De los unieses lanza el fierro duro 
Trémulo brillo que la vista ofende, 
Miéntras relinchos mil el campo atruenan 
Entre las armas que chocando suenan. 

LXXIV. 

El Capitán que ardides emboscados 
Teme, y guardar su ejército desea. 

Jinetes manda ó la ligera armados. 

El terreno á explorar que le rodea, 

Y también por su frente adelantados 
Obreros tiene y gente que provea 
Á llenar fosos y abatir alturas, 

Y las vias limpiar y hacer seguras. 
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LXXV. 

No liiiy (l<‘ ltízíkIo iimro los dolilecos, 
Ni enil)osca(la ó fragor ile selva igioita, 
Xi (le (orrenlí! ó lluvias alias treces, 

Que ya siispiMidan su veloz derrola. 

Tal de otros rios el monarca, á veces, 

Si caudal desusado le alborota, 

Ronijie de ambas orillas la cadena 

Y su impetuosa furia nada enfrena. 

LXXYI. 

Solo puede el de Tripoli, que guarda 
Armas, tesoro y gente que le incite. 
Hacer la entrada de Bullón más tarda; 
.Mas no de guerra la ocasión permite; 
Antes con muestras de afición gallarda 
Por sus tierras pacilico le admite, 

Y de estrecha amistad los pactos hace 
(lomo ira|)onerla al (lapitan le place. 

LXXVIl. 

Asi desde el Seir, ([ue soberano 
Domina la ciudad por el Oriente, 

Turba inmensa de liebs baja al llano 
De varia edad, de sexo diferente, 

Y le ofrece sus dones al cristiano, 

Y en ver se goza y admirar presente 
Tanto espléndido arnés. De ellos segura 

Y liel guia Gofredo se procura. 
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LXXVIII. 

Del cual sabiendo que la escuadra amiga 
Por las Cosías y calas se inlroiliice, 

Las falanges de Cristo, sin fatiga, 

Por recta via y junto al mar conduce ; 

Porque asi fácil recibir consiga 
Cuanto Grecia en sus ínsulas produce 
De rubio grano, cándida galleta 

Y el preciado licor de Quio y Creta. 

LXXIX. 

Bajo el peso de barcas y galeras 
Hoy gime de la mar el hondo seno, 

Y á crurair con sus quillas más veleras 
Es|)acio no le queda al sarraceno; 

Que de Jorge y de Márcos las banderas 
No dominan ya solas el Tirreno, 

Mas ligero el francés, Albion y Holanda 
Y' Sicilia también sus flotas manda. 

LXXX. 

Y estos, á quien la Cruz en firme lazo 
De Tidiintad iiuseparable uniera. 

Toman de un sitio y otro en breve plazo 
Cuanto al terrestre ejército cumpliera; 

El cual, libre ya viendo de embarazo 
De el enemigo el pa.so á la frontera. 

En marcha velocísima se avanza 
.4 do Jesús sufrió la ímpia venganza. 









¿ 




Digitized by Google 



^ JUi'SiLEi ii«i»noA. 

I LXXXI. 

í Mas ya la fama á adelantar se atreve, 

Í ' Ó con veraz rumor ó con mentido, 

Que alza sus tiendas y tardar no debe 
El vencedor piadoso campo unido; 

¥ qué escuadras y cuántas hura mueve, 

Y el nombre de los jefes ba extendido. 
Sus hechos, su valor, y pone espanto 
Al inicuo opresor del templo santo. 

LXXXII. 

Y como el mal acaso que se aguarda 
Mayor suele afligir que el mal presento, 
Üe cada incierto ruido se acobarda 
Sus|>ensa el alma, atónita la mente, 

Y ya un murmullo en recorrer no tarda 
Por fuera el campo y la ciudad doliente. 
Mientra el viejo monarca horrible idea 
En el turbado espíritu pasea. 

LXXXIII. 

Aladino es el rey que de ese trono 
Nuevo señor, la vida en susto pasa. 

Ya su innata fiereza en abandono 
Puso el cansancio de la edad no escasa; 
Mas hoy que entiende del latino encono 
Acometida ver la propia casa. 

Junta al viejo temor miedo presente. 

De enemiga temblando y propia gente. 
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LXXXIV. 

Porque en la gran ciudad mezclado mora 
Pueblo de ley diversa y ministerio. 

La |Mrle inmensa en el Coran adora; 

Del Dios trino la escasa en el misterio; 

Pero cuando á Salem ganó en mal hora, 

Y en ella el Rey estableció su imperio, 

Á unos les dió do la victoria el fruto, 

Y en los otros dobló carga y tributo. 




LXXXV. 

Y hora en el riesgo la crueldad nativa. 
Que inerte reposaba y perezo.sa. 

Pronto en su ¡¡echo irrítase y aviva. 

Como nunca de sangro y luto ansiosa. 
Torna así fiera la estación estiva 
Sierpe entre el hielo mansa y soporosa: 
Domóstico león, si otro le ofende. 

En su furor primero tal so enciende. 

LXXXVI. 

«Leo el placer, decía, que alboroza 
La inicia grey con la reciente fama: 

Ella en el duelo universal se goza, 

Y nuestro afan y sufrimientos ama: 

•\un mi muerte tal vez ella reboza 
Con insidia feroz y horrenda trama, 

() cómo deje las guardadas puertas 
Al pueblo suyo y mi contrario abiertas. 
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LXXXYII. 

I Mas no lo alcanzará. Su último inslautv 
.\l desfogar mi enojo ya contemplo: 

Sabré al anciano bcrir y ul tierno infante. 
¡One asuste á twlos sanguinario ejemplo! 
liaré pira al cadáver ¡mlpitante 
Del arruinado bogar y ardido templo, 

Y allá en la tumba (jue su error venera 
Sus ministros serán hostia primera.» 

l.XXXVIH. 

Asi el impio en su interior razona; 

Mus no prosigue la intención bastarda, 

Y si al iin á los míseros |>erdona. 

No su piedad, su miedo es ijuieu los guarda: 
Oue si un peligro próximo le encona. 

Otro mayor le hiela y le acobarda. 

Cegar teme el acceso á trato y paces, 

Y el triunfo teme de las francas haces. 




LXXXIX. 

Templa el malvado pues la furia insana 
Y á nuevo asunto á convertirla llega: 

Ya no sufre mansión integra ó sana 
Do se re|tare el franco en la refrieg-a: 

Los edilicíos rústicos aplana 
U los |valacius á la llama entR'ga: 

Turba arroyos y fuentes, y en sus senos 
Mil confunde mortíferos venenos. 
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ARGUMENTO. 


El ijiago Ismeno se prew^nla al lirano y concierta con él la pér<ii<la de los 
cristianos. Sofronía y Olindo se ofrecen á la muerte por aplacar el furor 
del Re) contra los cristianos. Iban ya á perecer ambos entre las llamas, 
cuando Clorínda se pt^cnta y consigue de Abdiiio que les perdone la 
vida. ArgaiUc» ni ver que Alétes no consigue dcl Capitán crú^itiauo su 
desistimiento de la conquista de Jerusalem. le <lcclara la guerra en nombre 
del califa de Egipto, de quien ambos vienen como embajadores. 
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I. 

Miíntraí; arma el tirano el pueblo impío, 
Ismeno en su palacio se presenlaj 
Ismcüu que sar;ar del mármol frió 
Sabe un muerin y hacer que anime y sienta; 
Que al son de su conjuro áun al sombrío 
Pluton en sus dominios amedrenta, 

Y de su ciencia en hábitos protervos 
Emplea á los precitos como á siervos. 

II. 


Él ya adora á Macón, mas fué cristiano, 
Sin que este rito en olvidar se esfuerce; 

Así á veces en vil modo y profano 
Entramlras leyes mal sabidas tuerce; 

Y hora desde las cuevas do lejano 
Del vulgo su ignorada ciencia ejerce. 

Va á su señor en el afan primero: 
k torpe rey, más torpe consejero. 
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III. 

•Sefior, le dice, sin tardanza viene 
El vencedor ejército temido; 

Mas si boy hacemos lo que obrar conviene, 
Serás de Dios, del mundo [irolegido: 

Tú, en quien de rey y jefe se contiene 
Todo el valer á la experiencia unido, 
Verás, si igual virtud tu gente encierra, 
Ser tumba á tus contrarios esta tierra. 



IV. 

• En cuanto á mi, con obras á ayudarte 
Vengo aqui, compañero en los conllitos. 

Tuyos son de mi edad consejos y arle 
Y los mágicos usos inauditos: 
k ser del hecho y las faligas parte 
Yo forzaré los ángeles malditos; 

Mas dó comienzan los encantos quiero 
Decirte, Rey, y la ocasión primero. 

V. 

» (jue hay en el templo del cristiano es fuma 
l'n soterráneo altar do yace el bulto 
De la que reina suya y madre aclama 
Esa turba de un Dios nato y sepulto. 

Arde frente al altar perenne llama; 

Está en un velo el simulacro oculto; 

Al rededor de crédulos devotos 
Allí en orden también penden los votos. 
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VI. 

• Pues bien, hoy quiero que de allí robada 
La imágen sea, y que lugar señales 
Do brille en lu mezquita colocada; 

Que luégo encantos moveré yo tales. 

Que preste mientra allí yazca guardada 
Fatídico favor á estos umbrales; 

Firme será, por singular misterio. 

Bajo muro invencible asi tu imperio.» 

Vil. 

Díeele, y le persuade, y ya impaciente 
Á la mansión de Dios se precipita: 

Insulta á los ministros insolente 
Y la efigie santísima les quita : 

.\1 lugar la conduce do frecuente 
Con torpes cultos al Señor se irrita: 

Después sobre ella, bajo el techo aciago. 

Sus blasfemias murmura el impio mago. 




VIII. 

Mas apenas la aurora el prado esmalta. 

El infiel que custodia el templo inmundo 
Vanamente la imágen que alli falla 
Busca en lugar recóndito y profundo. 

Al punto avisa al Rey; la nueva exalta 
De su furor el ímpetu iracundo, 

Y veloz pen.samienlo en el abulta. 

Que hizo el robo un cristiano y que le oculta. 
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IX. 

Sea pue.s de piedad obra furtiva, 

Ó que el poder del ciclo asi demuestra 
Cuánto desdeña de su lleiiia y Diva 
Ver la efigie en murada tan siniestra, 

Hoy áiin duda la fama si deriva 
De hombre ó de Dios la milagrosa muestra. 
Mas si, milagro fué; (|uc es bien que el celo 
Oue anima al hombre se atribuya al cielo. 

X. 

El Rey después en registrar se empeña 
Las mansiones y templos sin tardanza, 

V al que le oculta el robo, al que le enseña. 
Ya el castigo, ja el premio le afianza. 
También el mago eu descubrirlo sueña 
Con artes mil; mas la verdad no alcanza; 
Uue el cielo la alta empresa, ajena ó suya. 
Celar quiere y que á nadie se atribuya. 

XI. 

Cuando mini Aladino asi ocultarse 
El que delito de los fieles piensa, 

Siente el ánimo atroz todo inflamarse 
De enojo y rabia inmoderada, inmensa. 

Los respetos olvida; ansia vengarse, 
Cuéstele el reino, de la horrible ofensa. 

«No ba de ser, dice, la ira un necio amago: 
Caerá el ladrón entre el común estrago. 



Ct.MO liEfilMtO. 




. VWV w . V 


XII. 


• No el criminal se salve, y aunque muera 
También el jiislo; mas ¿qué justo, digo? 

Todos culpaldcs son; que en su bandera 
¿Quién hubo nunca de mi pueblo amigo? 

Mas si acaso inocente alguno fuera. 

Llegue al crimen de ayer, de boy el castigo. 
¡Sus, sus, los míos! ¡.\ la espada, al fuego! 
Herid, matad, y eonsumidlos luego.» 










XIII. 

Así el sudor de la venganza enjuga 
Vil esperanza. Vuela diligente 
k los fieles la fama. Intenso ariuga 
De los más bravos el pavor la frente, 

Y no hay ya quien las armas ó la fuga, 
La disculpa ó las súplicas intente. 

.Mas los que tiemblan, de zozobra llenos. 
Hallan salud donde la aguardan ménos. 

XIV. 

Era virgen entre ellos ya florida. 

En quien con grande ('orazun conqtitc 
Rara beldad, beldad de que no cuida, 

Ó solo al punto que el pudor permite. 
.Acrece su valor (jue tan subida 
Prez en techo infeliz se deposite: 

En él al mundo seductor se oculta, 

Y vive ipiieta, solitaria, inculta. 






í 


s 

s 
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XV. 

V 

j 

Mhs á li('l(i¡iil (|iK' piilr uplaiiso y rui‘gn 



X guardarla no hasta» (‘Pnliuolas; 

i 

< 

Xi 1» .sufres tú, amor, |mri|ur hoy al fuego 

c 

i 

De un jo\eneillo ardiente lo revelas. 

í 

i 

Amor, (¡ue Argos ahora, después eiego, 

í 

í 

Ya ú los ojos das lumbre, ya los velas; 


\ 

Tú, sin (|ue fuer/.a á resistirlo haste, 


j 

Al más virginen alhergue penetraste. 

¡V 

\ 

XVI. 

5 

? 

Olindo es él; Sofronia es la doncella; 

i 

\ 

Xi religión ni patria los divide; 

S 

í 

Modesto aijiiel cuanto su amada es bella, 


1 

tjuiere asaz, poco espera, nada pide; 


í 

Kl tiemhla siempre de atreverse, y ella 

5 

í 

Xo le ve, no le entiende, ó le desjiide. 


1 

Asi hasta ahora el misero ha servido. 

1 

Desechado, no visto, ó no entendido. 

j 

/ 

XVII. 

1 

1 

Oorre el anuucio en tanto (|iie ya apresta 
.Muerte y ruina al cristiano el pueblo moro; 
.Mas ú aquella, tan n(dile cuanto honesta, 

> 

Medio le oímrre d(‘ enjugar su lloro: 


$ 

í 

Va á darle cima con v igor se arresta. 


> 

i 

Ya la suspende el virginal decoro. 

j 

> 

> 

Vence al fin el vigor, ó en tal porfía 

s 

¿-y 

Es vergonzosa en ella áun la osadía. 
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XYIII. 

Salió la \irgeu enlre el pueblo sola : 
Ni cubrió su belleza, ni la expuso: 

La mirada en el velo recalóla, 

Y contineute grave se propuso. 

Si la intención, si el arle no movióla; 

Si el azar negligente lo dispuso; 

Su negligencia misma es arlilicio 
De natura, de amor, de Dios propicio. 


.Mirada con ufan pasa y no mira 
La reinbru altiva y al Monarca viene; 

Ni p<irque le baile airado el pie retira, 
yiie el fiero asi»eclo intiépida sostiene. 
«Vengti, Señor, le dice, (y ruego el ira 
Tuya y del pueblo tu justicia enfrene) 
Vengo á aliviarte, y dar á tu congoja 
El fiel que buscas y (pie asi te enoja.» 


k la bonesta altivez, al circunspecto 
Ifrillar de faz tan pura y arrogante, 
iMedio oprimido el Rey de extraño afecto 
Templó el enojo y serenó el semblante; 

Y si (M de corazón, si ella de aspecto 
Tan severos no fue.sen, vedle amante. 

Mas halagos de amor son incentivo, 

Y no rinde alma esquiva á pecho esquivo. 
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XXI. 

¿Fué languidez, fué asombro ó comiilaceneia. 
Si amor no fué, lo que turbó al tirano? 

«Habla ¡mes, dice; el crimen evidencia: 

Nadie á tu ¡meblo ofenderá cristiano.» 

Y ella: «Mira al culjiable ú tu presencia: 
lla7.aria el hurto ha sido de esta mano. 

Mío ha sido el intento, el artiOcio; 

La (jue buscas soy yo: llame el suplicio.» 

XXII. 

Así su frente con orgullo asjiira 
Del peligro que á IimIos atro¡ieila 
Sola al honor: ¡magnánima mentira! 

¿Cuándo fué nunca la verdad tan liella? 

Queda atónito el Iley y no se aira, 

Como suele, tan súbito con ella. 

Después le dice: «Que me niuesli’es quieni 
Quién le ayudó, cuál fué tu consejero.» — 

XXIII. 

«Dar la ¡Kirie más leve no he querido 
A nadie de mi astucia sahadora: 

De mi propia la cómplice yo he sido. 

Consejera á la vez y ejecutora.» — 

«Pues sida cu ti, responde enfurecido. 

(áicrá el rigor de mi venganza ahora.» 

V ella: «Es muy justo: mis designios llena, 

.Si fui sola al honor, serlo á la pena.» — 




á 
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XXIV. 

Ai|ui (le nuevo irrítase 
Está la efigie?» , grita inexorable.— 

• Fuego voraz la consumió, responde. 
Pues juzgu(- el abrasarla acción laudable; 
Que á de.screida gente así se esconde, 

Y á la profanación (picda inviolable. 

.Si el robo pides, si el ladrón demandas. 
Nunca verás ya aquél, y en éste mandas. 



XXV. 

» Dien que ni robo es él ni yo ladrona; 
yue devolver es ley la presa injusta.* 

Esto oyendo el Monarca, se abandona 
Sin freno á su genial cólera adusta. 

¡.Vil, que su pecho vil ya no perdona, 

¡Oh púdica beldad!, alma robusta, 

V en balde (¡uicre amor al golpe rudo 
En tu propia belleza darle escudol 


XXVI. 

Presa es la hermosa virgen, y .Madino 
\ morir entre llamas la condena; 

Velo y manto la quitan, y coulino 
Nudo sus muelles brazos encadena. 

Ella en silencio, el corazón mezquino 
Siente, aunque entero, palpitar con pena, 
Y el liello rostro y alterado pinta, 

No amarillez, mas del candor la tinta. 
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^ Divúlgase la vuz, y alli afanosa 

\ Va plebe sin cesar, que á Olindo cubre, 

s Cierta es la acción; es la mujer dudosa, 

í Y teme aquél que á su adorada encubre; 

' Mas cuando al (in la prisionera hermosa 

' En actitud de víctima descubre, 

í Y los verdugos, y la hoguera ardiendo, 

§ Lánzase audaz, por el tropel rompiendo. 



X.WIII. 

Y grilii al llcy; •¡Delentel Esa no es rea 
Del robu que su orgullo asi decanta; 

Ni (pie ha podido ejecutar se crea 
Sola y flaca mujer empresa tanta. 

¿Cómo engañó ios guardas? De la Dea 
¿Con (|ué astucia robó la imúgcn santa? 

Si lo hizo, lo cuente Yo, yo he sido.» 

¡Tanto obra en él amor no respondido! 



XXIX. 

Dice después 1 «Por el espacio breve 
fjue luz á la mezquita y aire envía, 

Por la noche pasé, buscando el leve 
Hueco á favor de inaccesible via. 
k mi el honor, la pena se me debe; 

No usurpe esta mujer la culpa mia. 

Esos hierros son mios; mia es esta 
Pira, y su llama para raí se apresta.» 
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XXX. 

Sufronia alza la fa/. y luiinananii'iifi* 
lám blanclus njos di; pirilud la mira. 

»¿.\ <|tit‘ vianc.s'? ¡Ay misaro inofcnta! 

¿yiiá consejo ó furor asi le inspira? 
¿I'iensas (|uc á sosleiier no soy |atlenle, 

Sin li, (le un lumilire cnaiilo alcance el ira? 
Si; <|iie á arroslrar la inuerle sin zozobra 
Tenpo yo sola corazón (lue sobra.» 

XXXI. 

Mas aunque le habla asi, no le dispone 
\ <|iie se ari cdre ó pcnsaniienlo niuilc. 

¡Ob espeeláculo grandi% do se opone 
Virtud á amor y el ánima percude; 

Do muerte en premio ai vencedor se |K)ne, 

Y vida á quien fortuna no le ayude! 

Pero el Rey más se irrita cuanto escucha 
Mayor de entrambos la porfiada hicba. 


XXXII. 



< 


5 



Y baldón juzga, y (|ue su oprobio sella 
Tal á su enojo disponersfí en calma, 

Y dice: •k. ambos se crea, y éste y ella 
Venzan, y alcancen la brillante, palma.» 
Luego el garzón con guardias atropella, 
Sin que entre hierros se le asuste el alma. 
.Y entrambos á un gran leño anudan presto 
Es|)alda cem espalda á rostro opuesto. 
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XXXIII. 

Ya en torno los ministros rigorosos; 

Ya el verdugo atizando está la lioguera, 
Cuando el rapaz en ajes lastimosos 
Iloiiipc, y dice á la dulce compañera: 
«¿Concpie estos son los nudos amorosos 
Con que unirme yo en vida á ti creyera? 

¿Este el fuego que en lazos tan estrechos 
Arder soñalia igual en nuestros pechos? 

XXXIV. 

) Tal llama ayer, tal nudo amor me avisa, 
¡Y este hoy me guarda la contraria suerte! 
¡Ay, harto ayer nos apartó indecisal 
¡Ay, dura asaz nos junta hoy en la muerte! 
Pláceme al méiios verme de esta guisa, 

Ouc del lefm en consortes nos convierte. 

Ya que del lecho nó Por ti suspiro; 

¡Ah! no por mi, pues á tu lado espiro. 

XXXV. 

»Y ¡oh cuánto hasta el morir hendeciria! 

Y ¡oh mi feliz dulcisimo castigo. 

Si en tu boca e.vhalar el alma mia 
Junto seno con seno yo consigo, 

Y que á la vez llegando tu agonía, 
ficha tu iwstrer ay! mi laido amigo!» 

Esto dice llorando, y por respuesta 
Ella asi dulcemente le amonesta : 


f 
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XXXVI. 



•Oli'os ruegos, amigo, y otra idea 
Pide el lienipo que en torno nuestro gira. 

Piensa en tus culpas, y la paz desea 
Ouc Dios reserva al que conlrilo espira. 

Dulce el torinenlo por su amor te sea, 

Y á la extrema ventura alegre aspira. 

Contempla el sol ¡cuán puro!, y cómo el ciclo 
Parece que no.s llama y da consuelo.» 

X.XXVIl 

Rompe aquí el vulgo en llanto, sin que acabe, 

Y el fiel con voz más tímida y escasa; 

Y un no sé qué de insólito y siiave 
El duro corazón del Rey traspasa. 

El lo presiente, y lo resiste grave, 

Lejos huyendo la encendida brasa; 

¡Tú, Sofroiiia, no más, el duelo ignoras, 

Y entre ese llanto universal no llorasl 

xxxvin. 


í 

5 


< 

í 

< 


Mas he aquí de improviso alto guerrero 
(Pues tal parece) de marcial talante. 

Que en sus armas y en su hábito extranjero, 
Venir anuncia de región distante. 

El tigre que en el yelmo ostenta fiero 
Pronto á todos atrae; signo arrogante. 

Divisa que Clorinda usa en la guerra; 

V tal la aclaman; y el clamor no yerra. 

1 


} 

t 

t 

< 
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XXXIX. 


Esla el genio y los usos femeniles 
Desde la cunaá rechazar no aguarda, 

V dar negó los dedos varoniles 
De Araene al arte trabajosa j larda; 

Huyó de la ciudad molicies viles; 

Qu e en el campo el pudor también se guarda; 

Su faz armó de enojo [Vano empeño! 

En su bu es bellísimo hasta el ceño. 


Y jovencilla aún, con muelle diestra 
Al freno sujetó corcel fogoso. 

Fierro y asta esgrimió, y en la palestra 
Agil formó su cuerpo y vigoroso: 

Luego por via inhós[iile y siniestra 
Persiguió el rastro <lel león y el oso, 
-Mostrándose en sus bélicas pasiones 
Hombre á las lleras, fiera á los varone>. 


Hoy viene de los pérsicos lugares 
De Godofredo á disputar la suerte, 

La que ya en sangre licl tiñó los mares 

Y al cristiano postró con braza) fuerte. 
Llega, y entre las olas populares 
Divisa el espectáculo de muerte, 

Y á los reos atenta, y ver cual fallo 
Los condena á morir, pica el caballo. 




Digitized by Google 









,N.-\/Wv v^rw •••w . s. 


VW-^VW '«/WN< 


UMit bKülNIKj. 

XUI. 

La turlia cede; á la pareja alada 
Á contemplar más próxima se arrima, 

Y ve llorando aquél y ésta callada, 

Y que más briu al menos fuerte anima: 

Más él de ajeno duelo se apiada 

(jue no de propias penas se lastima; 

Y ella en su paz, los ojos cu el cielo, 

Dejar parece, áiites que espire, el suelo. 

XLlll. 

Enternecida muéstrase Clorinda 
Llorando casi de ambos el quebranto, 

Y más el de i|uien iiiénos boy se rinda. 

Que el silencio la aflige sobre el llanto; 

Y al que allí más cercano se le brinda. 
Encanecido viejo, vuelta un tanto, 

• ¿Cfuiénes son esos tristes? A la muerte 
¿Cuál, dime, los conduce, ó culpa ó suerte?! 

XLIV. 

Asi le preguntó, y él maníliesto 
II izóle el caso breve y con templanza. 
Tembló de oirle, y sospechó muy presto 
Que sin causa á los dos la pena alcanza; 

Al fuego disputarlos ba dis|iuesto 
Cuanto puedan sus ruegos ó su lanza, 

Y la llama á extinguir que ya se agita 
Corre veloz, y á los ministros grita: 






.’il 
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XLV. 

• De acabar los aprestos comenzados 
Nadie tenga, por poco, la insolencia 
Hasta que hable al Monarca, que acusados. 

Lo afirmo, no screLs de esta indulgencia.» 
Obedecieron ellos dominados 
De su real magnánima apariencia. 

Fue luego ai Rey, y opuesto por la via 
De ella tomada, bailóle que venía. 

XLVI. 

«Clorinda soy: tal vez mi fama extensa. 

Dice, escuchaste; hoy vengo en firme lazo 

A concurrir contigo á la defensa 

Del reino y nuestra ley con fuerte brazo. 

Manda; estoy pronta: mis servicios piensa; 
Grandes no temo, humildes no rechazo. 
Ouierasnie en campo abierto, ó tras del muro. 
Tienes mi lanza ó mi carcaj seguro.» 

XLVIl. 

Galla, y responde el Rey; «¿Cuál tan remota 
Tierra hay del Asia ó del solar camino. 

Ilustre virgen, do tu fama ignota 
Pueda esconderse y tu valor divino? 

Hoy que ofreces tu espada á mi devota. 

Ni cuidado ni riesgos imagino; 

Que si entero un ejército aqiii viera. 

Seguridad mayor no me infundiera. 




/ves - 
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XLVIll. 

«Más que su iioinlire iusignc lo eonsienle 
Va me parece que (iofredo larda. 

¿Tú ocupadou me pides imjKicieutcf 
La más difícil, la mayor te aguarda: 

Sobre nuestros guerreros preeminenle 
Vas á regir y dominar gallarda.» 

.Vsi le hablaba, y ella respoudia 
■\fable á la alabanza y cortesía: 

XLIX. 

«Nuevo será cu verdad y nunca oido 
Que al beneficio el galardón preceda. 

Pues del futuro hacer eu premio pido 
Que tu bondad los reos me conceda; 

Que es el crimen, Señor, no bien sabido, 

Y tu justicia en impiedad hoy queda. 

Mas ¿á que indicios busco naturales. 

De su inocencia v sn virtud señales? 



L. 

«Miro aqui dominar como evidencia 
Que hicieron los infieles el estrago; 

.Mas no yo así por la común sentencia 
A mi razón del hecho satisfago. 

De nuestra ley ¿no bu sido irreverencia 
La obra fatal ((ue aconsejara el mago? 
¿Ú debemos por pérfidos ejeni|do.s 
Idolos conducir á nuestros templos? 





Digitized by Google 





i.i. 

»Así, á Marón me place se alrihuya 
Este que quiso hacer supuesto daño, 

Por demostrar (|ue la mezquita suya 
No es dado profanar con rilo extraño. 

Con encantos Tsmen su gloria arguya, 

Pues son sus armas la maldad y engaño. 
l-V la espada nosotros, cahalleros! 

Son nuestro arte y saber nuestros aceros.» 

LII. 

Calla, y al Rey el duro pecho, en donde 
Rara entró la piedad, no hay ijuien doblegue; 
.Mas la quiere agradar y el ira esconde; 

(Jue á respeto y razón es bien se plegue. 
«Tengan la vida y libertad, responde: 

-N'ada á tan grande intercesor .se niegue; 

Y justicia ó perdón, á tus deseos, 

Los absuelvo inocentes, los doy reos.» 

LUI. 

Asi libres se hallaron. ¡Venturoso 
Filé por cierto de Olindo y justo el hado!; 
(jue pudo al fin probar que en generoso 
Pecho amor el amor ha despertado. 

De la hoguera al altar, de reo á esposo 
Pasa fino amador. El desamado 
Con ella ansió morir; y ella no e.squiva 
(lúe, pues no murió así, con ella viva. 
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LIV. 

Mas la virtud de tan feliz pareja 
El receloso Rey temió vecina. 

.\sí, en largo destierro los aleja 
A tierras más allá de Palestina, 

Y escuchando el furor que le aconseja, 
k unos fieles despide, á otros confina. 

La esposa, el padre, el hijo ternezuelo 
¡Cuál quedan ¡ay! en solitario duelo! 

I.V. 

¡Dura separación! .Ypartar suele 
Sólo al de lirio y natural safiudo, 

Y al débil sexo y á la edad imbele 
Guarda de sus maldades para escudo. 

Inos errantes van; á otros impele 
Venganza que el temor vencer no pudo; 

Y uniéronse á las cruces, que encontraron 
El sol feliz que en Emaud entraron. 

LVl, 

Es Emaud un pueblo i|ue apartara 
De la real Salem breve camino, 

Y el que de holgado andar no se separa 
Llega con luz, si parte matutino. 

¡Oh cuánto al franco la noticia es cara! 
¡Cuánto le anima el verse tan vecino! 

Mas como el sol ya baja á sueltas riendas, 
Desplegar hace el Capitán las tiendas. 
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LYll. 

Y tundidas están, y el roju brillo 
Del gran disco eu la mar ya incendios brota, 
Cuando llegar con ademan sencillo 
Dos varones se ven y en veste ignota, 

Que como amigos vengan al Caudillo 
En sus actos pacíficos se nota. 

Eran del rey de Egipto mensajeros, 

De sus pajes seguidos y escuderos. 

LVIll. 

Uno es Aleles. Desde humilde cuna 
Entre el fango sumido de la plebe. 

Le subieron á honores y fortuna 
Facundo hablar y lisonjero y leve. 

Vasto ingenio á mudable aspecto aduna, 

Al engañar astuto, al fingir breve, 

De calumnias autor en modos tales, 
yue aparecen lisonja y son puñales. 

I.IX. 

Otro el circasio .Argaule. Ese, extranjero. 
Llegó á la corle espléndida de Egito, 

Y del reino entre siitrapas primero. 

Fue en altos grados de milicia inscrito 
Es impaciente, inexorable y liero, 

Duro en las armas, en la pugna invito, 
Despreciador de dioses, y á quien naila 
Son justicia y ra/.on junto á la espada. 
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LX. 

Piden los dos audiencia, y circunspeclo 
Bullón introducirlos ha ordenado. 

Ellos, en silla humilde y simple aspecto, 
Entre sus grandes húllaulc sentado; 

Que sin alardes, mérito perfecto 
De su propio esplendor fue siempre alzado. 
En guisa de hombre excelso y no curante. 
Leve muestra de honor hízole .\rgante. 


LXI. 

Mas Alétes la mano puesta al seno 
Bajó los ojos, inclinó la frente, 

Y de las altas ceremonias lleno 
Mostróse y las costumbres del Oriente. 
Habló después, y de su labio ameno 
De elocuencia brotó rauda corriente, 

Y como ya el cristiano entiende el siró. 
Penetra del discurso el fácil giro. 


1.X1I. 




«¡Oh tú, que solo y digno hora presides 
Asamblea de tantos héroes llena, 

Y á quien, primero en las antiguas lides, 

La autoridad de tu consejo enfrena 1 

Tu nombre holló los términos de Alcídes 

Y grande y claro entre nosotros suena; 

Que ya extiende la fama tus acciones 
Por cuantas son de Egipto las regiones. 
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LXIH. 

■ Mas si con estupor la tierra entera 
Oye los rasgos de tu heroico lirio, 

Con atención cuidosa y placentera 
Son escuchados del Monarca mió , 

Y lo que envidia ó miedo á muchos diera 
Él precia y ama por sentir natío: 

Ama, sí, tu valor, y anhela ansioso 
Á ti enlazarse en vínculo amistoso. 



LXIV. ‘ 

» Y de ese intento noble poseído, ; 

Paz y alianza .segura te propone, í 

Y que el lazo que á ti le tenga asido ¡i 

Sea virtud, si religión se opone; ; 

Mas como entienda que tu campo unido 
A su amigo el Soldán lanzar dis|Kmc, ; 

Antes que daño inmenso aconteciere í 

Que sus designios te descubra quiere. | 

LXV. I 

i>Y tales son: que si tu diestra abarca i: 

Solo cuanto en la guerra hiciste tuyo, } 

Sin tocar la Judea y su comarca, ^ 

A quien guarda el favor del cetro suyo, 
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LXVI. 


S » Cosas tienes, Señor, breve acabadas 

j Que no hay ya larga edad que deje ignotas; 

I Mares corriste y tierras nunca holladas, 

I Pueblos domaste, ejércitos y Ilotas. 

’ Asi á tu nombre tiemblan espantadas 

I Las provincias de en torno y las remotas, 

> Y sí puedes rendir más gentes fieras, 

; Conquistar ya más gloria en vano esperas. 


LXVll. 


/ »La tuya es tal, que impone á tus deberes 

í Ser de guerras dudosas apartado; 

Que no serás más grande, si vencieres, 

’ Ganando solo el extender tu estado; 

Mas si en retorno tú vencido fueres. 

Perderás con tu honor lo ya alcanzado; 

Y es azar de fortuna torpe y loco 
: Jugar lo mucho por lo incierto y poco. 
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LXVIII. 

t Mas el consejo acaso del que siente 
Que otros conserven lo ganado en guerra, 
El vencer toda empresa eternamente, 

¥ el ansia natural que el pecho encierra 
Y al más heroico iuilama más ardiente 
De someter y avasallar la tierra, 

Quizá te lleven, con el mismo anhelo 
Con que otros huyen, á lidiar sin duelo. 
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LXIX. 

» Te exhortarán á que la senda corras 
Tan largamente p<ir el ciclo abierta 

Y á que á servirle con la espada acorras, 
Á cuyo brillo la victoria es cierta, 
Mientras las leyes de Macón no borras 

Ó al Asia en tu rigor dejas desierta. 
¡Blandas cosas de oir, dulces engaños 
De do brotan después miseria y daños! 

LXX. 

«Mas si tu mente la pasión no guia. 

Si hoy á tus ojos la verdad se alcanza. 
Verás de lid dudosa en la porfía. 

Motivos de temor, no de esperanza; 

Que fortuna mudable nos envía 
Unas veces rigor, si otras bonanza, 

Y remontados vuelos atrevidos 

De golpes desastrosos van seguidos. 

LXXI. 

■ Dirne: si rico y grande Egipto mueve 
Su gente contra ti tanta y diversa, 

Y ocurre que las lides hoy renueve 
El hijo de Gassano, el turco y persa, 

¿Qué medios oponer tu esfuerzo debe'? 

¿De quien te amparas en la lucha adversa? 
¿Quizá del griego rey, pérfido amigo, 

Al que pactos de alianza unen contigo? 
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LXXII. 

»¿De quién la griega fe no es ya saliida? 
¿Quién á su asluto halago no renuncia? 

Pues su traición, mil veces repetida, 

La que os prepara nueva ¿no os anuncia? 

El que os niega la entrada, ayer pedida, 
¿Pensáis que hoy por vosotros se pronuncia, 

Ó en el que tierra y luz negaros sabe 
Verter su sangre por la vuestra cabe? 

LXXIII. 

> Mas quizá tu es{>cranza en los que unidos 
Asi te cercan y en tu audacia pones, 

Y á los que sin unión viste vencidos 
Fácilmente á vencer hoy te dispones; 

Sin mirar que los daños padecidos 

Y las guerras diezmaron tus legiones, 

Y que nuevo enemigo hoy te amenaza, 
y al persa y turco el Africa se enlaza. 

LXXIV. 

«Pues bien; aunque tu frente audaz denote 
Que á humillarla no basta esfuerzo humano; 
Aunque el hado tus palmas nunca agote 

Y siempre sea próspero al cristiano. 

El hambre ha de oprimirte. A tanto azote 
¿Qué remedio pardiez guarda tu mano? 

¿Tienes tú de vencerle la esperanza 
Esgrimiendo con él también la lanza? 
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I,XXV. 

» Ya en til redor los eampos son talados 
Por mano de sus cautos liabitantes, 

Y en torreones los frutos encerrados 
De tu llegada en dias no distantes. 

¿Con qué cuentas pues hoy en tus cuidados 
Los caballos nutrir y los infantes? 
¿Aguardas de la escuadra bastimentos 

Y tu vivir le lias de los vientos? 

LXXVI. 

» ¿Piensas que los gobierna tu fortuna 

Y á su aniojíi los suelta ó los contiene? 

£1 mar, á quien no aplaca queja alguna, 
¿Será que á tu placer su furia enfrene? 

¿O no podrán (que el riesgo los aduna) 
Persa y turco y Kgipto, si conviene. 

Tanta escuadra lanzar al mar salobre, 

(Jue á contener la luya alcance v sobre? 
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LXXYII. 

• Para vencer, tu causa necesita 
De los hijos de Alá doble derrota, 

Y no más que una pérdida marcbíla 
Tu gloria entera y tu esperanza agola. 
Hoy tu exterminio el hambre facilita 
Si vencen nuestras naves á tu Ilota, 

Y de ésta la victoria es bien perdido 
Si tu terrestre ejército es vencido. 
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LXXYIII. 

• Todo ascnlado asi, si renunciares 
Del rey de Ejripto la promesa amiga, 
Será que de tus prendas singulares 
Esta resolución no más desdiga; 

Mas sí instintos te aquejan militares, 
¡Xo quiera Alá que tu razón los siga! 
Antes del Asia aplaca el llanto y luto, 
Y goza tú de la victoria el fruto. 


LXXIX. 


» Y vosotros, que en guerra asoladora 
Del peligro y honor vais compañeros, 

I No el viento de la suerte os lleve ahora 

: A ensangrentar de nuevo los aceros, 

; Y cual piloto que con firme prora 

Saca al puerto los rotos masteleros. 
Cautos guardad los leños combatidos 
;• Y renunciad del golfo á los bramidos.» 




LXXX. 

.Vcahó Aleles; con rumor sonoro 
Su discurso los grandes acogieron, 

Y el odio que con él les cause el moro 
Sus impacientes actos descubrieron. 
Dos y tres veces en el ancho coro 
Del Capitán los ojos se tendieron, 

Y al .semblante después mirando fijo 
De Alétes, atentísimo le dijo: 
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LXXXI. 

«Persuasivo expusiste, mensajero, 

Ya imponente, va Itlanilo, tu embajada. 

Al nobl(^ afeeto de tu rey primero 
Agradecido responder me agrada ; 

Después á lo que anuncias, de que entero 
El paganismo se opondrá á mi es|>ada. 

Te diré fácil lo ([ue al franco mueve, 

Claro en sentido y en acentos breve. 

I.XXXI1. 

«Cuanta sufrimos pérdida ó desgracia 
En tierra, en mar, el dia, ó noche oscura. 
Solo fue porque abriera nuestra audacia 
Hasta Jci'usalem senda segura; 

Por alcanzar del cielo eterna gracia 
Con quebrantar su servidumbre dura ; 

Sin sernos mucho en causa tan subida 
Poner mundano honor, estado y vida. 

LXXXIII. 

» Que no de lucro afectos ambiciosos 
Nos arrastraron al empeño aqueste. 

¡Libre Dios nuestros pechos animosos 
(Si á alguno amaga) de tan negra peste! 
¡Ah! no con los dulzores venenosos 
Que matan halagando nos infe.sle; 

¡.Yutes nos guie en la cristiana muestra 
Su fuerte, santa, salvadora diestra! 
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LXXXIV. 

» La (|ue hunde el monte y las uoirienles para 

Y al liempe lija y la eslaciun sus modos; 

Lila fue la que aquí nos ayuntara 
Salvos tlcl riesgo y los peligros lodos: 

La que cierra del mar la boca avara 

Y derriba las torres de cien codos; 

La que sepulta la ciudad perversa 

¥ las legiones rompe y las dispersa. 

LXXXV. 

»I)e allí el valor y la esperanza nace; 

Uue no de nuestras fuerzas yo blasono, 

No de la escuadra, y no de cuanta enlace 
Bandera con la nuestra el griego trono. 

Mientras ella á su hueste no rechace, 

¿Uué le importa del orbe el abandono? 

Quien sabe cómo ampara ó cómo hiere, 

Ni mas socorro ni defensas quiere. 

Lxxxvr. 

»Alas cuando á castigarnos le obliguemos 
De mil pecados con el largo insulto, 

¿.Ycaso piensas que morir lememus 
Do nuestro mismo Dios yació sepulto? 

Sin envidiar al vivo moriremos. 

Sin que nuestro morir se pierda inulto; 

Que ni la muerte nos será tan dura. 

Como al Asia, viviendo, su amargura. 
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LXXXVIl, 

» No pienses que In paz al franco asiisla 
Como á algunos el riesgo y la pelea: 

No (le lu rey la alianza nos disgusla, 

^ ulij acaso su amistad nos sea. 

Mas si á otras leyes y poder so ajusta, 

¿Por qué tanto le ocupa la Judiía? 

Deje si ajenos reinos hoy destruyo, 

Y en paz se cure del tranquilo suyo,. 

I.XXXVIII. 

Dijo, y de Arganle el indomable enojo 
Este discurso bélico provoca: 

Ni le oculta; mas va con ciego arrojo 

Y ¡i Bullón grita con hinchada boca: 

•La guerra busca, y la tendrá á su antojo 
Quien la alianza ofrecida asi sofoca; 

Que quien pronto á mi voz no la pronuncia, 
¡Ah! bien es cierto que á la paz renuncia.» 

LXXXIX 

La capa en esto por los bordes toma, 

La pliega y forma un círculo y le expone, 

Y con la rabia que mayor le asoma 
A proseguir de nuevo se dispone: 

“A ti, despreciado!' que nadie doma. 

Aquí la guerra y paz se te propone. 

La vez es tuya: tu razón se fije 

Sin mas demora, y á tu gusto elige.. 
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xc. 

La voz, el ademan, todo les presta 
¡Guerra, guerra! á clamar concordcmeute. 
Sin esperar entonces la respuesta 
Del Capitán insigne allí presente. 

Sacude el manto el bárbaro y se arresta, 

Y ¡guerra!, grita, ¡guerra eternamente!, 

Y con tal voz lo dice y fiero ejemplo. 

Que parecía abrir de Jano el templo. 


XCl. 

Y que eucerralki el manto se diría 
El furor loco y la discordia fiera, 

Y que en sus ojos túmidos ardía 
La gran tea de .Yleto y de Megera. 

Así el gigante audaz aparecía 

Que contra Dios la turre dispusiera, 

Y asi acaso Babel le vió en su anhelo 
La frente erguir y amenazar al cielo. 

XCIl. 

Respondióle Gofredo; «Id sin demora, 

Y á vuestro rey decidle que uo tarde; 

Que la guerra acepté; que venga ahora, 

Ó cabe el Kilo suyo nos aguarde.» 

Luego á entrambos despide y los honora 
Con dones bellos en cortés alarde : 

Así yelmo en Aleles rico emplea 
Que entre inmenso bolín ganden Nicea, 





'V 


r 


JOlSllF.il lltHT.OI. 


XCIII. 

Y ú .Yrganic da uua espada (¡¡asigne piezal] 
Entre oro y piedras airabado el pomo 

Con artificio tal, que su riqueza 
Del engaste y labor no es un asomo. 

Luego que el peso, el temple y la pureza 
Ensayó con sutil y diestro aplomo, 

Dijo á Huilón Arganle: «Manifiesto 
El uso de este dou te liaré muy presto.» 

XCIV. 

Y ya lejos de allí, dice; Te invito, 

.Mete, ú que partamos , ¿qué te asoinbra.s?. 

Yo en busca de Soliina, tú de Egito; 

Tú con el nuevo sol, yo con las sombras; 
Porque á (¡aza volver no necesito 
Xi es mi gloria pisar muelles alfombras. 

Lleva las nuevas tú: yo no me alejo 
De do se apresta el bélico ajiarejo.» 
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xcv. 

Trocarse pues de embajador dispuso 
En contrario, con mente no madura, 

Y los derechos boy y antiguo el uso 
De respetar ó de seguir no cura. 

Así á los altos muros va, confu.so 
Entre las nieblas de la noche o.scura; 

Y de volver el ansia no es más tarda 
llora en .Alétes; mas el dia aguarda. 
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XCVI. 

Era la noche, cuando ya en reposo 
Olas y viento son y en calma el mundo; 
Cuando ya el bruto, ó los que el golfo undoso 
Moran y el limpio rio y lago inmundo, 

Y aves pintadas y el reptil medroso, 

En sns cuevas y olvido están profundo. 

De la noche al misterio y sus horrores 
Dando su afan, sus penas, sus amores. 

XCVII. 

Mas del cristiano en la marcial morada 
Ni caudillo ni hueste duerme ahora: 

¡Tanto es la luz de todos suspirada 
Que va á llegar con la naciente aurora, 

I.uz (]ue los guie á la ciudad sagrada. 

Término de la empresa redentora! 

Asi atentos están á ver si un rayo 
Despunta y rompe el nocturnal desmayo. 
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ARGUMENTO 


Ucgaii los crii^íaDos á Solima . y Clorínda se estrena en ellos haciéndoles | 

gran daño. Reeiiciéiidese el amor de Erminia á Taucredo, y ri’cce el de ^ 

este liéroe Itácía Cloñiida. Los aventureros pierden á su jelé muerto por ^ 

Arganle. Funerales do Dudoii. Godofndo manda corlar los árboles de ^ 
una antigua selva inmediata á su cani{)amento. ^ 
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\a el aura, mensajera diligente, 

Sale á anunciar la vuelta de la aurora, 
Que adornándose está y el al ha frente 
Con flores del Edén tejo y colora. 

El campo en tanto apréstase impaciente 
Y murmura con voz alta y sonora; 
■Mejor después mostrando su alegría 
De las ruidosas trompas la armonía. 


k 


Bullón con ciencia bélica infinita 
Impetuoso vigor templa ó difunde; 

(jue es más fácil se tuerza el mar que grita 

Y entre Scila y Caribdis se confunde, 

U que á Bóreas se enfrene cuando agita 
Del Oceáno la espalda y leños hunde. 

El pues los encamina y junta y forma, 

Y va veloz; mas con arreglo y norma. 
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Con prestas alas cada cual se siciile 
Sin que pueda su planta fatigarse; 

\fas cuando el sol eaniinn más ardiente 
Eli el alto cénit á remontarse, 

¡He aquí á Jernsalem verse esplendente!, 
¡Jerusaiem por todos señalarse!, 

Y eco de gozo que los aires llena, 
¡Jernsalem! ¡Jerusaiem! resuena. 

IV. 

Así de navegantes turba osada 
Que en pos de tierra extraña el genio ayuda, 

Y bajo incierto polo y onda airada 
Prueba el mudable viento ó mar sañinla; 

Si descubre por fin la orilla ansiada. 

Con gritos de alborozo la saluda, 

Y al mostrarla uno á otro olvida en tanto 
Ite las pasadas penas el quebranto. 


V. 


No hay corazón que al gran placer resista 
De aquel primero delicioso aspecto, 

A' tan viva piedad los mueve, mista 
De temeroso y reverente afecto, 

Que osan apenas levantar la vista 
Á la ciudad, de Cristo albergue electo, 

Donde murió, donde sepulto ha sido. 

De do en (íloria á los cielos ha subido. 
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VI. 

Voz ya sumisa y dulce, ya sonora, 

•Míos sollozos, flébiles pemidos 

De la gente que á un tieiii|io ríe y llora, 

Kn el aire murmuran confundidos; 

Como suelen garrir en fácil hora 
Del aire entre las hojas los sonidos, 

Ó cual entre las sirtes ronca ensaya 
La mar sus silbos en adusta playa. 

Vil. 

Nudo el pié cada cual la senda pisa; 

Que el ejemplo del Jefe á todos pasa. 

Oro, pluma, laurel, regia divisa. 

De la guerrera frente humilde arrasa; 

Hasta del genio la soberbia guisa 
Rinde, y en vivas lágrimas se abrasa , 

Y entre el llanto mezclando voz confusa 
.\si el cruzado en su interior se acusa; 

VIII. 

«¿Como, Señor, do ya con los raudales 
De tu sangre el camino nos fué abierto. 

De mi lloro dos fuentes eternales 
k la acerba lucmoria yo no vierto? 

¿Cómo, asustado corazón, no sales 
Por mis ojos de lágrimas cubierto? 

Hecho de piedra estás si boy no te ablandas, 

Y eterno has de pagar culpas nefandas.» 
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En tanto aquel que á deseubrir la tierra 
Mantiene la ciudad en alta torre, 

El polvo mira que los campos cierra 
¥ en roja nube por los aires corre. 

Juzga primero que borrasca encierra, 

Y llama ardiente su extensión recorre; 

Armas después distingue relumbrantes, 

Y los caballos luego y los infantes. 

X. 

tirita eutónces; a¡.Mirad qué niebla densa 
Por alli se levanta! ¡Ved cuál brilla! 

¡Sus, ciudadanos, contra turba inmensa! 

¡Ea, corred los bravos sin mancilla! 

Los muros ocupad; á su defensa 
Pronto acudid: ¡el arco, la cuchilla! 

.Aquí está el enemigo: ved cuál nube 
De polvo ardiente hasta los ciclos sube. 

XI. 




El viejo inerme, el delicado infante, 

Y las fembras también, turba inünita 
Que ni herir sabe ni mentir talante. 
Llevan su ruego y llanto á la mezquita; 
En tanto el sexo de vigor pujante 

.4 las armas veloz se precipita; 

Uno corre á las puertas, otro al muro, 

Y el Uey á lodo en ademan segnro. 
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XII. 

Y sus órdenes dadus, se retira 
k torre entre dos puertas, do pudiera 
,\l socorro acudir; de donde mira 
Como á sus plantas la campiña entera. 
.\lli á su lado Erminia atenta gira; 

La hermosa que ú su curte se acogiera, 
Después que arreható latino encono 
A su vencido padre vida y trono. 


XIII. 

Clorinda en tanto contra el franco es ida 
Y la acompañan mil, y ella delante; 

Mas por otra recóndita salida 
Está dispuesto á sostenerla Argante. 

.Vlienta á sus secuaces la atrevida 
Con la voz y el intrépido semblante. 

«Lalirt», dice, del Asia la esperanza 
Hoy con alto principio nuestra lanza.» 



XIV. 

.Mira, al hablar, de un prado allá en el centro, 
.Ycarreando hotiii marcial caterva. 

Que en merodeo entrara tierra adentro 
Y ora trae de ganados gran reserva. 

Ella al grupo arremete, y á su encuentro 
El jefe acude que su arranque observa. 

Gardo se llama, lidiador de cuenta; 

Mas que prueba tamaña no sustenta. 
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XV. 

ríanlo al cho>|uc fatal mordió la tierra 
De los franros á vista y los pápanos, 

Que anunciaron con gritos de la guerra 
Ledos augurios, á la larga vanos. 

Ella espoleando audaz con lodos cierra; 

Que vale allí su dic.slra ¡wr cien manos. 

Sus secuaces 0(mpan el sendero 
Que les va abriendo su tajante acero. 

XVI. 

Presto al ladrón la presa le arrebata 

Y huye el franco tropel .su diestra ruda. 
Hasta (jue breve loma le rescata 

A do las armas el terreno ayuda. 

Entonces , como horrenda se desala 
Con rayo y truenos tem{Kslad sañuda. 

El buen Tancredo, ú quien Huilón lo ordena. 
Movió su escuadra y enristró la entena. 

XV II. 

Y tan fácil la mueve, y en tal guisa 
Viene altivo y contento el jovencillo. 

Que el Rey de alto mirándolo se avisa 
Que un guerrero ha de ser de excelso brillo, 

Y á la que allí á su vera se divisa 
(Ya descompuesto el rostro y amarillo) 

Le dice; «Conocer todo cruzado 
Debes tu bien, aunque de lierro armado. 



ih 
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XVIll. 

• Diinc pues quién es ese que parece 
Tau altivo y marcial en la palestra.» 

Y (le respue.sta en vez, amarga crece 
En su pupila lágrima sinieslra; 

Mas finge cuanto puede, y desparece 
Casi de su zozobra toda muestra: 

Sólo exhala un suspiro la cuitada, 

Y sube basta su frente roja oleada . 

XIX. 

Después le dice, su falace boca 
Con odio falso otra pasión celando: 
üBien ¡ayme! le conozco y bien me loca 
Distinguir entre mil su brio infundo. 

Yo cien veces le vi con furia loca 
I.a sangre de mi pueblo derramando. 
¡Cuánto es crudo en herir! ¡.\y! á su llaga 
Nunca yerba basté ni ciencia maga. 



XX. 

• El príncipe es Tancredo. Prisionero 
-Mío y no más, no muerto, le querría; 
¡Vivo, con que del alma el ardor licro 
La sabrosa venganza tcmplariaU 
Así hablaba; y en tanto el Rey severo 
Diferente explicaba su porfía, 

.Mientras á su pesar triste un gemido 
Sale á sus voces últimas unido. 




.4 



Digitized by Google 





».RIS\LI:M LIBdlTUDt. 



XXI. 

Kii (sUi clt> Tuncrcdo al duro asallo 
Cloriiida vuela, y en el clio(|UC ardiente 
Ya la.s rompidas lanzas son por alto, 

Y algmi lauto en peligro ella se siente; 

(Jilo roto el nudo al yelmo, va de un sallo 
(¡t’iolpe fiero!) bolado de la frente, 

Y aquí suelto el cabello de oro muestra 
Bella y jóveii mujer en la |>aleslra. 

XXII. 

Belueieron sus ojos, su mirada. 

Si dulce en el rigor, ¡cuánto en la risa! 

¿Bn qué piensas, Tancredo? La anbclada 
Faz ¿no conoces á tu amor precisa? 

Fsta es la ímágen de tu |>echu amada; 

Tu alma lo diga donde vive incisa: 

Esta es ai|uella que su sed ardiente 
Templanilo viste en la emboscada fuente. 

XXIII. 

El, que de áiites la tigre ver no pudo, 
llora es de piedra al conocer la hermosa: 
Ella cubre su frente con su e.scudo, 

Y al que sc aparta embiste presurosa: 

Lleva aquel á otro punto el fierro crudo, 

Y esta le estrecha y sin piedad le acosa, 

Y ¡vuélvete! le grita, y le embaraza, 

Y á un tiempo con dos muertes le amenaza. 





_Digitiz.ecl hy ,Google 




'V * vwNfvs/v-^.í'v^ . V 




C.l!«TO rCtICEIlO. 


XXIV. 

Que aunque asaltado, el triste no pelea, 
Ni asi del daño á defenderse atiende 
Como la fa/. en admirar se emplea 
Do amor el arco inevitable extiende, 

Y entre si dice; «En balde me rodea 

Y sin fruto su espada á mi desciende. 
Mientras cada mirada de sus ojos 
Deja en mi herido corazón despojos.» 

XXV. 

Resuelve al fin, aunque piedad no espera, 
N'o así morir callando oculto amante, 

Y rogarla pretende que no hiera 
K un inerme, rendido, suplicante. 

Dicele pues; «¡Oh tú, que dama ó fiera 
.Más contrario que yo no hallas delante!. 

Ven, y á fácil lugar juntos salgamos, 

Do nuestras fuerzas y á placer midamos. 

XXVI. 

>A.si veremos de quién ántcs falla 
Hoy el valor.» Clorinda le ha aplaudido; 

Que no el verse sin yelmo la avasalla, 

Y ufana sigue al que de afan rendido. 

.Mas ya en acto .se apronta de batalla 

La guerrera atrevida, y ya le ha herido, 
Cuando él dice; «Detente; á la pelea 
Pacto ¡¡receda que á mi gusto sea.» 
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XXYII. 

Párase, y de coltarde en temerario 
Desesperado amor vuelve á Taooredo. 

«Sea el paelo, exclamó, pues tan contrario 
Te soy, ((ue el corazón rompas sin miedo. 

.Mi corazón, no mió, voluntario. 

Si tú lo pides, lográroslo cedo. 

¡.\yl tuyo ha largo tiempo, ú tu albedrío 
Bien lo puedes tomar del pecho mió. 

XXVIll. 

» He aquí que el brazo humillo y le presento 
inerme á ti: prepárate; acomete. 

¿Quieres aún mú.s?— Pue.s mira; yo contento 
Desnudaré en tu ayuda el coselete.» 

.\sí aplacarla y con mayor lamento 
El infeliz Tancredo se promete, 

.Mas aquí turba los aparta insana 
De su gente revuelta y la pagana. 


XXIX. 

Cediendo opreso ante el tropel cristiano, 
.\rte ó temor el musulmán denota. 

Cuando un varón de aquellos inhumano 
La frente inerme de Clorinda nota, 

Y á su espalda pasando, alza la mano 
Sobre el pelo que libre al aire Ilota; 

Ma.s Tancredo le grita no concluya, 

Y á su espada cruzó la fuerte suya. 
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XXX. 


Y asaz no fue; que dpseenilió siniestra 
Hasta el albor del cuello que enamora. 
Leve es la herida, y salpicadas muestra 
Las rubias hebras que el carmin colora: 
Tal bermejea el oro si hábil diestra 
De encendidos rubíes le decora. 

.Yqui al villano el principe derecho 
Corre, de enojo rebosando el pecho. 


} XXXI. 

; Huye aquel, y este á quien arrastra el ira 

Le sigue, y van cual flechas por el viento. 

; Ella suspensa queda y de ambos mira 

5 Ya remoto y confu.su el movimiento, 

S 

>' Y los deja, y del franco se retira, 

i Si á las veces tornando á su escarmiento; 

i 

; Que ya huye y ya embiste, y su carrera 

s Nadie entre lid ó fuga distinguiera. 




XXXIl. 

•Vsí á los canes se revuelve airosa 
Torva fiera, del circo ya á la orilla; 
Y' ellos [laran también ; pero la acosa 
.Más osada, si áun huye, la cuadrilla. 
Clorinda en tanto huyendo, cautelosa, 
Hajo el alto pavés la frente humilla. 
Cual resguardados del balón sonoro 
Van los fugaces en escarce moro. 
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XXXlll. 

Y esos volando en |mis, y estos huyendo, 
Cabe los altos muros han llegado, 

Cuando arroja el pagano un grito horrendo 

Y al vencedor de nuevo se ha lanzado; 

Y hacen un giro, y súbito volviendo 

Le tornan ú embestir de espalda y lado , 
Mientra el Circaso á acometer de frente 
Del monte saca la escondida gente. 

XXXIV. 

Sale de entre la escuadra el bravo Arganle, 
El primero á embestir cual siempre suele; 

Y so el calrallo y armas, espirante 
Pronto al primero que alcanzó le impele; 
iV inlinitos derriba el arrogante 

.\ntcs que el asta por los aires vuele, 

Y el fierro empuña, á cuyos golpes llenos 
Siempre deshace, mata, ó hiere al menos. 

XXXV. 

Clorinda su rival quitó la vida 
k un .Yrdelio, varón de edad madura; 

Que si bien por dos hijos defendida. 

Hallar no puede su vejez segura; 

Que á su .Ylcandro, el mayor, horrenda hei'ida 
Pronto apartó de la pterna cura, 

Y Poliferno, que á su vista queda, 

Mucho es que él mismo libertarse pueda. 
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XXXVI. 

Mas en lanío Tancredo que no alcanza 
De aquel villano el ímpelu primero, 

Vuelve la visla y mira cuál se avanza 
Más que debia su tropel guerrero; 
y corlado lo ve, y allá se lanza 
Veloz torciendo el corredor ligero; 

Ni á .socorrerle él solo hora se arresta; 
También la gente al reforzar dispuesta; 

XXXVll. 

La de Dudon escuadra aventurera, 

Flor de Marte, del campo fuerza y nudo. 
Reinaldo el grande, el bello, en su carrera 
Veloz cual rayo adelantarse pudo. 

Conoce Erminia la actitud guerrera. 

La águila blanca en el celeste escudo, 

Y al Rey le dice que le observa ansioso: 
«He aqui al de invictos vencedor famoso. 

XXXVlll. 

» Es aun rapaz, y en el combate iguales 
La fama á pocos ó á ninguno honora; 

Con seis no más, entre las cruces, tales. 
Vieras la Siria sucumbiendo ahora. 
Subyugadas las tierras más australes. 
Sometidos los reiuos de la aurora; 

Y áun al Nilo guardarse fuera en vano 
En su origen incógnito y lejano. 
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XXXIX. 

i.Es« es Reinaldo, y su vigor produce 
Más estragos que máquina segura. 
Vuelve la vista, y mira cuál reluce 
Allí de verde y oro una armadura; 

Ese. es Dudon de Cócia, que conduce 
Esta indómita escuadra de ventura. 

De ilustre sangre, su valor le aclama. 

Si grande ya en edad, mayor de fama. 


» Del rey noruego hermano, ve á (jeruando, 
,\quel coloso del velarle bruno. 

De quien solo la gloria está i‘inpanando 
Más soberbio no hallar mortal ninguno; 

V esos dos que albos trajes van moslraudo 

Y que unidos así .se ostentan uno, 

Son Odoardo y Gíldipa, los esposos 
En fuertes lides y en amor famosos.» 


Conversaban asi miéniras bervia 
Bajo de ellos creciente la batalla. 
k Reinaldo y Tancredo en la porfia 
La densa multitud ya se avasalla; 

También los que Dudon formados guia. 

Entran roinpienilo la apiñada valla, 

Y Argante, Argante mismo, ó un golpe borreudo 
De Reinaldo, la tierra fui- midiendo. 
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XLll. 

¡Xi alzara nunca!; mas el linitu escofje 
De Ri-inalilü caer en aquel punto, 

Y entretiene al jinete, pues le coge 
La rodilla debajo y el pié junto. 

En tanto huyendo ú la ciudad se acoge 
üeshetho el moro y de pavor difunto, 

Y al furor que á su espalda le envolviera 
Solo Argante y Cloriuda son barrera. 

XLIII 

Tras lodos van, y el ínqietu crociente 
Se para un lanío en ellos y reprime; 

Con que pueden correr más suellamenle 
Esos primeros que su ardor redime. 

Uudon los sigue en la victoria ardiente, 

Y á Tigran del caballo al choque oprime, 

Y con tajante acero y fuerza rara 
La cabeza del tronco le separa. 



XLIV. 

Ni deiiende á .Mgazar soberbia cola, 
Xi al robusto Corban yelmo perfelo; 

Que espalda y nuca les traspasa, y rola 
l.a punía asoma por celada y peto; 

Y del rompido arnés caliente brota 
La sangre de Aunirátes, de Mabometo, 

La del bravo Almanzor; ni el gran Circaso 
De alli alcanza á mover seguro el paso. 




f 

í 

J 


Digitized by Google 







f 


«X 




JEtl^UCII ElBtnrADá. 

XLV. 

Y enlre si brama, y vuélvese, y le irrila 
Verse oprimido y de su furia el blanco, 

Y lan prouto una vez se precipita 

Y con empujo tal le coge el flanco, 

(Jue entero el hierro le sumerje, y quita 
Con el golpe la vida al digno franco. 

Yace, y de alzar los párpados no es ducfio 
Uue el peso abate del eterno sueño. 

XLVl. 

Por tres veces buscó la luz del din 

Y por tres veces sobre el codo alzarse, 

Y cayendo otras tres, en agonía 
Van sus lánguidos ojos á cerrarse, 

Y ya advierte en sudor su frente fria , 

Y sus rígidos miembros desalarse. 

Ante el ya muerto cuerpo, el duro Arganlc 
Ni se detiene un punto, y va adelante. 

XLVll. 

Mas aunque el pié veloz no mude en nada, 
Se vuelve al franco y grita enardecido; 
•Caballeros, mirad: esta es la espada 
C>ue ayer de vuestro dueño lie recibido: 

Cuál fué, decidle, por mi brazo usada; 

Dulce la nueva sonará en su oido, 

Y es bien que el don de su faino.sa diestra 
Probado sea con tan alta muestra. 
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XLVIII. 


• Decidle i)ue en su cuerpo á más feroces 
Pruebas le guardo, mientras fuerte dure, 

Y que á buscarle irán mis pies veloces 
Cuando él mismo á salir no se apresure.» 
Irritados los frau(;os de estas voces, 

No bay ninguno que herirle no procure; 

Mas con su gente toda ya seguro. 

Bajo la guarda entró del patrio muro. 



XLIX. 


Y á lanzar piedras sobre el ancho foso 
Los de arriba en tal modo comenzaron, 

Y de flechas granizo tan copioso 
De los tendidos arcos dispararon. 

Que es al franco escuadrón parar forzoso, 

Y los de .Yrgantc en la ciudad entraron. 
Libre Reinaldo del azar funesto 

Del caido corcel, llegaba en esb». 

L. 


De vengar á Dudon con la esperanza, 

Al homicida bárbaro venía, 

Y «¿qué os pára y detiene en vil tardanza?» 
Llegado ya á los suyos les decía. 

«¿Queda más (juc el camina á la venganza. 
Pues ha muerto el Señor que nos fué guia? 
¿I) en ocasión bin grave de alto enojo 
Valla un muro ha de ser á nuestro arrojo? 
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LI. 

> No si doblada en {ierro ó de diamante 
Esta muralla indómita se alzara, 

Allá dentro seguro el fiero Argante 
De vuestro alto poder se libertara. 

¡A lo.s muros corramos!» Y el delante 
El primero á asaltarlos se pre[>ara, 

Y no teme su frente alta y derecha 
Dardo ni piedra ni sillante flecha. 

LÍI. 

¥ la cabeza tanto alza segura, 

Y tan altivo su mirar provoca, 

Que tras del muro insólita pavura 
A los guerreros hiela y los apoca. 

Mas cuando así del asaltar se cura. 

El noble intento abandonar le toca ; 

Que les manda Huilón al buen Sigiero 
De sus mandatos hoy nuncio severo. 

LUI. 

El reprende en su nombre aquella hazaña, 

Y tornar prontamente les impone. 

«Volveos, les decía; el .sitio engaña ; 

La ocasión no propicia se dispone. 

Os lo manda Bullón.» Pronto la saña 
El primero Reinaldo aiiui depone; 

Si bien se abrasa dentro, y prenda cierta 
Fuera asomó de la ira mal cubierta. 


<« : 
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LIV. 

Vuelve la escuadra airas, y no es turbado 
Más en su entrada fugitiva el moro. 

No, en esto, el cuerpo de Dudon privado 
Yace de pompa y del postrer decoro; 

Que en sus hombros le lleva (¡peso amado!) 
De sus amigos el doliente coro. 

Gofredo, en tanto, desde excelsa parte 
De la ciudad observa el sitio y arte. 

LV. 

Pisa Jerusalem doble colina 
De impar altura, cuyo centro mide 
Una interpuesta valle que, vecina 
Del un monte y el otro, los divide. 

Fácil por una parte se camina. 

Si de las otras el fragor lo impide; 

Mas vuelto contra Bóreas aquel lado, 

Es de muros altísimos guardado. 

LVl. 

Tiene el pueblo lugares do conserva 
De las lluvias el agua , y lagos, fuentes; 

Mas fuera el campo en desnudez se observa, 

Y de ríos estéril y corrientes; 

Ni se ve florecer árbol ni yerba 
Que los rayos del sol mitigue ardientes: 

Solo un bosque á seis millas yace inmenso. 

De mortífera sombra, horrible y denso. 
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LVII. 

Por do brotan las ráfagas solaros 
Luce el Jordán su cristalina raya; 

Al occidente son los verdes mares 

Y del Tirreno la arenosa playa, 

Y liácia Bóreas Betel, (|uc erige altares 

Y del dorado Buey el culto ensaya, 

Y Samarla, y Belen, ipie austral se eleva, 

Y de cuna de Dios la gloria lleva. 

LVllI. 

Mientra el muro y el sitio determina 
De la ciudad Gofredo y la comariNi, 

Y de acampar los modos examina, 

Y el fácil punto del asalto marca, 

Le ve Erminia, y su diestra le desina, 
Diciendo á un tiempo al árabe monarca; 

• Gofredo es esc, el que en purpúreo traje 
.Augusta majestad muestra y linaje. 

LIX. 

• Sin iluda fuá para reinar formado: 
¡Tanto conoce del gobierno el arte! 

Ni es tan sólo caudillo celebrado; 

Mas tiene del valor la doble [lartc; 

Que no tamaña grey mejor soldado. 

Ni más sabio varón podrá mostrarte. 

Sólo Baimuudo en el saber le llega, 

Y Reinaldo ó Tancredn en la refriega.» 











UNIO TEKCUU. 





LX. 


T dice el Rey: «Reconocerle quiero; 
Que en la corte una vez le hallé de Francia, 
Cuando allá fui de Egipto mensajero 

Y en torneos campar vi su arrogancia. 

Le apuntaba no más hozo ligero, 

Salido apenas de la muelle infancia, 

Y ya anunciaba su vigor seguro 
•Vitos indicios del poder futuro. 


LXI. 

Ciertos ¡ay! en verdad; (y aqui los ojos. 
Turbado humilla; mas después pronuncia:) 
«¿Quién es aquel de paramentos rojos 
Que alli á su lado rompe entre la juncia? 

Si más breves sus miembros y más flojos, 
Semejanza sin par su rostro anuncia.» — 

«Es Balduviuo, si en la faz su hermano, 
Más en las obras de su invicta mano. 



LXII. 

• ¿No veis aquel que en el aspecto suave 
De varón que aconseja le acompaña? 

Es Raimundo, el de blanca frente y grave. 
De quien siempre diré la ciencia extraña. 
¿Qué latino ó francés más artes sabe. 

Ni de guerra un ardid más diestro amaña? 
.Vquel, más lejos, del dorado yelmo. 

Del rey britano es hijo, el buen Cuilleluio. 


¿ 
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Lxm. 


• Mira allí á (íücifo, el de la veste gualda, 
De estado y sangre y mérito subido: 

Bien le conozeo en la cuadrada espalda, 

Y en el pecho también alto y fornido. 

.Mas aunque busco por la agreste falda, 

.Mi contrario mayor ver no he podido; 
Boemumlo el torpe, el de la diestra impía. 
Destructor de la regía sangre mia.» 


1.XIV. 







.Mientra asi Erminia cuenta al rey pagano. 
Hacia su gente el Capitán desciende; 

Y como ha visto que la tierra en vano 
Fuera ocupar (wr do el escarpe asciende. 
Establece sus reales en el llano 

Uue hacia la parle de .\quilon se extiende, 

Y desde allí partiendo, hasta la torre 
Que dicen angular su frente corre. 

LXV. 

Y dentro el vasto circo que eligiera 
De la ciudad un tercio se contiene; 

Que á circundar su vuelta toda entera 
(¡Tan grande se dilata!) armas no tiene. 

Mas de las vias fácil se ajiodera 
Por donde auxilio á los contrarios viene, 

Y á su gente en los pasos inlnxluce 
Do breve atajo á la ciudad conduce. 
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LXVI. 

Con tal arte sus tiendas luego amaña 
De trinchera y de foso defendidas, 

Que correría á un tiempo cierre extraña 
¥ del muro provea á las salidas; 

¥ cuando fuerte asi se ve en campaña , 
Las reliquias anhela ver queridas, 

¥ al sitio va donde Dudon reposa 
¥ en cerco esta de multitud llorosa. 


í 


í 


LXVII. 

El altísimo féretro en que yace 
Amigos fieles con esmero ornaron; 
Cuando Gofredo entró, mayor renace 
El eco íléhil que á porfía alzaron; 
Mas al pío Bullón vencer le place 
Los afectos que el ánimo turbaron. 
Calla y le mira, fijo el pensamiento, 

¥ exclama luego en inspirado acento: 

LXVIll. 




«No á ti se dehe ya dolor ni llanto; 
Que al cielo naces, si el mortal te llora, 

¥ aquí do sueltas su terreno manto 
Dejas la fama que tus timbres dora. 
Viviste cual campeón cristiano y santo, 
¥ mueres como tal : gócense ahora 
Tus ojos en tu Dios, y leda el alma 
Del bueno alcance la corona y palma. 
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LXIX. 

» Vive en ventura tú; que á nuestra suerte, 
No á tu (lestinu, el llaiitn es bien aeuda; 

Que en ti nos quita valerosa y fuerte 
Parte de nuestro ser su rabia cruda. 

Mas si esa que apellida el vulgo muerte 
Nos priva así de tu terrestre ayuda, 

La de Dios obtenernos con tu celo 
Feliz podrás , pues pisas hora el cielo. 

LXX. 

» Y como en nuestro amparo visto habernos 
Que blandios mortal armas mortales. 

Hora, divino espíritu, probemos 
El favor de las tuyas eternales. 

Tú lleva á Dios los votos que le hacemos, 

Tú bondadoso acurre á nuestros males, 

Y el lauro es cierto, y llegarán devotos 

Á cumplirse en el templo nuestros votos.» 

I.XXI. 

Dice, y parte Huilón. El manto oscuro 
Ya de la noche el alba descorría, 

Y el suave olvido cu su dormir seguro 
Tregua al dolor y lágrimas ponia; 

Mas el caudillo, que ganar el muro 
Sin marciales aprestos no creia. 

Piensa cómo al nivel de sus almenas 
Duras máquinas labre, y duerme apenas. 


P 
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LXXIl. 

A punto con el sol sale, y pia<losa 
Al fúnebre convoy sigue su huella. 

A Dudon de ciprés lumlm olorosa 
Dan al pié de un collado, y cerca de ella 
Las estacadas son: encima airosa 
Copuda palma altísima de.scuella, 

Y el sacerdote alli pide entre llanto 
Por el alma quietud en triste canto. 

LXXIII. 

Entre los ramos cuelgan espaciosos 
De trofeos de honor copia diversa, 

Ganados en combates más dichosos 
A la gente de Siria y á la persa. 

En medio al grueso tronco están gloriosos 
Yelmo, espada y arnés, y en laude tersa 
Escrito al pié: «Dudon aquí reposa: 

Del muy alto campeón honrad la losa.» 

LXXIV. 





Mas cuando el buen Gofredo libre de esta 
Carga se encuentra dolorosa y pia. 

Los obreros del campo todo apresta 
Y á la selva escoltados los envía. 

Esa entre valles yace, y maniliesta 
Filé al Capitán por gente de Soria. 

Allí el franco las máquinas emprende. 

Con que á Jerusalcm vencida entiende. 
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LXXV. 

Entre si pugnan hachas despiadadas 
Al bosque haciendo desusado ultraje: 
Yacen al golpe destructor talladas 
Las sacras palmas y el ciprés selvaje; 
Pinos, fresnos y encinas elevadas 
Caen, y el tejo de inmortal follaje, 

Y el olmo amante á quien la vid se arrima 
Y' con torcido pié monta á su cima. 

LXXVl. 

Este el cedro y aquel el roble abale 
Uue cien años su copa muda y viste , 

Y al que cien aiios con horrendo embate 
También del .Vquilon la furia embiste : 

Otro la rueda gárrula combate 

yuc al peso de los ramos se resiste. 

De los golpes en tanto al vario ruido, 

Deja el bruto la cueva , el ave el nido. 
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ARGUMENTO. 


El Principe de bs tinieblas quiere agobiar con mil trabajos á los crisüano^: 
junta con este objeto á los espíritus infernales , y ordena á cada uno que 
ponga en juego para cousegmrlo todos sus recursos. Inducido por ellos, 
blraotc intenta que su sobrina Anuida so presente en d campo de Bullón 
y procure seducir y arrastrar consigo á los mejores caballeros, empleando 
d innujo de su hcniK»sura y h gracia de sus |KiIabras. 
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CANTO CIARTO. 


Mientra así de la estirpe floreciente 
El bélico instrumento hace despojos , 

El gran contrario de la humana gente 
Volvió al cristiano lívidos los ojos; 

¥ viéndole aplicado á la obra ingente. 

Ambos labios mordiendo en sus enojas. 

Como el herido toro, su despecho 
Suspirando y mugiendo echó del pecho. 

II. 

¥ ensayando las artes en su idea 
Con que cause al cristiauo mayor ruina. 

Su pueblo convocar (¡iiera asamblea!) 

En la régia morada determina, 

Cual si fácil intento ¡ay necio I sea 
Contrarrestar la voluntad divina. 

¡Necio!, que á Dios se atreve, y tiene en nada 
Cómo truena de Dios la diestra airada. 
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III. 

Llama á los hijos de la noche eterna, 

Y el ronco son de la tartárea trompa 
Llena la honda amplísima caverna, 

Forzando el aire á que rugiente roiiqia. 

No el rayo asi tronando en la superna 
Región anuncia la celeste pompa; 

No sacudida asi lanza la tierra 
Cuanto hediondo betún preñada encierra. 

IV. 

Pronto á las altas puertas la tremenda 
Cohorte del abismo va llegando. 

¡Oh cuánta forma entraña, oh cuánta horrendal 
¡Qué en sus ojos de muerte y qué de infandot 
Unos de pié ferino dejan senda; 

Van de otros en la crin sierpes silbando, 

Ó arrastran por detras cola arrogante 
Que anúdase y dilátase incesante. 

V. 

Mil arpias y mil vieras rapaces, 

Y Medusas, y Esfinges y Chirones, 

E infinitas ladrar Scilas falaces, 

Y bramar Hidras , y silbar Pilones , 

Chiraeras vomitar llamas voraces, 

Y horrendos Polifemos y Geriones , 

Y' las formas de monstruos mil ya nidos 
Nuevos monstruos juntar nunca sabidos. 
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VI. 

A K-i derecha parle y la siniestra 
Vanse á sentar, y el crudo Rey delante 
Posado está y en medio, y con la diestra 
Tiene el cetro infernal rudo y pesante. 

Mu se alza escollo en mar ni roca alpeslra , 
No hay elevado Calpe ó magno Atlante, 

Que en fácil modo dominar no cuente, 

Si grande se alza su cornuda frente. 

VII. 

Terror aumenta y su soberbia acrece 
De horrenda majestad el rostro lleno, 

Y cual cometa infausto resplandece 
La mirada de sangre y de veneno. 

Su barba cual maleza inculta crece 
La faz cubriendo y el lanudo seno, 

Y ú modo de vorágine profunda 

.Abre la boca en negra sangre inmunda. 

VIII. 

Como sulfúreos ríos encendidos 

Y peste y trueno á Mongibelo asuelan ; 

Del pecho asi los hálitos perdidos, 

Asi el hedor y las cenizas vuelan. 

Cesa en tanto Cerbero eii sus ladridos; 
Hidras y Esfinges escucharle anhelan ; 
Crujieron los abismos y temblaron, 

Y estas voces los ecos retumbaron ; 
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IX. 

«Tartáreos diose.s, dignos de sentaros 
Sobre dcl sol, junto al origen vuestro, 

Que lanzados de reinos muy más caros 
Fuisteis conmigo ú este lugar siniestro; 

De otro el ücro desden, los celos raros 
Sabidos son, y el gran intento nuestro; 

¡Y ese manda hoy el orbe á su capricho 

Y rebeldes vencidos nos ha dicho ! 

X. 

» Y en vez del dia sosegado y puro 
IK‘1 áureo sol y la celeste rueda, 

■Yqui nos cierra en el abismo oscuro, 

Y á honor más alto de aspirar nos veda, 
.Mientras {¡Oh cuánto recordarlo es duro! 
¡Oh no hay dolor que á este dolor no ceda!) 
-\1 hombre vil, nacido de vil cieno, 
Subiendo miro al inmortal sereno. 


XI. 

»Ni esto le hasta; mas al hijo entrega. 
Por más daño cau.sarnos, á la muerte; 

Y las tartáreas puertas rompe, y llega 

El pié á estampar en nuestros reinos fuerte ; 

Y al ciclo arrastra, y dominar nos niega 
Las mismas almas que nos dió la suerte ; 

Y allá triunfando, á nuestro escarnio eterno 
Alza estandartes dcl vencido infierno. 
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V 



» Mas ¿á que nnlublar mi duelo hablando? 
¿Ouién ya no mira nuestra torpe incuria? 

¿Ni en qué lugares ocurrió, ni cuándo 
Kl con nosotros deponer la furia? 

¿\ qué pues vieja ofensa ir recordando? 
Pensemos hoy en la presente injuria. 
¿Cambiando no le veis de astucia y modos , 
k su culto llevar los pueblos todos? 

Xlll. 

»¿Y nosotros en ocio arrastraremos 
Asi el vivir sin que el furor se encienda? 

¿V mayor su poder siempre veremos, 

Y ser el .Asia de sus cruces prenda? 

¿Que á la Judea rinda sufriremos, 

Y su nombre y su honor dure y se extienda? 
¿t}ne en más lenguas y verso y libros viva , 

Y en más bronces v mármoles se escriba? 





XIV. 

»¿Quc los ídolos nuestros caigan rotos, 
Que el mundo á sus altares se convierta, 
Que á él solo arrastren súplicas y votos, 

Y el oro y el incienso esté á su puerta? 
¿Que do hubimos ayer templos devotos, 

Ni senda á nuestros pasos (|ucde abierta? 
¿Que de las almas hoy cese el tributo, 

Y en imperio vacío albergue Piulo? 
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XV. 

“¡Ahí no será; que áiin viven eneendidos 
En nos los brios del primero intento, 

Cuando de fierro y llamas revestidos 
Lidiamos ya contra el celeste asiento. 

Fuinin.s, es cierto, en el alan vencidos; 

Mas no faltó grandeza al pcn.sainiento. 

.Mli del más feliz fué la victoria; 

Ouedó á nosotros de la lid la gloria. 

XVf. 

» Pero os detengo asaz, fd, mis correos 
Fieles y amigos, mi sosten, mi fuerza; 
Veloces id, y ojirimase á los reos, 

Hoy que auxilio mayor no los refuerza. 

Antes que ardan sin fin campos hebreos 
De sus armas el Ímpetu se tuerza. 

Entre ellos penetrad y siembren daños 
La violencia do quiera ó los engaños. 


XVII. 


» liado .sean mis órdenes. Destierro 
Á este oprima, y á aquel la muerte aprisa, 
Y otro de amor lascivo en torpe encierro 
Adore una mirada ó blanda risa. 

Contra su dueño se convierta el fierro 
De la turlw entre sí suelta y divisa. 
Húndase el campo, y en su ruina entera 
Hasta el vestigio de su nombre muera.» 


í 
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No aguarda que termine sus arento.s 
La gente que el iuiperin á Dios disputa; 
Que altnndona los lóbregos asientos, 
Libres saliendo á la estrellada ruta, 
Como los fieros borrascosos vientos 
Que fuera van de la nativa gruta 
El cielo á oscurecer, llevando guerra 
Al ancho mar y á la asombrada tierra. 


Así pueblos corriendo van extraños. 
Por el mundo volando desparcidos, 

Y comienzan á urdir artes y engaños 
De los modos más nuevos revestidos. 

Mas dime ¡oh musa!: los primeros daños 
¿De dónde á los cristianos son venidos? 
Que á nos de tan incógnitas arenas 
Débil eco de fama alcanza apenas. 


Rige á Damasco y la región vecina 
Idraolc feliz, mago famoso. 

Que desde tierna edad á la adivina 
Ciencia se entrega, y de ella es orgulloso. 
¡Vano saber!; que á predecir no atina 
De aquella larga lucha el fin dudoso; 

Que la verdad no el astro manifiesta 
Errante ó fijo, ni infernal respuesta. 
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Mas él piensa (de humana y ciega iiienle 
¿Aun habrá quien los juicios afiance?) 

Uue al Ejército invicto de Occidente 


Muerte le guarda en miserando trance; 

Y como entiende que la egipcia gente 
Al fin la palma de la empresa alcance. 
Uniere que al pueblo suyo en la victoria 
Parte le toque del trabajo y gloria. 


XXII. ^ 

Mas teme el mal de triunfo sanguinoso; í 

Que el cristiano ardimiento en mucho estima, ■ 

Y antes (|uiere (¡ue medio artificioso >, 

Su fuerzi» amengüe y su vigor reprima, :: 

Con que fácil al franco belicoso í 

Hora su hueste y la de Egipto oprima. ( 

Su mente estaba aqui, cuando al delito < 

k provocarle más llegó el precito. ( 


i 


XXlll. 

Y el modo le aconseja cómo enrede 
El engaño, y el tiempo determina. 

Dama á quien de bermosura le concede 
El Oriente la palma, es su sobrina. 

Amor, halago y cuantos fraudes puede 
l'sar maga ó mujer ella domina. 

A e.sta llama y explica el [Küisamienlo, 

Y á entrar la incita en el torcido intento. 
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XXIV. 

iHija mía, le dice, que en .sutiles 
Cabellos de oro y celestial semblanza 
liuardas cabeza y pecho varoniles 

Y mágico salmr que al mió avanza; 

Si me ayudan tus artes femeniles , 
liespunderá el efecto á la esperanza. 

De cauto anciano ejecutriz temida 
Teje la tela que te entrego urdida. 

XXV. 

» Marcha al campo enemigo. Alli des|)lega 
Los blandos giros con (|ue amor triunfante 
La súplica melosa en llanto anega 

Y entre suspiros la palabra amante. 

Beldad doliente y misera, doblega 
k tu querer los ¡lechos de diamaule. 

Con la mentira á la verdad responde, 

Y en fingido pudor la audacia esconde. 

XXVI. 

» k Godofredo arrastre el incentivo 
De suave acento ó de feliz mirada, 

Con que ardiendo de amor en fuego activo, 

De la guerra se aparte comenzada ; 

O á ios grandes después, si el es esquivo. 
Lleva y giwrda en región siempre apartada.» 

Y aqui exhorta, y acaba artificioso: 

«Por la patria y la fe lodo es glorioso.» 
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XXVII. 

I,a empresa acoge Arniida, y altanera 
De juventud hermosa con los dones, 

Parte en la noche i]ue llegó primera 
Vías Imseaiido ocultas y mansiones; 

Que en femenil scinblaute y traje espera 
Vencer invictos pueblos y legiones. 

Mas en el vulgo cuando el viaje emprende 
Voces diversas con cautela c.xliende. 

XXVIII. 

pasados breves dias, la doncella 
Del cruzado en las tiendas amanece. 

Se alza al aparecer fembra tan bella 
Gran murmullo y el cam|Hi se estremece. 
Como cuantío de dia ignota estrella 
O cometa en los cielos aparece, 

Todos por ver se agolpan á porfia 
Cuál la huéspeda sea y quién la envía. 

XXIX. 



No vieron Chipre y .\rgos, no vió Délo \ 

Tanto esplendor de galas y belleza. j 

El oro del cabello en blanco velo 5 

Trasluce envuelto ó brilla en su pureza; S 

Como el sol, cuando |iaz recobra el cielo, | 

Cándida nube á reinontar empieza, | 

Y por ella al romper, va derramantlo ^ 

Lumbre mayor, el ilia redoblando. 
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UNTO CCAIITO. 


XXX. 

Más riza d aura el pdo desparcido 
Que ya on ondas cuorcspa la natura; 

Avaro .su mirar, guarda escondido 
Milagros del amor y la hermosura; 

Hulee rojo color se mezcla unido 
Con el terso niarfil de la faz pura; 

Mas al labio que expide aura amorosa 
Sólo simple carmin presta la rosa. 

XXXI. 

Muestra el .seno su nieve allí desnuda 
Donde el fuego de amor se enciende y vuela: 
Ves de sus pechos apretada y cruda 
Parte; otra esconde la envidiosa tela; 

Mas si á los ojos ella el paso anuda, 

Da al pensamiento enardecida espuela; 

Que no bien harto en la hermosura externa. 
Por los misterios últimos se interna. 

XXXIl. 

Como rayo eu el agua se clarea, 

Ó traspasa el cristal y no le parte. 

Por entre el casto velo osa la idea 
Entrar asi por la vedada parle: 

Se espacia allí y en la verdad recrea 

Y de milagros tantos con el arle , 

Y al de.seo los narra y los describe , 

Y el fuego en él más férvido revive. 
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XXXllI. 

Pasa entre aplausos y halagada Armida 
La ansiosa mulliliid : dulce sonríe, 

Y aunque su gozo en esconder se cuida , 

De muy altas conquistas ya se engrie. 
Mientras demanda, un tanto suspendida, 
yuién al excelso Lapitan la guie, 

Eustaquio llega, el cual del soberano 
Jefe del campo es el postrer hermano. 

XXXIV. 

Gira romo á la luz la mariposa 
.VI esplendor de la beldad divina , 

Y ansia cerca admirar la faz hermosa 
(lúe dulcemente acto modesto inclina; 

Mas allí prendió en él llama insidiosa 
Cual fuego sorprendió yesca vecina, 

Y á ella vuelto exclamó (que en atrevido 
Amor y juventud le han convertido): 

XXXV. 

«Mujer, si con tal nombre es bien te llame; 
Que no pareces tú mortal criatura, 

Pues no hay hija de .Vdan en quien derrame 
El cielo tanta luz serena y pura ; 

De tu venida asunto y nuevas dame , 

Y si te trae la uuestm 6 tu ventura. 

Quién eres se|« yo, porque te honorc, 

Si humano sér; si espíritu, te adore.» 
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XXXVI. 

«Mucho, responde, tu alabanza cuenta, 

Y mi escaso valor no á tanto arriva. 

Mortal cosa á tus ojos se presenta , 

Sí ya muerta al placer, ni llanto viva. 

Á venir mi desdicha me violenta 
Virgen peregrinante y fugitiva. 

Hoy á Bullón me acojo y á su fama ; 

¡Tan grande su clemencia el orbe aclama! 

XXXVII. 

»Tú al Jefe me conduce soberano. 

Pues tanta muestras gala y cortesía.» 

Y él responde: «Bien es que al un hermano 
Te sea el otro intercesor y guia. 

No, virgen bella, me pediste en vano; 

No es inútil con él la gracia mia; 

Serán á tu servicio, si te agrada. 

Cuanto valen sus fuerzas ó mi espada.» 

XXXVIII. 

Dice, y la lleva do Bullón se oculta 
Entre sus héroes de la plebe ociosa. 

Ella saluda humilde y luego inculta 
Se Tinge y calla atónita y medrosa. 

Mientra el casto rubor que falsa abulta 
Aplaca el Capitán, templa y reposa. 

Luego el urdido engaño asi desplega 
En voz tan dulce que hasta el alma llega: 
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XXXIX. 

«Jefe invicto, le dice, tus acciones 
Hoy tan ínclitas corren por la tierra , 

Oue á honor tienen provincias y regiones 
El ser por ti vencidas en la guerra. 

Saliido es tu valor, y si los dones 
Amar es dado que el contrario encierra. 

No encuentres pues en tu enemigo raro 
\ ti llegar y demandar tu amparo. 

XL. 

• Yo asi, bajo diversa ley nacida, 

Que hundir quieres en lulo y abandono. 

Yo de ti aguardo hoy verme protegida 

Y de mis deudos arrancar mi trono. 

Otro á los suyos los refuerzos pida 
Contra las vias de extranjero encono: 

Yo, pues en vano su piedad provoco. 
Contra mi sangre á mi enemigo invoco. 

.Vl.l. 

• Te llamo y en ti espero, que á la altura 
Puedesme levantar de do cayera; 

Y no tu diestra á alzar menos segura 
Será que á derribar es valedera ; 

Ni menos de piedad la palma dura 
Que el sangriento laurel de lid guerrera; 

Y si reinos quitar pudo tu hrio. 

Ten gloria igual en devolverme el mió. 
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XLII. 

I Mas si la fe diversa te dirige 
A despreciar tal vez mi ruego honesto, 

Lo que de tu piedad el orbe exige 
¿Será olvidado por tu honor tan presto? 
Testigo es esc Dios que á todos rige 
Que no en causa mejor tu brazo has puesto. 
Mas oye ahora, porque entiendas todo 
Mi mal y de mi raza el torpe mudo. 

XLllI. 

sHija soy de .Xrbilan, que en menor cuna 
Criado, al trono de Damasco vino ; 

Que de Cariclia bella su fortuna 
Con la mano el imperio le previno. 

Mas mi primer quejido triste aduna 
Con los suyos postreros el destino; 

Que casi en solo un punto dio la suerte 
Vida á la hija y a la madre muerte. 

XLIV. 

» Y el primer sol no bien era pasado 
Del dia que soltara el mortal velo. 

Ya mi padre también, cediendo al hado. 

Tal vez con ella se juntó en el cielo. 

Del imperio y de mi dejó el cuidado 
Al hermano que amó con tanto celo; 

Que si en los pechos gratitud cupiera. 

Contar la suya sin igual debiera. 
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XLV. 

• Desque de mi orfandad lomó el gobierno 
De mi ventura tan celoso anduvo, 

One de incorrupta fé, de amor paterno 

Y de inmensa piedad la fama obtuvo; 

Ü que el inicuo pensamiento interno 
Envuelto en falsas apariencias tuvo, 

Ó que de mí su aféelo úuu no separa , 

Porque al hijo mi mano le guardara. 

XLVl. 

B Yo crecí y él también; ma.s no al respecto 
De galan caballero en corlesia; 

Ni nada bello, generoso y recto 
Empeño ó gusto de aprender ponía. 

.^nimo atroz bajo deforme aspecto 
Encubre y vil codicia en alma impía , 

Y en costumbres y acciones tanto es rudo, 

Que nadie en vicios igualarle pudo. 

XI.VIl. 

B Pues á un hombre tan vil mi noble lio 
En matrimonio á unirme se dispuso. 
Entregándole el lecho y reino mió, 

Y claro veces mil me lo propuso. 

Por doblar á este efecto mi albedrío. 

Arle, ingenio, elocuencia enjuego puso; 

Mas no logró arrastrarme al propio agravio; 
Antes calló, negó siempre mi labio. 
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XLVIII. 

»Al fin partió con rostro tan oscuro, 
Que revelaba en él saña infinita, 

Y hasta la historia de mi mal futuro 
Ver en su frente parecióme escrita. 

Mi sueño desde alli siempre inseguro 
Con fantasmas y aspectos mil se agita, 

Y grabado en mi pecho horror extraño, 
Cerca [Kirece presagiar mi daño. 


XLIX. 



» La sombra de mi madre aparecia 
Ante mi vista, pálida, llorosa; 

¡Cuánto mudada, aymé! de la que un dia 
Vide en trasunto imágen amorosa !— 
¡Uija!, parte veloz; huye, decia. 

La muerte que te guardan horrorosa. 

Ya la copa, ya el fierro del tirano 
Miro lucir en la cobarde mano.— 




L 


L. 

«Mas ¡ay! del curaron ¿qué aprovechaba 
La interna voz, de la verdad reflejo, 

Si entre el temor y angustia vacilaba 
Mi tierna edad sin encontrar consejo? 

Si á abandonar la patria me inclinaba, 

Sola huyendo, mi espíritu perplejo. 

Era tan grave el mal, que ántcs quisiera 
Yo mis ojos cerrar do los abriera. 
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Ll. 

• Me asustaba la muerte, y no tenia 
(¿Quién lu creyera!) de impedirlo audacia: 
También mi susto descubrir temia, 

Con que abreviar pudiera mi desgracia. 

Así en continuo padecer traía 
Una vida agitada y triste y lacia, 

Como el que aguarda en la cerviz desnuda 
Por instantes el golpe de hacha cruda. 

Lll. 

• En trance tal, ó fuese amiga suerte, 
O que otro mal roe guarda mi destino, 

Uno en la regia corte (á quien la muerte 
De mi padre á robar favores vino) 

Que ya el instante del morir me. advierte 
Mareado por el Iley está vecino, 

Y que él mismo al inicuo le ofreciera 
Que en ese dia el tosigo me diera. 

Lili. 

• Él me añadió que en hora tan sañuda 
La fuga sólo mi vivir salvara, 

¥ viendo mi orfandad pobre y desnuda, 

Dió el mismo al riesgo intrépido la cara; 

Y me conforta tanto y tal me ayuda , 

Que no ya el freno del temor me para; 

Y hora con él á abandonar me apresto 
La |Mlria , el deudo y el hogar funesto. 
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LIV. 

I Cun sus amigas sombras me acompaña 
Cual nunca el manto de la noche oscuro. 
Con dos esclavas, cuyo afecto engaña 
Hoy mi dolor, dirijo el pié seguro; 

Mas mi semblante en lágrimas se baña 
La cabeza volviendo al patrio muro; 

Que del pueblo natal los techos rojos 
No se ven hartos de mirar mis ojos. 



LV. 

«Juntos iban la vista y ]>ensamiento, 

Y avanzaba la planta mal su grado , 

Como bajel que borrascoso viento 
De pronlo arrebató del puerto ansiado. 

La noche y otro sol con firme aliento 
Suelo agreste corrí nunca pisado ; 

.Mas un castillo al cabo me aposenta 
Que de mi reiiio cu el confin se asienta. 

LVI. 

• .Vronte manda en él, y Arontc ha sido 
Quien me sacara de la angustia amarga. 
Mas nuestra fuga rápida ha sabido 
Apénas el traidor, su furia larga 
Vierte contra los dos enardecido: 

Sus propias culpas en nosotros carga, 

¥ del crimen que él mismo disponía 
A los dos nos acusa su osadía. 
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JERISALCH LIBCRTAnA. 


LVII. 

» Dice que forcé ú Aronle con mis «Iones 
En sus licbidas á mcrclar veneno, 

Porque no encuentre (él muerto) á mis acciones 
Quien las presrrilia ley ni ponga freno; 

Que yo ansiaba en mis lúbricas pasiones 

Recibir cien amantes en mi seno 

Antes, ¡santo pudor!, que yo te ofenda, 

Del cielo el rayo sobre mi descienda. 

LYllI. 

» Asaz fuera «¡ue á un tiempo le animara 
De mi sangre la sed con la del oro. 

Sin que su labio pérfido manchara 
-Mi terso honor, mi virginal decoro. 

El vil, que al pueblo teme, tal prepara 
De sus torpes mentiras el ti'soro. 

Que la ciudad atónita, suspensa, 

A las armas no corre en mi defensa. 

LIX. 

>Ni porque al trono mió se remonte 

V el cetro empuñe en ambición tan ciega. 

Hay que un alivio á mi desdicha apronte; 
Antes al colmo su perfidia llega. 

Quemarle en su castillo ofrece á Aconte, 

Si de propio querer él no se entrega , 

Y anuncia guerra y evterminio iinpios 
A mi ¡infeliz! y á los consortes mios. 
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I.X. 

» Que asi intenta purgar la mancha fea 
Que cu su frente imprimí, dice su boca, 

Y al trono devolver y á mi ralea 

El brillo (jue empañé liviana y loca ; 

Mas es causa el temor (jue no le sea 
Quitado el cetro que heredar me toca; 

Que sólo entre mis ruinas, con mi muerte. 
Puede su trono alzar seguro y fuerte. 

I.XI. 

» Y triunfará el designio que en la frente 
Llegó á fijarse del traidor sañudo, 

Y apagará mi sangre el ira ardiente 
Que el llanto mió sofocar no pudo. 

Sálvame tú; que huérfana inocente 

Y desolada virgen á ti acudo. 

j.\yl válgame á vencer mi suerte c.vtraña 
E.ste llanto. Señor, que el pié te baña. 

LXII. 

» Por este pié que altivas frentes huella. 
Por esta mano que al caído ampara , 

Por tus victorias, por la tumba aquella 
Que á rescatar tu brio se prepara ; 

Resuelva tu piedad hoy mi querella, 

Y dame el reino con la vida cara. 

.Mas en ti la piedad asunto es leve , 

Si razón y justicia no la mueve. 


% 







Digitized by Google 






JKKlSAt.eil LlBKRrAOA. 




LXllI. 

»Tú á quien concede generoso el hado 
Querer lo justo, hacerlo á tu alhedrío, 
Darme puedes la vida, y un estado 
Regir; que es tuyo, si le gano, el niio. 
Séarae entre tus grandes héroes dado 
Diez conducir de electa fuerza y brio; 

Que ú devolverme bastan mi corona. 

Pues me ama el pueblo y de lealtad blasona. 

LXIV. 

» Y un varón principal, que á la defensa 
De oculta puerta sin cesar pre.side. 

La ofrece abrir, y en la tiniebla densa 
Entrarme en la ciudad; y auxilio pide, 
Aunque escaso, de ti; pues con él piensa 
Lograrlo todo; y tan excelso mide 
Tu poder, y tu nombre tál le anima. 

Que más que inmenso ejército le estima.» 

LXV. 

Aqui enmudece y la respuesta aguarda 
En acción que callando dice y ruega. 

Bullón dudoso en re.solverse tarda 
¥ á ideas mil el ¡((Misamicnto entrega. 

Del pagano y su astucia poco aguarda: 
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UNTO CUAIITO. 

LXVI. 

Ni la voz sola á persuadirle vino 
Que de su ínnala compasión es hija; 
Aprovecha también á su destino 
Que en el imperio de Damasco rija 
Quien propicio y leal le abra el camino 
Por do la empresa bélica dirija; 

Quien le ayude con oro y fuertes haces 
Contra el egipcio pueblo y sus secuaces. 


LXVIl. 



Y mientras él la duda manifiesta, 

Bajos los ojos, que en su mente gira , 

La vista Armida en su semblante puesta, 
Clavada en él, sin pestañar le mira, 

Y tardar viendo tanto la respuesta 
(Que no tal lo pensó), teme y suspira. 
Nególe al fin Gofredo su demanda; 

Mas con razón así discreta y blanda: 

LXVIII. 

«Si en servicio de Dios hoy aqui unidos. 
No alzáramos por él nuestra bandera , 

Tu ruego en nuestros pechos aguerridos 
Piedad y protección hallar pudiera; 

Mas si aun esta su grey, si estos vencidos 
Muros no ven la libertad primera, 

¿.Mi campo he de privar de un solo brazo, 

Y así alargar de la victoria el plazo? 
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LXIX. 

»Yo le prometo (y hora lu consuelo 
En esta premia y lealtad le furnia) 

Que si el muro iumorlul, tan caro al cielo. 

Sacar logramos de la infiel coyunda, 

Devolverte á tu trono y patrio suelo 
Será á mi brazo obligación segunda; 

Mas fuera acción, si compasiva, loca 
Dar boy al hombre lo <|ue á Dios lo tuca.» 

I.XX. 

Esto oyendo , los ojos la infelice 
Baja y por breve instante está en reposo: 

Húmedos luego los le\aula, y dice 
Con doliente ademan y eco lloroso: 

«¿A (iiiién el cielo ¡ay misera! predice 
Más pesado vivir y desastroso; 

Que ánles cambia en los otros la natura 
Que en mi la fuerza de la suerte dura? 

EXXI. 

• No hay ya esperanza. En balde me atormento. 
No hay puerta á mi dolor en pecho humano. 
¿Podré acaso esperar (|ue este lamento, 

Que no te mueve á ti, rinda al tirano? 

Ni de crueldad te acusará mi acento 
Porque socorro niegas tan liviano: 

De mi pena al autor ; al cielo acuso; 

Que as! de bronce el corazón te puso. 
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CANTO Cl AlTO. 

LXXII. 

»No eres tú así, ni tus entrañas tales; 
Es mi destino atroz, que no me olvida ; 

Los signos de mi estrella son fatales , 

Que áun no me arranca la insufrible vida. 
Con quitarme empezó mis largos males 
Madre amorosa y en edad florida , 

Y en perseguirme hoy ¡ misera ! se halaga 
Bajo el cuehillo que mi frente amaga. 



LX.XIII. i 

• ■Mas hora que de honor el puro celo í 

Aqui más tiempo continuar me veda, 

¿Qué asilo iré á husear? ¿dónde un consuelo 
Que del tirano defenderme pueda? 

Pues no hay lugar tan hondo bajo el cielo < 

Do no me alcance á hallar, ¿qué hacer me queda? j: 

La mueiic veo, y si evitarla es vano, 

Encontrarla me hará mi propia mano.» 


LXXIV. 


Calla , y regio desden por grados crece 

Y generoso en su mirada altiva, 

Y despechada en su ademan parece , 

Y en acción de torcer la planta e.squiva. 
Deshecho llanto el seno le humedece. 

Que la rabia y dolor perenne aviva, 

Y las nacientes lágrimas, al verlas, 
Parecen, contra el sol, rocío y perlas. 

fis. 
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LXXV. 

Cubicrtii el rostro así de escarcha fría 
Que hasta la falda vierte sus albores , 
Fresco lirio entre rosas parecía, 

Abriendo al aura el pétalo de amores 
Cuando la risa de la aurora envía 
Menudo riego á las tempranas flores. 

Le ve el alba correr, y está impaciente 
Con ese llanto de adornar su frente. 

LXXYI. 

Y el crislalino humor , que fácil tanto 
Hasta el regazo y por la faz desciende , 
Virtud de chis|ia encubre, y pasa en tanto 
Celado á pechos mil y en ellos prende. 

¡Oh milagro de amor, que fuego al llanto 
Saca y las almas en el agua enciende! 

Él siempre el orden natural doblega ; 

Mas hoy cual nunca sii poder desjilega. 

LXXVIl. 

Arranca á muchos el dolor mentido 
Llanto veraz , y así vencerlos pudo , 

Que exclama cada cual con ella herido: 
oSi Bulbm á su v<iz resiste crudo , 

Ilíreana tigre su nodrizn ha sido, 

Y regazo le dio peñasco rudo, 

Y le engendró del mar la hirvienle espuma, 
¡inipio, que tul mujer de pena abruma!» 
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LXXVIII. 

Aquí el mancebo Ustaquio, en quien balalla 
Más el amor con la piedad ferviente , 

Mientras la multitud murmura y calla, 
Prorumpc audaz lanzándose impaciente : 

«¡Oh mi hermano y Señor! , remota se halla 
De su primera inclinación tu mente, 

Si al asenso común que busca y ruega 
Un tanto tu querer no se doblega. 

LXXIX. 

».No que los grandes pido, á quien la cura 
De los súbditos pueblos aquí liga , 

Se aparten de la empresa ya madura. 

De sus cargos dejando la fatiga ; 

Mas entre nos, guerrents de aventura, 

A quien forzosa ocupación no obliga 
Ni tan grave la ley, diez, los menores, 

¿No podrás señalar sus defensores? 

I.XXX. 

• Que de servir á Dios no so separa 
El que á inocente virgen favorece, 

Y del tirano muerto ofrenda es cara 
Siempre el despojo que en su altar se ofrece. 
Mas si tan santa acción no me inspirara 
La esperanza del premio que merece. 

El voto y orden que en nosotros vive 
Amparar las doncellas nos prescribe. 
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Lxm. 




K ¡Ah! no sufran los cielos que se diga > 

En Francia, do valor cortes campea , ^ 

Que el peligro evitamos y fatiga ^ 

En ocasión tan noble de pelea ^ 

Yo al menos dejo aquí yelmo y loriga, ? 

Yo depongo la es|)ada , y nunca sea í 

Que indigno oprima arzón y vibre acero < 

Y ose el nombre usurpar de caballero .» j 


I.XXXII. í 

Así acaba, y el Arden suyo unido í 

En ronco acento murmurante brama, ; 

Y bueno juzga y noble ese partido, í 

Y estrecha al Capitau, pide y reclama. J 

«Cedo, entóneos les dice, y soy vencido < 

Por voluntad que tan concorde clama; i 

Mas los brazos que lleve á incierto trance, < 

No de mi parecer, del vuestro alcance; í 


LXXXlll. 

» Y si crédito dais á la cordura 
Hoy de liullon, domad vuestras pasiones.» 
Esto sólo á decirles se apre.sura. 

El permiso aceptando los campeones.— 

¿Qué no alcauzau el llanto en la hermosura , 
Ó en el habla de amor blandas razones? 
Sale de hermoso labio áurea cadena 
Que á su querer las almas dulce enfrena. 


C 
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LXXXIV. 

Eustaquio enctu-nlra á Armitia y dice: 
Percfírina doncella, tus temores; 

Que hoy de nosotros tu desdicha saca 
Cuanto remedio alcanza á tus dolores.» 

Ella, en esto, mudó la frente opaca , 

Tan risueña raosiraudo sus primores , 

Uue al enjugar sus ojos con el velo 
Eclipsó su belleza al mismo cielo. 

LXXXV. 

Diólc gracias después discreta y suave. . 

Y le mostró (|uc tan excelsa ayuda 
Contará al orbe , porque eterno alabe 
El don ansiado que su suerte muda; 

Y lo que humana voz pintar no sabe 
Dice en sus actos elocuencia muda, 

De aquel engaño pértido el efecto 
Así ocultando so mentido aspecto. 

LXXXVI. 

Y viendo que fortuna hora sonríe 
Al comenzar de su engañosa idea. 

Antes que el tiempo ó la ocasión varíe 
La trama aleve terminar desea. 

Ya con su halago y su beldad se engríe 
De más triunfos que Circe y que Sfedea , 

Y á adormecer sirena se dispone 

A quien más alto de vigor blasone. 


•Aplaca 
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Lxxxvn. 

Nu hay eugaflo ó disfraz que nn se vísta 
Porque raiga en sus redes nuevo amante; 

Ni á lodos por un medio los conquista; 

Que muda á cada cual acto y semhianle; 

Y ora recoge púdica la vista, 

Ora la vuelve férvida y errante , 

Y de aquellos la aparta, ó clava en estos. 
Según los ve en amar tardos ó prestos. 

LXXXVIII. 

Si ve que alguno de sus gracias quila 
La mente , ó receloso se rebela , 

Kl apagado afecto resucita 
Con la mirada que candor revela. 

.\si al tardío y tímido le excita 
En vivo ardor con amorosa espuela , 

Y al dulce fuego de lascivo envite 
La helada nieve del temor derrite. 


I 


LXXXIX. 

Ó en el que orgullo intrépido se marca 
Que audaz camino á acometer le induce. 
De sus miradas pronto esquiva y parca, 

La reverencia y el temor produce ; 

Mas entre el ceño que su frente abarca 
Rayo de blanda compasión aun luce : 

Asi no el miedo la esperanza ahuyenta, 

Y en ella hechizos el enojo aumenta. 
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xc. 

Sola á voces y aparle, imita cuanto 
Anuncia del dolor la triste huella: 

Ya compone la faz con tierno llanto, 

Ya con ahogadas voces se querella. 

Con artificio tal arrastra en tanto 
Cuitadas almas ú llorar con ella, 

Y templa para herir con más rigores 
En fuego de piedad armas de amores. 

XCI. 

Luego, cual si el dolor borrado hubiera 
Imagen nueva que placer le avisa. 

Con habla dulce y frente placentera 
A sus tri.stcs amantes busca aprisa. 

Cual doble sol en tanto reverbera 
Su mirar vivo , su celeste risa , 

Como rompiendo por la niebla escura 
Que primero empañó su frente pura. 

XCII. 

Mas mientras dulce ric y embriaga 
Con su néctar sabroso los sentidos. 

Abre en sus corazones hunda llaga. 

Nunca de tal deleite poseídos. 

¡Ayl amor crudo de aflicción se paga; 

Su acíbar y su miel van siempre unidos, 

Y de su mano aleve , cual los males , 

Las medicinas mismas son mortales. 
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XCtlI. 

En lan varia región de nieve y fuego , 
De es|>craii7.a y temor, de risa y lloro, 

Ea bella engañadora cu fácil juego 
De sus amantes lleva el largo coro; 

Y si hay quien aliviar de amor tan ciego 
Osa con tiernas voces el tesoro, 

Se Unge en el amor ruda, ine\|ierta, 

Y que su idioma á comprender no acierta. 

XCIV. 

O bien los ojos timidos inclina 

Y de honesta vergüenüa se colora , 

Con que. las flores de la faz divina 
La espesa red de las pestañas dora : 

.\sí derrama al aura matutina 

Su primero fulgor la rubia aurora. 

Mas unido ai pudor y ú un tiempo nace 
El esquivo desden que hiere y place. 

XGV. 

Y cuando alguno ú la atrevida prueba 
De descubrirla su secreto avanza. 

Huye y le evita, ó con caricia nueva 
Vuelve á incitarle en súbita mudanza; 
Después que un sol entero lál le lleva, 
(tueda sin brio al cabo ni esperanza; 

La huella asi de bruto per.seguido 
Pierde á la noche el cazador rendido. 
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XCVl. 

Estas las artes fueron con que á miles 
Ella arrastró furtiva en galanteo, 

Y sus armas , hcchi/^s femeniles 

Y la amorosa angustia y el deseo. 

¡Ouc maravilla pues si el fiero Aquíles 
Lloró de amor, y Alcídes y leseo, 

Si á aquél que por Jesús el fierro esgrime , 
También el crudo en su cadena oprime ! 
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Gcrnando se iuüigita de que Keiiuddo |ireteiMla im puesto á que él aspira. 
Su cie(to frenesí le arrastra á su pcr<tícion ; pues cuando calumniaba 
públicamente al henm. este ptulo escuchar sus palulHas, y desenvainando 
la espada y combutíendo con él. le rlió la muerte. El hijo de Sofía no 
((uiere sujetarse á la pi-ision que te impone Godofredo y se aleja del 
campo. iVrmida parte salistVeha. Bullón recibe nuevas alarmantes de lo 
que pasa en la marina. 
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CANTO QUINTO. 


Mií.'itbas tanto campeón de tal manera 
Entretiene en ku amor la maga impía, 

Y no los diez tan solo que obtuviera , 

Mas en doblar el número cuníia ; 

Duda entre si Bullón á quién confiera 

La extraña empresa de que aquella es guia; 
Que es la elección del mérito dudosa 
En urden tan igual , noble y famosa. 

11 . 

Mas con sabio consejo al On dispone 
Que elijan sucesor del poderío, 

Entre todos, del ínclito Dudone 

Y ese los otros nombre á su albedrío. 

Que no será jamas que él ocasione 
Causa á alguno de cólera ó desvío ; 

Antes asi mostrar prudente estima 
Cuánto el valor de cada cual sublima. 
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111 . 

Lus convoca y les dice: a.\Ii sentencia 
Ya de vosotros escuchada ha sido: 

No fue negarle amparo á la inocencia; 

Si dar más treguas al favor pedido. 

De nuevo la confirmo, y sin violencia 
Aun puede tal con.sejo ser seguido; 
yue de civil astucia en los dobleces 
Es mudar parecer constancia á veces. 

IV. 

>Mas si juzgáis aún que mal conviene 
k vuestra fama rechazar fatiga, 

Y si vuestra altivez á mengua tiene 
yue asaz prudente [(arccer se siga; 

No será (jue mi diestra hoy os enfrene , 

Ni del dado permiso me desdiga; 

Mas con vo.sotros , cual mi amor desea , 

£1 yugo del imperio blando sea. 

V. 

De vuestros votos pues hoy no me alejo, 

Y la elección que hagais gustoso admito; 
Mas ántes quiero que en marcial consejo 
Deis sucesor al muerto jefe invito. 

Yo designar á su talante dejo 
Diez á que sólo el número limito; 
yue oponer quiere á tan poiliada tema 
Esto no más mi autoridad suprema.» 
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VI. 

Dijo Bullón, y respondió su hermano 
Entre el eco de pública alabanza : 

«Cual toca á ti, Caudillo soberano. 

Ese lento juzgar que largo alcanza. 

Así el vigor del pecho y de la mano 
Toca á tus bravos y blandir la lanza; 

Pues lo que alta virtud en tu grandeza 
Fuera en nosotros criminal flaqueza. 

Vil. 

Y ya que al parangón de breve daño 
Servicio tan benéfico res¡)ondc , 

Irán con la doncella al lance extraño, 

Con tu venia, los diez, cual corre.sponde.» 
Así termina, y con tan bello engaño 
El vivo anhelo que le agita esconde. 
También los otros de virtud trofeo 
Fingen su amante abrasador deseo. 

VIH. 

El mas joven Bullón, que inquieto mira 
Al hijo de Sofía y con recelos. 

Porque envidioso su belleza admira 

Y el gran valor que olórganlc los cielos , 
Léjos le quiere ; por su mente gira 
Cauta invención de sus astutos celos, 

Y al temido rival sacando aparte. 

Así le dice con lisonja y arte; 
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IX. 

• ¡Oh (le padre inmortal hijo animosa, 

De este campo , áun rapaz , gloria y respeto I 
¿Quién piensas tú (¡ue el escuadrón glorioso 
A regir alzará común decreto? 

Vo, que á Dudon apenas el famoso 
Por honra á la vejez viví sujeto; 

Yo, hermano de Bullan, ¿á quién podría 
Sino al hijo doblarme de Sofía? 

X. 

• A ti cuya nobleza nadie excede , 

A cuyo alto renombre el mió calla. 

Por quien Bullón mayor llamarse puede 
Menor acaso en la cam|ial batalla. 

Por mi jefe te pido, si hoy no cede 
A esa beldad tu pecho y se avasalla; 

Que no ha de ser depongas tus derechos 
Por gloria oscura de nocturnos hechos. 


XI. 


»Ni asunto aquí te faltará glorioso 
Con que más grande tu virtud se eleve. 
Eu tanto haré que al cargo poderoso 
De todos hoy el parecer te lleve ; 

Mas como yo revuelvo hora dudoso 
.A d(í la incierta voluntad me mueve , 
Demando solo que me d(!s, amigo. 

Ir con la hermosa, ó batallar contigo.» 
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CASTO onsto. 

XII. 

Asi (lijo, y los últimos actMilos 
Sin rubor en la frente no acabara. 

Reinaldo á sus fogosos pensamientos 
Con maliciosa risa contestara, 

Porque profundos menos y más lentos 
.Amor en (íl sus g(dpcs descargara. 

Ni de rivales el temor le apura. 

Ni á la doncella de seguir se cura. 

XIII. 

La muerte de Dudon siempre delante 
De sus ojos está jierenne y viva , 

Y á mengua tiene que el soberbio Argante 
Breve tiempo no más le sobreviva , 

Y plácele escuchar que ese imperante 
Ilonor el mundo á su virtud prescriba, 

Y el jovencillo espirilu al sonido 
Se envanece de aplauso merecido. 

XIV. 

Conque así le responde; «Excelso grado 
Más merecer que conseguir ansio; 

Ni porque mi valor me haya ensalzado 
Cetros debe envidiar ni poderlo; 

Mas si al puesto me llaman , y ganado 
Por mi virtud le juzgan, será mió, 

Y grande de vosotros tanta muestra 
Sabré estimar de la valia nuestra. 
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XV. 


— 

1 


»Xi lo rechazo pues ni lo domando; 
Mas tú serás, si lo alcanzare, electo.» 
Aquí le deja Ustaquio , y va probando 
Cíinquistar de los suyos el afecto. 

Mas también ese honor busca Gernando , 

Y aunque de Armida se rindió al aspecto. 
Puede en él más que mujeril caricia 
De soberbios honores la codicia. 


XVI. 

El cetro que juntara cien naciones 
Ite los noruegos reyes le sublima , 

Y de su e.xcelsa raza los blasones 

Y tanto imperio su soberbia anima. 

De su mérito propio las acciones 

Más que heredada gloria el otro estima ; 
.Yunque ya por cien lustros vió la tierra 
Sus abuelos brillando en paz y en guerra. 


XVII. 

Mas el liero señor iiue sólo cura 
Del ¡ncicnso que al oro se tribute, 

Y que tuda virtud estima oscura 
Que de títulos regios no disfrute , 

No soporta que el puesto que procura 
Del caballero el mérito dispute, 

Y de tan ciega rabia se enajena. 

Que ni respeto ni razón le cnfreiiu. 
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XYllI. 

Asi el nmliguo espíritu de Averno, 

Á quien campo tan fácil estimula, 

Serpea en él callando, y da gnliierno 
Al vago pensamiento y más le adula: 

Ya los instintos del rencor interno 
Más y más exacerba y acumula; 

Ya en su alma imprime, con (|ue atroz le encona, 
Dura, secreta voz que asi razona: 

XIX. 

«¿Será que audaz con timbres paternales 
Competirte Reinalda no rehuya? 

Cuente, él que los derechos mide iguales, 
l.a gente esclava y tribuluria suya; 

Los blasones compare y cetros reales 
De muerta estirpe con la viva tuya. 

¿Y osa tanto el señor de humilde nido 
Que allá en la sierva Italia fué nacido? 

XX. 

» Gane ó pierda en la lid, triunfante anduvo 
Desde que tu rival llamóse un día; 

Pues el mundo dirá que en gloria tuvo 
Ser al fin con Gernando á la porfía. 

Si el puesto que Duden primero obtuvo 
Darte renombre y esplendor jmdia, 

Si tú acrecer sus glorias é ilustrarlo; 

Éste le envileció con demandarlo. 
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» Y si cü celcsle espíritu respira 
Recuerdo humano que las cosas siente, 
¿No será que cu los cielos arda en ira, 
El buen viejo Dudou, noble y ardiente, 
Si sobre esc rapaz la vista gira 

Y en su ciega altivez pone la mente? 

¿Si despreciar le ve su edad, su acierto, 

Y quererle igualar mozo inexperto? 


«¿Y se atreve, y lo intenta, y áun reporta 
En lugar de castigo honor y laude? 

¿Y hay quien tal le aconseja y quien le exhorta 
(¡Oh vergüenza común!) y quien le aplaude? 
Mas si lo ve (iofredo, y áun soporta 
IJue de lo á ti debido te defraude. 

Ese oprobio no sufra tu pujanza, 

Y lo que vale enseñe y lo que alcanza.» 


Con agitada tea la alta ofensa 
Al eco de esta voz crece y estalla, 

Y por los ojos y la boca, inmensa 
Brota el ira que el pecho le batalla; 

Eo que en Reinaldo reprensible piensa 

Y con <iue amengua su valor, no calla; 
Audaz le pinta y vano, y su bravura 
Llama furor, temeridad, locura. 
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XXIV. 

Y cuanto en él de noble y de allanero 

Y de iluslrc y magnánimo se c.\liende, 
Todo (truncando la verdad artero) 

Como vicio y baldón taclia y reprende; 

Y tan procaz está, que el caballero 
Emulo suyo el vituperio entiende; 

Mas DO por tanto á corregirse prueba 
Del ciego arrojo que á morir le lleva. 


XX Y. 

Que el genio impuro que su lengua mueve 

Y le inspira el furor con que baladra. 

Hace que ultrajes sin parar renueve 

Y el impio corazón punza y taladra. 

Tiene anclio espacio el campo donde debe 
Siempre unida velar electa escuadra, 

Y do con juegos y ejercicios diestros 
Fuertes sus miembros vuelven y maestros. 


XXVI. 

Allí, cuando el concurso el sitio amengua, 
Del joven habla con la usada incuria, 

Y cual dardo afilado, en él la lengua 
Clava teñida en venenosa injuria. 

Cerca Iteinaldo está, y oye su mengua, 

Y no más puede contener la furia, 

Y ¡mientes! grita, y con la frente roja. 
Desnudo el fierro, al detractor se arroja. 

is 
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XXVIl. 

Trueno la voz, rcláni]iago el acero 
Parecen con que. el rayo el golpe advierle. 
Aquel tenililó; ni fácil vio sendero 
Por do evitar la irreparable muerte, 

Ma.s siendo allí testigo el campo entero, 
Hace cara de intrépido y de fuerte, 

Y el duro fierro en desnudar no tarda 

Y firme en acto de defensa aguarda 

XXVIII. 

Casi en un punto espadas mil ardientes 
Brillar se ven, y Alelo las esgrime; 

Espesa multitud de incautas gentes 
-Acorre de doquier, lucha, se oprime, 

Y de blasfemas voces ó dolientes 
I'n eco vago por los aires gime. 

Como en las playas braman confundidos 
De las olas v el viento los sonidos. 



á 


XXIX. 

Ma.s del ofenso príncipe no alcanza 
Grito común á suspender el ira. 

Dc.sprceia toda voz y á la venganza, 

Vallas rompiendo, su violencia aspira: 

Ya por entre armas y hombres .se abalanza. 
Ya la fulmínea es|)ada en torno gira. 

Ya el campo limpia, y solo y afrontando 
k defensores mil, llega á Gernando, 
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XXX. 

Y con la mano, áiin en furor maesira, 
Cien golpes .sobre aquel lira y comparte; 
k la cabeza, al pecho; ya á la diestra 
Con cauto ardid, ó á la contraria parte. 

¡.\y! su espada veloz, cruda, siniestra 
No es posible seguir; que engaña al arte, 

E imprevista y fatal , yelmo y coraza 

Y miembrn.s rontpe y trunca y desjwdaza. 

XXXI. 

Ni hasta hundirle paró cabe la cinta 
Una y dos veces la soberbia punta. 

Cae el mezquino en tierra, y ya se pinta 
Pálida muerte por su faz difunta. 

La espada aparta, con la sangre áun tinta, 

Y no más de ello el vencedor pregunta; 

Mas parte á otro lugar, y allí con pena 
El perturbado espirilu serena. 

XXXII. 

A Huilón , que al rumor llegaba en tanto. 
Se ofrece el cuadro horrible descubierto: 
Tendido allí Gernando, el pelo y manto 
Sucios de polvo y sangre , el rostro yerto. 

Las quejas oye y el clamor y el llanto 
yue elevan torios sobre el cuerpo muerto, 

Y atónito pregunta quién tan crudo , 

Así, en tal sitio, desmandarse pudo. 
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XXXIII. 

Arnaldo, al noble principe muy quisto, 
Cuenta y en su discurso agrava el caso; 
Uue le mató Reinaldo (y él lo lia visto) 

Con loca furia , [wr motivo escaso ; 

Que aquél al fierro, que ciñó por Cristo , 
De Cristo en los campeones abre paso ; 

Que despreció sus órdenes, y ahora 
El bando quebrantó (¡uc nadie ignora; 

XXXIV. 

Que R>o es hoy de muerte , y el castigo 
Sufrir le toca i|ue la ley prescribe, 

Por lo que acción tan vil lleva consigo. 
Porque el lugar y edicto le apercibe; 

Que ú la maldad de muchos dará abrigo 
Crimen tan grande, si perdón recilie; 
Porque de ofensa donde juez no alcanza 
Tomará el ofendido la venganza. 

XXXV. 

Y a.sí do quiera brotarán pasiones, 
Discordias, lucha, desunión funesta 

Y aqui ensalzó del muerto los blasones 

Y cuanto compasión y enojo presta. 

Mas combate Tancredo sus razones 
y del reo la causa pinta honesta. 

Los oye atento , y con su faz Gofredo , 
Mayor que la esperanza, inspira el miedo. 
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XXXVI. 

Tancrcdu le dccia; «Considera 
Quién es, Señor, Reinaldo nuestro amigo; 
Cuán grande es boy por su virtud guerrera. 
Por el blasón que real lleva consigo. 

Por Giielfo su gran tio. No el que iinjH‘ra 
En lodos igualar debe el castigo : 

Si á cada grado varia ley se ajusta. 

Sólo entre iguales la igualdad es justa.» 

XXXVII. 

V el Cajiitan: «De la más alta esfera 
Ubedicncia aprender la bumilde debe. 

.Mal, Tancredo, acon.sejas: torpe fuera 
Sufrir la audacia que á los grandes mueve. 
¿Cuál mi imperio sería si rigiera 
Sólo caudillo de abatida plebe? 

¡Ab! si ese lin en mi elección penetro. 

No quiero, no, tan buniillante cetro. 


XXXVIII. 

«Mas pues lo obtuve libre y venerando. 
No sufriré que su vigor se ablande; 

Que mi razón bien sabe cómo y cuándo 
Premio y castigos alternados mande, 

Ó de igualdad las leyes respetando, 

No del pequeño separar al grande.» 

Dice , y nada Tancredo respondía ; 

Que resi)Cto su acento le imponía. 



¡ 
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XXXIX. 

Raimundo, imitador ile la sovera 
Rígida antigiii'dad , le oye y admira. 

«Asi, decía, el (|ue prudente impera 
Á sus vasallos reverencia inspira; 

Pues no es ya alli la disciplina entera 
Do premio y no castigo el liomhrc mira; 
Que los reinos deshace la impotencia , 

Y sin temor, dañina es la clemencia.» 

XI.. 

Estas palabras acogiendo , breve 
De ellos Tancredo apárla.se al momento, 

Y su caballo hacía Reinaldo mueve 
Que aligero rasgar parece el viento. 

Cuando hubo ai|uél de su contrario aleve 
Vengado la agresión, volvió á su asiento. 
Tancredo alli le halló y en breves modos 
Sencillo le narró sus pasos lodos. 

X1.I. 

Y le añadió después: «Aunque lo externo 
Del rostro signo de verdad no sea , 

Porque suele en lugar de sobra interno 
De los mortales residir la idea; 

Con todo, yo por lo que de él diseierno. 

Oso decirte que Bullón desea 
Imponerte en prisiones el castigo 

Y cual reo ordinario obrar contigo.» 



r. rt 
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XLII. 

Sonrióse Reinaldo, y con un gesto 
Do entre la risa el gran desden lucia, 

«Su causa á defender se halle dispuesto 
Entre hierros quien siervo fué, dccia. 

Yo nací lihre y á morir me arresto 
Antes que atada ver la planta luia. 

Esta mano entre hazañas se desfoga, 

Y al fierro está enseñada, y no á la soga. 

XLIII. 

• Pero sí así muy ínclitas acciones 
Paga Bullón , y encadenarme ¡dea 
Como á un hombre del vulgo, y mis blasones 
Manchar hoy <|uicre con prisión plehea ; 
Venga; le aguardo; ó mande á sus varones, 

Y juez entre los dos la lanza sea. 

¡Quiere tragedia atroz se represente, 

Por él dispuesta, á la enemiga gente!» 

XLIV. 

Dice, y pide el ames y ciñe el busto 
Del acero finísimo y la frente; 

Es de su inmenso escudo el brazo onusto ; 

El llaucu el peso de la espada siente, 

Y en aspecto magnánimo y augusto 
Brilla entre armas cual rayo refulgente. 

Así Marte, de fierro y sana fiera 
Ceñido, baja de la quinta esfera. 
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XLV. 



s 


Aquel soberbio corazón Tancrcdo ^ 

Rendir en tanto y altlamlar procura. í 

«Joven invicto, dice, á tu denuedo ^ 

No hay empresa, lo sé, penosa o dura, í 

Y nunca más (|iic entre las armas puedo ^ 

Mirar tu gloria y tu virtud segura; | 

Mas ¡ no permita Dios que boy tan siniestra f 

Para daüo coiiiun alces la diestra ! 


XLYI. 

«¿Qué piensas, dime, hacer? ¿Querrás las manos 
Con sangre de civil guerra mancharte, 

Y' con ínipias heridas de cristianos 
Traspa.sar á Jesús de quien son parte? 

¿Ú honor precario de res|M;tos vanos , 

Que cual onda marina llega y parle. 

En ti podrá cuanto la fe y el celo 
De la gloria que eterna guarda el cielo? 

XLVll. 


s 

> 

í 

< 


<■ 

í 


»¡Ah, no Seal Repórtate y quebranta 
La altivez que tu espirilii embravece. 
Cede, no por temor, por virtud santa; 

Que al sacrilicio Dios la palma ofrece. 
Séate ejemplo yo, si prueba tanta 
En edad juvenil serlo merece. 

Fui también provocado, y me contuve, 

Y con las cruces á la lid no anduve; 
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XLvm. 

■ I’ucs inandé entre los campos de Cilicia 
Y allí de Cristo enarbolé la enseña; 

Acudió Balduvino, y con malicia 
En dominarla por traición se empeña; 

Que tanta viendo su amistad propicia, 

Torpes sospechas mi lealtad desdeña. 

Luego, aunque pude recobrarle armado. 
Sufrí, con todo, abandonar mi estado. 


XLIX. 

tilas si los yerros evitar pretendes 

Y del yugo opresor el peso inmundo, 

V seguir la opinión y el u.so entiendes 
Que por leyes de honor aprueba el mundo. 
Yo á disculparte quedare; tú emprendes 

.i .Vnlioquía el camino y á Boeinuudo; 

Que es más prudente y sano que el severo 
Evites de Bullón juicio primero. 

L. 

» Prouto será (si aquí viene á Juntarse 
De Egipto ó Libia el ímpetu pagano] 

Que más puro y brillante llegue á alzarse 
Tu gran valor, míéniras estés lejano; 

Pues sin tí el campo inerme ha de mostrarse 
Como cuerpo á quien falta brazo ó mano.» 
En esto acude CiQelfu, y la partida 
Aprobando, á avanzarla le convida. 





• VWWW'-W's.rvV vV 


VW>ifWWv' 


E - 


iF.lll»AUII LtieKTAJ).t. 






LI. 

Á eslos consejos, la enojada mente 
Del ínclito garzón se muda y plega; 

Tanto, que separarse prestamente 
De aquel sitio á los suyos no les niega. 

Allí en tanto concurre amiga gente 
Que seguir su bandera busca y ruega: 

Gracias da á lodo.-i, y escuderos loma 
Dos tau sólo, y ecuestre al campo asoma 

Lll. 

Darte, y ardiendo va de eterna y alma 
Gloria, de altos instintos siempre dueña. 

Lleva á empresas de honor atenta el alma, 

En mil hazañas inauditas sueña, 

Y á los contrarios ir, y imierle ó ¡lalma 
Conquistar por la cruz que al pecho enseña, 

Y hasta el Egipto entrar, y á do tranquilo 
De su incógnita fuente brota el Nilo. 

LUI. 

Apenas Gíielfo su furor quebraiiia 
Y' el ansia de partir le enciende adentro. 

Do espera hallar al Capitán, la planta 
Veloz dirige y de su hueste al centro. 

Mas cuando aquel le ve, la voz levanta, 
íGüelfo, exclamando, á punto hora te encuentro; 
Pues de ordenar acabo que gran parte 
Salga de mis heraldos ,i buscarte.» 


¿o. 
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Luego despide á todos, y en severa 
Plática empieza con acento suave : ? 

«Por cierto ¡Güclfo! el ánima altanera í 

Tu audaz sobrino dominar no sabe; ‘ 

Y tú razones ó disculpa entera ; 

En vano á falla buscarás tan grave. 

Si bailar pudiera de salvarle mo<los ^ 

Mas Gofredo es caudillo igual con todos; ^ 


» Y" de lo justo y de lo honesto y pió 
Gustodiu y defensor se denomina, 

Libre siempre guardando el albedrío 
De indigno afecto y de pasión mezquina. 

Si á violar pues Reinaldo el bando mió 
Y el freno á quebrantar de disciplina 
Forzado hallóse, como el vulgo cuenta, 
¿Por qué á mí sus descargos no presenta? 


LVI. 

«Sujeto sólo á su palabra venga: 
Esto, á que alcanza mi poder, consiento. 
Mas si áun es que rehacio se detenga 
(Conozco bien su indómito ardimiento), 
k ti por guia y consejero tenga; 

Y no á varón apure manso y lento, 
k que á la ley otorgue veneranda 
Cuanto el ím|>erio y la razón demanda.» 
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LVII. 

Calla, y Giiclfo responde; «Nadie alcanza 
[Como de lacha vil libre se diga) 

\ escuchar su baldón , y á quien lo lanza , 

Pronto, en el aclo, allí no le castiga. 

Si al detractor oprime su venganza. 

El fuego de la injuria es i|uien le obliga. 

¿Quién, hirvienle la lucha, pesa y mide 
La ofensa y de los golpes cuenta pide? 

LVIII. 

'•Ilien me a[>eua, en verdad, que al soberano 
Juicio luyo el garzón venir no pueda, 

Señor , cual lo demandas ; pues lejano 
Ha tiempo ya (|ue de los reales queda; 

Mas me ofrezco á pndmr (lue es un villano 
El que su fama á denostai- proceda , 

V á que la injusta ofensa justamente 
Supo sólo vengar su espada ardiente. 

LIX. 

«Con razón, digo, del feroz (iernando 
X la hinchada altivez truncó la testa. 

Si en algo erró , fue s<do en que á tu hanilo 
{Y esto me duele asaz) honor no ¡iresta.» 
Respondióle Huilón: «Pues lleve errando 
■Y otros sitios su cólera molesta. 

No vengas tú á sembrar nueva iliseordia ; 

V ¡oh, [inr Dios! de una vez guardad concordia.» 
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LX. 

Por liar aumento á su caterva en tanto 
Nada olvidó la engañadora impía. 

Ruega mientras la luz, moviendo cuanto 
Su ingenio y arte y su beldad podia, 

Y después, cuando envuelta en negro manto 
La noche al Occidente empuja el dia. 

Con dos pajes , y damas (jue ella escoge , 

,Y1 fondo de sus tiendas se recoge. 





LXI. 


.Mas si bien de engañar maestra sea >, 

Y’ su ademan y acento persuasivo; ' 

Si bien tan linda , que jamas la idea ;■ 

■Vnles pudo soñar tanto atractivo; ^ 

Y aunque en los héroes más famosos crea < 

De un pertinaz halago el incentivo, j 

.Y1 piadoso Bullón el dulce encanto í 

Rendir no logra de deleite tanto. ;; 

I.XIl. 



Quiere en vano turbarle y con dulzura 
Letal llevarlo al amoroso anhelo; 

Que cual pájaro ahito, que do apura 
Su ccIk) el cazador, no tiende el vuelo; 
Harto el también de mundanal locura , 

Por más áspera senda busca el cielo. 

.Y.si con faz tan bella nada alcanzas, 

Y él de.shace, ¡mpio amor, tus asecbanzas. 
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Como nuevo Prnleo se le muestra , 

Tal que ú eucemler el corazón sobrara 
Más helado al amor la audaz maestra. 
|Ed vano aqui!; pues su artificio sumo 
El divino favor convierte cu humo. 



LXIV. 5 

La hermosa dama, i|ue al mortal más casto } 

Vencer de un golpe y abrasar pensaba , ^ 

¡Cómo hora pierde la altivez y el fasto, í 

Y está de asombro y de soberbia brava! f 

Por revolver sus fuerzas do contrasto \ 

No encuentre tan tenaz su orgullo acaba; ^ 

Cual Capitán que á otra región la guerra ^ 

Lleva, dejando inexpugnable tierra. e. 




LXV. 

También Tancredo el corazou sereno 
Entre las artes conservó de Armida; 

Úue hace el fuego inmortal que arde en su seno 
Imposible á otro nuevo bailar cabida; 

Pues si lie uuo preserva otro veneno , 

No es mucho que un amor al otro impida. 

estos dos solos no venció : su llama 
ü mucho ó poco á los demas inflama. 








! 

'tÍ-5 


Digitized by Google 



%• WWVNir^.’ -.N/V \r 


CA!fTO Qi'I^TO. 

LXVI. 

Ella, si bien se duele que al amañu 
No res|ionda eomplela su ventura , 

Viéndose dueña de escuadrón tamaño, 
Consuelo con tal presa se procura; 

Y antes que otros recelen del engaño 
Quiere á |>arle llevarlos más segura. 

Do con cadena sugetarlos trata 

¡Cuan otra ¡ay Dios! de la que aquí los ala! 

LXVII. 

Llegado en tanto el término prefijo 
Por Bullón á la empresa, la celeste 
Virgen buscóle y plácida le dijo; 

«Señor, el dia señalado es este. 

Si oyera el impio rey, que ,\lá maldijo. 

Que acudí yo al socorro de tu hueste , 

Su gente ú la defensa aprontaría , 

Y no la empresa tan cabal sería. 

I.XVIll. 

» .Yntes pues qtie á su oido esos recelos 
Cierto espía ó dudosa fama lleve. 

Elijan en In campo tus desvelos 
Escuadra para mí contada y breve; 

Que si no miran con desden los cielos 
Mi inocencia y la gloria que los mueve, 
Volveré al trono , y la alcanzada tierra 
Tribulária tendrás en paz y en guerra.» 
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LXIX. 

Concluyó asi , y el Capitán concede 
Lo que en razón negarle no podía, 

Si Lien prestarse á la elección no puede 
Que tanto ya para la marcha urgía; 

Mas de los diez ser cada cual no cede , 
Contrastando en indóinila porfía , 

Y aleja más y más de eonlenellos 

1.a emulación fatal i|ue hierve en ellos. 

LXX. 

Lee en sus pechos Armida, y la cautela 
Se propone doblar y el lingimieulo, 

Y ya la ini|)ia de temor los hiela , 

Ya de celoso abrasador tormento; 

Que sabe asaz que sin activa espuela 
Viejo se hace el amor, penoso y lento, 

Cual corcel que no así se precipita. 

Sí otro ni lado no siente que le incita. 

I.XXI- 

Ella el dulce mirar, la risa blanda 
Reparte y las palabras , tan proterva , 

Que la ajena fortuna aquél demanda 

Y el miedo y la esperanza éste conserva; 
Tras de un rostro falaz ¡tan fácil anda 
De los amantes la infeliz caterva ! 

Y ni ya la vergüenza los detiene. 

Ni el Capitón (|ue á reprenderlos viene. 


é 
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LXXII. 

Este , i|ue á tiulos á templar aspira 

Y es solo extrafio al amoroso idioma , 

Tanto que al verlos delirar, la ira 
Con el sonrojo por su frente asoma ; 

Cuando tenaces en su afan los mira, 

Nuevo consejo para unirlos toma. 

«Vuestros nombres se escriban, y en un vaso 
Se pongan, dice, y juez dicte el acaso.» 

LXXIII. 

Revuelto en urna breve allí se agita 
Ya cada nombre del amante coro, 

Y es el nombre primero que milita 
El conde de Penibrok Artemidoro. 

Luego una aguda voz «Gerardo» grita, 

Y Venceslao después, el que en desdoro 
De su antiguo saber, juicio y talante , 

Hoy rapacea imbécil, viejo amante. 

LXXIV. 

¡Ay, de esos tres primeros, que el acaso 
En su amoroso afán hábil secunda , 

Cuál se alegra la faz y se abre paso 
Por los ojos el bien que el alma inunda! 

Los demas cuyo nombre encierra el vaso 
Recelos muestran y ansiedad profunda, 

Y allí penden atentos de la boca 

A que los nombres proclamar le toca. 
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LXXV. 


Gastón el cuarto vino; después lle^a 
Rufo, y luego Oldcrigo el temerario; 
Guillelmo Rusellon tras estos juega, 

Y el franco Enrique, y liávaro Erberario. 
Hanibaldo fue el postrero, que reniega 
Su ley, más tarde, de Jesús contrario: 
¡Tanto puede el amor! Son excluidos 
Los restantes, con él los diez cumplidos. 


LXXVl. 

De, envidia y celos y de rabia ardientes, 
Declaran de la suerte injusto el ceño, 

Y te acusan ¡ob amor! porque consientes 
(jue impere en la región donde eres dueño; 
Ylas como signo fue de humanas gentes 
Lo vedado anhelar con doble eni|K;ño, 

Para seguirla aguardan con presura 
Muchos la sombra de la noche oscura. 


LXXVl I. 

Por ella perecer su audacia cuenta 

Y sin tregua seguirla noche y dia. 

Y ella con voz llorosa los alienta. 
Tierna emoción mustramio á su porfía. 
Con cada cual la inicua su lamenta 

De que partir con él la convenia. 

Ya en tanto armados, de Huilón ligeros 
A despedirse van los diez guerreros. 
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Uno por uno el Jefe, en sabia y corta 
Plática los dispone á u(|uella lucha; 

Les pinta el daño que evitar importa ; 

La fe poca del moro y maldad mucha. 
Mas ¡ay! su labio en balde los exhorta ; 
Que prudente consejo amor no escucha. 
Despídelos p<ir lin, y la doncella 
Solo espera del alba la luz Iwlla. 



LXXIX. 

Marcha, y en derredor la victoriosa 
Cual prisioneros en función triunfante 
A los rivales lleva, y pesarosa 
Deja de los demás la liirlta errante; 

.Mas cuando trac la noche misteriosa 
Los sueños vanos y el silencio amante, 
Como amor les da traza , con secreto 
Muchos en busca van del dulce objeto. 

LXXX. 

Eustaquio comenzó. Su amante fuego 
La sombra apenas aguardar podía, 

Y en ciega oscuridad rector más ciego 
Con presuroso ufan le lleva y guia. 

Vagii en la mansa noche ; pero luégo 
Que trajo el sol ardiente el almo dia. 

Ve de .Yrmida el tropel patente y claro 
Donde les dio un hostal nocturno amparo. 
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LXXXI. 

Hacia allá se adelanta , y por la enseña 
Rambaldo le conoce, y ya le envida 
La causa á descubrir (|iie allí le empeña. 
«Vengo, responde, á acompañar á .\nnida. 
Que tendrá, si mi orerla no desdeña. 

Ayuda pronta en mi lealtad cumplida.» 

Replica el otro : «Y para tanto honor 
¿Quién le ha elegido?» Y le responde: «Amor.» 

LXXXII. 

«.\mor me eligió á mi, y á ti fortuna: 
¿Quién de entrambos de juev. más digno parte?» 

Y Rambaldo después: «Ficción ninguna 
Te puede aquí valer ni inútil arte; 

No á tanto que la virgen régia aduna 
Legitima adalid podrás mezclarte. 

Ilegitimo siervo. «¿Y quién lo quita?». 

El jovencillo con furor le grita. 

LXXXIII. 

«Yo, yo mismo», Ramhaldo le rcpii.su, 

Y al decirlo, el camino le aminora, 

Y con ímpetu igual sale el intruso 
Desnudando la esp.ida corladora; 

Mas aquí lendió el brazo y se interpuso 
Entre ellos de las armas la señora, 

Y dice al uno: «Pues ¿tu pecho siente 
Que nuevo defensor mi campo aumente? 
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LXXXIV. 

>S¡ pstimas mi salud, ¿pur qué iiio privas 
Del nucvii amigo en ocasión laii mida?» 

Y al otro; «liratn y oportuno arribas 
De mi vida y mi honor insigne ayuda. 

No seré yo quien pague con esquivas 
Muestras al niddc |>eeho (|iie me escuda.» 
Miéntras esto decia, cada instante 

Va llegando en su busca nuevo amante. 

LXXXV. 

Este ignora de aquel que por inverso 
Rumbo llega, y airado le recibe, 

Y ella con rostro y ademan diverso 
Su gratitud á twlos les describe. 

Mas el vapor nocturno ya disperso. 

Bullón de los fugaces se apercibe, 

Y algún futuro daño se imagina 
En su mente de males adivina. 

LXXXVI. 

De polvo y de sudor la faz bañada. 

Llega en tanto á las tiendas militares 
Un mensajero; triste su mirada 
Le muestra en guisa de quien trae pesares. 
Prorumjx! así: «La inmensa egipcia armada 
Pronto, Sefior, se mostrará en los mares, 

Y (íuillelmo las nuevas (el que rige 
Las genovesas proras) te dirige. 
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LXXXVII. 

• Tamliicn á esto se junta que al traerle 
Aquí desde las naves provisiones, 
Obstáculo a su paso hallaron fuerte 
Los cargados camellos y bridones, 
Mientras los guardias Imlos, 6 la muerte 
Sufrieron combatiendo (i las prisiones , 

Del árabe rapaz en una falda 
Asaltados por frente y por espalda. 


LXXXVIII. 

» Y es la licencia y ánimo insolente 
De esos errantes bárbaros tan grande, 
One cual larga avenida es ya frecuente 
Por todo el suelo en torno se desmande. 
Para imponerlos pues será prudente 
De electa tropa un escuadrón se mamle, 
(Juc limpie de esas hordas el camino 
Que va del campo al golfo Palestino. » 


LXXXIX. 

De boca en boca rápida al momenlo 
La repetida nueva corre y vaga; 

Al vulgo militar gran desaliento 
Lleva el temor del hambre que le amaga ; 
Y el Capital!, al ver que el ardimiento 
Sólito en sus soldados hoy se apaga , 

El espanto borrar que los ofusca 
Con rostro alegre y con palabras busca. 



S 


í 
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xc. 

«¡Olí vosotros, que eii tanto apuro extraño 
Uel cielo y uiar sufristeis el castigo; 

Brazos de Dios, que á reparar el daño 
De la cristiana ley estáis conraigo ; 

Los que el poder de Persia y griego engaño , 
l.os que el calor, la nieve, el desabrigo, 

Y peste y sed y el lianibre rm-dora 
Vencisteis hasta aquí! ¿Tembláis ahora? 

XCI. 

• ¿Conque el favor celeste que os rodea, 
Tan probado en tropiezos más fatales, 
Couliauza no os da ya, cual si otra idea 
Envolvieran los juicios eternalcs? 

Pronto dia vendrá que blando os sea 
Contar, felices, los sufridos males. 

Resistid pues y de la vida el fuego 
Para el próximo sol guardad, os ruego.» 

XCII. 

Diciendo así , de la escasez presente 
Alivia en todos la temida ofensa, 

Mientra en cuidados mil arde su mente 

Y carga oprime al corazón inmensa. 

Cómo salvar del hambre tanta gente. 

En la penuria que amenaza piensa; 

Góiiio á la escuadra los cruceros tome 

Y al árabe rapaz contenga y dome. 
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Arganle manda iin desafío á todos los cristianos. Otón, llevado de un \ 

generoso sentímínnlo» corre á medirse con él. Argantc le derriba y le \ 

hiUNí sil prisionero. Taiicredo Iraha con el sarraceno un gran combate, que ^ 

es suspendido por irse acabando la luz del dia. Knninia quiere curar las s 

hcriilas de su amado» y con este objeto sale de la dudad durante la ^ 

noche. j 
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CANTO SEXTO. 


I. 


Conforta en tanto 4 la ciudad sitiada 
Esperanza mayor y la asegura; 
yue de alimentos provisión colmada 
Entra á la sombra de la noche oscura. 
También de armas y máquinas poblada 
l.a austral muralla alivio se procura, 
y hoy alzada y maciza, no hay le inquiete 
Ni bombarda robusta ni alto ariete. 


11 . 

Y el Rey, ó de estas obras ó de aquellas 
Hace henchir y elevar el débil lado, 

Cuando ilumina el sol, cuando de estrellas 
El azul firmamento está sembrado. 

Ya en labrar nuevas armas fuertes, bellas. 
Suda el artista y el ferron tiznado. 

.Yndaba en esto el Rey cuando arrogante 
Encarando con él le dice Argante: 
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III. 

"¿Durarán hasta cuando las prisiones 
De estos muros en vil asedio y lento? 

Martillo y yunque gimen, y los sones 
De escudos, yelmos y corazas siento; 

Mas en ocio, Señor; y esos ladrones 
Corren el lihre campo á su talento; 

Ni hay de nosotros quien su pie sujete, 

Ni trompeta que el sueño les inquiete. 

IV. 

»Ni molestados son en sus orgias, 

Ni perturbadas sus alegres cenas; 

.intes las noches y tranquilos dias 
Les dan horas de gozo y de paz llenas. 

Hl hambre en tanto al pueblo que tú guias 
Hará rendir las huérfanas almenas, 

Ó perecer aquí como cobarde 
Á poco (|ue el refuerzo egipcio tarde. 

V. 

» .No será, en cuanto á mí, que innoble muerte 
.Mi nombre de baldón cubra ínlinito. 

Ni que el próximo sol tras muro fuerte 
Vea encerrarse mi valor marchito. 

De esta mi [>obrc vida haga la suerte 
Lo que tenga allá arriba el cielo escrito. 

¡Ah! no podrá alcanzar su saña entera 
Que yo sin gloria y sin venganza muera.» 


•i 
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VI. 

» Mas no un morir glorioso y celebrado 
.\Icanzarc, sino laurel triunfante, 

Si del antiguo ardor no se ha estancado 
En tus venas el ímpetu pujante. 

Caminemos pues juntos, y al cruzado 
Y al destino salgárnosle delante; 

Que á veces son , en riesgos los mayores , 
Los más crudos consejos los mejores. 


Vil. 

• Mas si atrevido arrojo no te incita. 
Si te asusta sacar tu gente armada , 
Trata que esta gran lucha que se agifci 
Sea por dos guerreros hoy cerrada; 

Y porque pronto y voluntario admita 
El Capitán francés nuestra embajada. 

Ni ventaja ni sitio le embarace, 

Y dia y armas á su gusto aplace. 


VIII. 

» Pues si cien brazos el contrario en una f 

Alma tuviese indominable y fiera, 

Temer no debes que á virtud ninguna í 

Fuero que guarde yo se rinda ó muera; \ 

Que puede en vez de sino y de fortuna ■ 

Darte esta mano á ti victoria entera; ; 

Esta que ahora por señal te dono ^ 

De que, fiado á mi, salvo es tu trono.» 



Digitized by Google 



-4 


jr.H[]SALFJ[ LIlERTADt. 


IX. 

(.lalla, y rcs|i()n(le cl Ri-y: «Joven ardienle 
-\unque en edad senil me ves ahora: 

No mi brazo tan lánguido se siente 
Ni tal vileza mi ánima de.sdora, 

Que una vida prefiera que me afrente 
k una muerte de honor merecedora. 

Mas no hay signo que el daño nos denote 
Que anuncias, ni del hambre el duro azote. 



X. 

• Hora (á tanto valor justo homenagi 
Oye el arcano que á los otros guardo. 
Solimán de Nicca, que el ultraje 
Antiguo por vengar no halla retardo, 

De árabes hordas multitud salvaje 
En el libio confín junta gallardo, 

Y dar al sitiador noche snugrienbi 

Y auxilio entrarnos y vituallas cuenta. 


XI. 

«Pronto llegue quizá; mas si tomados 
Son en tanto castillo y fortaleza, 

¿Que conserve imaginas mis estados 

Y la corona real en mi cabeza? 

¡Ah! por .Alá, los ímpetus sobrados 
Del alma ardiente á dominar empieza , 

Y la Ocasión aguarda que (qiortuna 
Á ti gloria prc|iara, á mi fortuna.» 
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De encender al soberbio Sarracino, 
Émulo antiguo del Soldán, capaces 
Sólo son los elogios de Aladiuo, 

Uue alzó de aquel los medios eficaces. 
«Haz, Señor, como cumpla á tu destino 

Y á tu placer, i-esponde, guerra y paces. 
Treguas da pues; que Solimán no tarde, 

Y el, que perdió su reino, el tuyo guarde. 


• Venga á ti, salvador del paganismo, 

Esc casi de Dios nuncio no humano; 

Que en cuanto á mi , me basto yo á mi mismo, 
Y para mi salud sobra esta mano. 

Da, mientras duerme asi to<lo heroismo, 

Que baje solo a combatir al llano. 

Privado paladin, no tuyo, quiero 
Medirme en lid al franco caballero.» 


Y dice el Rey : « Si el ánimo y la espuela 
Á otro asunto guardar fuera más sano, 

Lidiar, con lodo , y en privada lela 
Te permito esgrimir el hierro insano. » 
Argante que esto escucha al punto vuela , 

Y á un heraldo le grita: «Ve al cristiano, 

Y expon al Jefe que los francos guia 
Esta noble que oirás propuesta mia: 
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XV. 

» Que un caballero , que encerrar molesto 
Halla entre muros su marcial pujanza, 

Quiere hacer con las armas manilicsto 
Cuánto su brio y su poder alcanza ; 

Que á (Ic.scender al llano c.stá dispuesto 
Que de los muros hasta el real se avanza; 
Que sin reserva al franco desafia 
Que más seguro en su virtud confia. 

XVÍ. 

» Y que de lid no sólo está ambicioso 
Con dos ó tres que al champo haya elegido , 
Mas cuarto y quinto acepta presuroso 
De linaje vulgar ó esclarecido. 

Dé pues la venia , y sirva al victorioso , 

Como es usanza bélica, el vencido.» 

Le impone asi , y él á ceñir se apresta 
La rica de las armas roja vesta. 

XVII. 

¥ conducido á la real presencia 
Del principe Gofredo y sus varones , 

«¿Se da entre francos, preguntó, licencia 
Á un nuncio de c.'tprcsar libres razones?» 

»Se da, Uulloii responde, y tu impaciencia 
Claras puede exponer sus pretensiones.» 

Dijo entonces : «No sé si afortunada 
Juzgarás, ó tremenda mi embajada.» 
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XVIII. 

¥ prosiguió y el dc.safío expuso, 
MagníQeo en palabras y altanero. 
Brainaroii, al oiric, cu son confuso 
Las huestes del católico guerrero, 

Y prontamente el Capitán repuso: 

«Dura empresa se impone el caballero, 

Y acaso tal lección primera gane, 

One por pedir la quinta no se afane. 

XIX. 

» Mas á probarlo venga; (|ue de ultraje 
Libre le ofrezco el campo y el camino, 

Y en buena lid (¡ue en nada le aventaje 
Contrasto le daré franco 6 latino.» 

Dijo así, y el rey de armas á su viaje 
Por la senda tornó por donde vino, 

Y hasta ([ue la respuesta dio al Circaso 
No paró un punto el diligente paso. 



XX. 

• .irmale, dice, alto Señor: ¿qué esperas? 
Ll desafio aceptan los cristianos, 

Y las espadas quiétenlo postreras. 

Cuanto más los guerreros soberanos. 

Yo cien miradas devorarme fieras 
Vi y á los pumos acudir cien manos: 

La tela acaso el Capitán ya mide.» 

Este dice, y aquel las armas pide. 
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XXI. 

Revístese cod ellas c impaciente 
A bajar se apresura á la campaña; 

Y el Rey dice á Glorinda, allí presente; 

-Á esta empresa no es bien quedes extraña. 
Escoge lanzas mil de nuestra gente 

Y contigo las lleva y le acompaña; 

Mas salga él solo al convenido trance, 

Y Injusto no mas la hueste avance.» 

XXII. 

Dio (in con esto, y cuando hallóse armada 
Salió la electa escuadra al campo abierto. 
Delantero iba Argante y de la usada 
Marcial pompa, á caballo, iba cubierto. 

Lugar era entre el muro y la estacada 
De suelo igual, de obstáculos desierto, 

Claro y capaz y por su forma y arte 
Propio á los juegos del borrendo Marte. 

XXIII. 

Allí descendió solo; allí se alzaba 
De los francos á vista el ñero .Yrgantc. 

Por su rostro soberbio y frente brava. 

Por su valor, su esfuerzo y gran talante. 

Cual Encelado eu Flegrase mostraba 
0 en Terebinto el luchador gigante; 

Mas su aspecto á los más no les aterra; 

Que no han probado la virtud que encierra. 
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XXIV. 

El piadoso Gofredo áun no ha elegido 
Al que entre tantos designar debia. 

Itien se ve que Tancredo preferido 
Las miradas de todos recogía; 

Que entre los buenos por mejor tenido, 

El favor de los rostros le decía, 

Y áun murmullo no débil lo nombraba 

Y el Capitán con señas lo aprobaba. 

XXV. 

Cedían ya los otros, y no oscuro 
Era del pió Bullón el pensamiento. 

Dice á Tancredo al fln; «Sal pues seguro, 

Y del audaz reprime el ardimiento.» 

Él , que campeón se ve del trance duro, 
Muestra en la faz su orgullo y su contento, 

Y armas pide y corcel , y se apareja , 

Y acompañado asaz los reales deja. 

XXVI. 

Áun al dado lugar no fue vecino 
Donde el feroz Argantc ya le espera. 
Cuando en gallardo aspecto y peregrino 
Se presentó á sus ojos la guerrera. 

Blanca, más que la nieve en monte alpino, 
Dalmática llevaba; la visera 
Del todo alzada. Asi , y en alta loma , 
Cuanto es grande su esbelto cuerpo asoma. 
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XXVll. 

Ya no mira Tanrrcdo do el Circaso 
La cabeza hasta el cielo alza impaciente; 

Mas mueve su corcel con lento paso 

Y á do Clorinda está vuelve su frente. 

Luego inmóvil cual piedra queda el laso, 

De nieve en lo exterior, por dentro ardiente : 
De mirar no se sacia, ni hay ([uc trate 
De dar muestras ni indicios del combate. 

XXVIII. 

El crudo .Yrgaute , que á ninguno en acto 
De aparejarse con la lanza mira , 

«Yo, grita, de lidiar impuse el pacto: 

¿Nadie ante mi se muestra ni respira?» 

Cuasi atónito el otro, estupefacto. 

Hacia él su vista sin oirle gira. 

Aquí Otón su corcel lanzó con brio 

Y el primero al palenque entró vacío. 


XXIX. 

Uno era Otón de aquellos que la diestra 
Con afan contra el bárliaro ])revino. 

Á Tancredo cedió, y á la palestra 
Con los demas que le siguieron vino; 

Mas viendo que á la lid tibio se muestra 
Y lleno está de asombro repentino, 

La Ocasión que st; ofrece, ávidamente 
Coge, atrevido joven é impaciente. 
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XXX. 

Y lan jiroülo y audaz, que tigre ó pardo 
Más veloz por el monte á andar no acierta , 
Corre á herir al pagano, que gallardo 
Enristrada la lanza está y alerta. 

Sacúdese Taucredo y de su tardo 

Pensar como de un sueño se despierta, 

Y grita: «¡Aguarda, ten!; la pugna es mia>; 
Pero de sobra üton corrido liabia. 

XXXI. 

Párase pues, de rabia hinchado el seno 

Y el rostro de rubor todo encendido; 

Que c.stá de enojo y de vergüenza lleno 
De ver que otro en la lid le ha precedido. 

Á medio curso en tanto el Sarraceno 
Por Otón en el yelmo es ofendido, 

Y él , en el cho<|ue , con el hierro agudo 
Le, horadó el peto y le rompió el escudo. 

XXXII. 

Y es el golpe que alcanza á aquel tan vivo. 
Que del caballo rápido le bota, 

Cuando al otro, más duro y más activo, 

La silla apenas el empuje azota. 

Luego sobre el garzón , despreciativo 
En estas voces su soberbia agota : 

• Ríndete siervo, y que á tu gloria baste 
Sólo decir que contra mi lidiaste.» 


181 
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XXXIII. 

«No, responde; entre francos no se usa 
Darse tan pronto á vergonzoso encierro : 
Otros de mi derrota batán la excusa; 

Yo aqui á vengarla ó á morir me cierro.» 
Más <[ue .Meto espantoso y i|ue Medusa, 
Tembló Argante y gritó con voz de (ierro; 
«Prueba abora la fuerza de mi espada. 

Pues mi clemencia despreciar te agrada.» 

XXXIV. 

Pica en esto el caballo y todo olvida 
Cuanto virtml caballeresca eiii|ieña. 

Huye Otón el encuentro y le bace hcriila 
En el derecho flauco no pequeña , 

Tal que en sangre del bárbaro teñida 
I.a aguda punta del acero enseña. 

.Mas [ qué , si el golpe al victorioso impío 
Dobla el furor sin amenguarse el brio ! 

XXXV. 

Argante el corredor pára al momento, 

Y vuelve atras tan pronto , que acontece 
Que Otón no se apercibe, y al violento 
Golpe indefensa la cerviz ofrece ; 

Su pié vacila, apágase su aliento. 

Se hiela el alma, el rostro palidece, 

I.a angustia á punto de espirar le trae, 

Y á tierra como cuerpo muerto cae. 
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XXXVI. 

Ciega ú Argantc el furor, y el bruto ardiente 
Sobre el vencido arroja, y lo atroplla, 

Y grita: •Y'azea asi todo insolente 
Como este siervo que mi planta huella. » 

Mas ya Taneredo no vacila, y siente 
Todo el horror de la impiedad aquella, 

Y ansia que su virtud cual siempre ascienda, 

Y su falta cubrir con alta enmienda. 

XXXVIl. 

Sale pues , pronunciando estas razones : 

• .Mma, hasta en la victoria infame y cruda, 
¿Piensas que j)ur tan bárbaras acciones 
Cortés y grande el mundo te saluda? 

Criado entre los árabes ladrones 
(} caterva áiin más vil fuiste sin duda. 

Huye la luz y á horrendas alimañas 
Ve á juntarte en la .selva y las montañas. » 

XXXVllI. 

Calla, y él, que sufrir no tiene en uso, 

Sus labios muerde y de furor se inflama; 

Quiere hablar, mas el son sube confuso, 

Como rugido do animal que brama ; 

Y cual rayo al crujir, que descompuso 
Las negras nubes convertido en llama; 

Cada palabra asi por paso estrecho 
Sale tronando del volcan del pecho. 
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XXXIX. 


Mas los insultos cjud oI orgullo aproula 
Lanzados y las voces de la ira , 

Uno y otro con hábil vuelta y proiila 
Para ganar terreno se retira, 
llora ¡oh Musa! tú aquí mi voz remonta 
É igual furor a su furor me inspira, 

Con (|ue á la par me eleve de hecho tanto 
Y á sacudidas armas suene el canto. 


Enristran pues y elevan á lo alto 
Ambos guerreros la nudosa entena. 
Como arrancan los dos al crudo a.salto 
Con furia extraña que de asombro llena , 
No hay carrera tan rápida, ni salto. 

Ni pluma así veloz batiendo suena. 
Crujen las astas en los yelmos broncos 
Y por el aire van chispas y troncos. 


I El eco de los golpes hasta el centro 
Dirías de la tierra que atronase; 

Pero no á los perreros tan adentro 
De las almas llegó, que los turbase. 

Sus dos brutos cayeron al encuentro , 

^ Sin que á alzarlos su puño les Iwstase. 

' Dejan pues los estribos y pié á tierra 

La espada sacan, rayos de la guerra. 

- 
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XLll. 


Cada uno á su rival no da sosiego, 
La mano , el pié, la vista en asechanza : 
Ya de ataque y defensa cambia el juego; 
Y'a gira eu torno, retrocede , avanza : 
Aqui herir amenaza, y allá luego 
Donde no amenazó la punta alcanza ; 

O del cuerpo tal vez descubre parte , 

Y diestro engaña con el arte al arte. 


XLlIl. 

De la es[>ada Tancredo y del escudo 
Indefenso al contrario el flanco muestra ; 
Á herirle corre aquel, mientras desnudo 
Deja el cuerpo de amparo ú la siniestra; 
Tancredo con el arma el golpe crudo 
Para y le hiere con acción maestra ; 

El pié después en retirar no tarda, 

Y con el fierro se recoge y guarda. 
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XLIV. 


Al ver Argaute que su sangre baña 
Las propias armas en raudal no poco. 
Suspira y ruge con violencia extraña 
Del dolor perturbado y del sofoco. 

-Mza el hierro y la voz ardiendo en saña, 
Y con impulso arrebatado y loco 
Iba ya á darle , cuando aquél de punta 
Le hirió do el brazo al espaldar se junta. 
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XLV. 


' Cual oso que su furia descuvuelvc , 

■: Si en el flanco el agudo üerro cuenta : 

I Contra las mismas armas ya revuelve 

Y ni riesgo ni muerlc le amedrenta; 

§ Tal el Circaso indúiuilo se vuelve 

Al juntar golpe á golpe, afrenta a afrenta , 
; Y el afaii de venganza así le ofusca , 

Que sin defensa los peligros busca. 

XLVI. 

í Uniendo á fuerza atroz horrenda ira 

Y el pecho ansiando vengador consuelo, 

' Tan rudos golpes y espantosos lira, 

Que el aire arroja luz y tienihla el suelo. 
Ya ni avanza el rival ni se retira, 

' Xi halla respiro en su angustioso aidielo; 

Que no hay guaiala ni coto á la presteza 
;> Y al arrojo de .\rgaute y fortaleza. 




XI.VIl. 

Recogido Taucredo aguarda en vano 
Que en descargando, la borrasca ceje: 
Hora defensas pone, ó del pagano 
Con pasos de maestro es bien se aleje ; 

Mas como aquel no pierda el hrio insano. 
Forzoso es ya que arrebatar se deje, 

Y ciego él mismo al fin, con fuerza ignota 
En torno con la espada el viento azota. 
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XLVlll. 

Vence el furor á la razón y al arte, 

Y la rabia las fuerzas da y acrece. 

Siempre <|ue el hierro baja, horada ó parte 
Pieza ó malla, y ([uebrauta y estremece: 
Copia de rotas armas se reparte 

Por el sucio y la sangre le humedece: 

Rayo en los golpes cada acero ha sido. 
Relámpago en la luz, trueno en el ruido. 

XLIX. 

Un pueblo y otro incierto considera 
.Yquella lid tan bárbara y e.vtraña, 

Y entre el temor y la confianza espera 
Lo ()ue place observando y lo que daña; 
.Mas señal no se ve, ni oye siquiera 

Un eco solo en reunión tamaña, 

¥ suena en cada cual callado, atento. 

Sólo del corazón el movimiento. 

U. 

Eran los dos ya lasos, y la muerte 
.Vmbas vidas al cabo terminara; 

Mas la noche llegó negra de suerte. 

Que lodo lo cambió su sombra avara. 

Un juez de cada pueblo aquí se advierte, 
Que á los guerreros llega y los separa: 

Esc el franco .\rideo; este es Pindoro, 

Que hizo el reto, sagaz y astuto moro. 
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LI. 

Los pacíficos cetros con mesura 
Ponen entre los ciegos coiubalienles, 

En la confianza i|iic les dan segura 
Antiquísimas leyes de las gentes. 

«Sois, Pindoro empezó, de igual liraviira, 

Del vigor mismo y á la par potentes. 

Cese la lucha pues, altos guerreros, 

Y de la noche resjtclad los tueros. 

Lll. 

i> Tiempo es de trabajar luieiitrn el sid dura, 
Mas todo ser de noche en calma yace, 

Y generoso pecho no se cura 

De oculto lauro que entre sombras nace.» 

Y dice Argante; ».\ mi por sombra oscura 
No la batalla suspender me place; 

Mas pues el sol prefiero por testigo, 

Aquí tornar que jure mi enemigo.» 

LUI. 

Y el [raladin siguió: «También tu boca 
Jure al franco traerme que venciste; 

Que es condición que la justicia invoca 

Y de la cual Taiicredo no desiste. 

Juran, y los heraldos, á quien toca 
El nuevo señalar término triste, 

Por(|ue su mal remedien y avería 
Les fijaron la luz del sexto dia. 
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LIV. 

Hürror inmenso y maravilla mucha , 
Que largo tiempo ile cundir no cesa, 

En los turbados pechos la impía lucha 
De paganos y Heles dejó impresa. 

Sólo del hrio conver.sar se escucha 
Que mostraron los dos en la alta empresa; 
Pero en quién más el mérito concurre, 

El vulgo, en dudas, entre si discurre. 

LV. 

Y en suspensa atención el caso espera 
Que á la pugna feroz dé complemento, 

Y ver si honor sobre la audacia impera 
ü si cede la rabia al ardimiento. 

Mas ¡ay! ¿á quién la incertidumbre fiera 
Como á la Imlla Erminia da tormento. 
Cuando mira de si la mejor parte 
Al juicio expuesta del horrendo Marte? 



LVI. 


Hija la hermosa fué del rey Casano, 
Que el Antioques gobierno antes regia. 
Perdido el cual, del vencedor Cristiana 
Vino al poder con su tesoro un dia; 

Mas fué en su bien Tancredo tan humano. 
Que la libró de ofensa su hidalguía, 

Y entre las ruinas de su trono es fama 
La honró cual reina y respetó cual dama. 
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LVII. 

I)<! lilxirlad también el privilegio 
Magnánimo á otorgarla se resuelve, 

Y alhajas y oro el palailin egregio 
Y’ cuanlit tiene de valor la vuelve : 

Ella viendo el vigor y ánimo regio 

Ouc en tal belleza y juventud se envuelve , 
Cayó de amor en tan potente nudo , 

Que nunea el tiempo desalarle pudo. 

LVIIÍ. 

■\si, aunque el cuerpo en libertad la lleve, 
A servidumbre el alma es condenada. 

¡.Yy, con que pona á abandonar se atreve 
El dueño caro, la prisión amada! 

Mas regia honestidad , qne nunca debe 
Por mujer principal ser olvidada, 

La obligó , con la madre ya obsoleta , 
k buscar tierra al .Alcorán sujeta. 

I.IX. 

Llegó á Jerusalcm, y allí acogida 
Fue del tirano de la gente hel;>rea. 

La muerte de nna madre asaz querida 
Pronto lulo y más llanto la acarrea; 

Mas ni el pesar de la reciente herida. 

Ni del destierro la aflictiva idea 
Pueden al pecho ansioso dar sosiego , 

Y una chispa extinguir de lanío fuego. 
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1,X. 

Ama y ardí* la mísera, y muy poeo 
En tul estado á prometerse alcanza; 

En ella eterno se alimenta el foco 
De recuerdos sin lin, no de esperanza; 
Y cuanto más encierra el ardor loco, 
Más la internu prisión le da pujanza. 

Á templar el ufan de su destino 
Al asedio Tancrcdo entónces vino. 


1.1 ;(r. 





1.XI. 

Tiemblan los otros al mirar delante 
Naciones tantas, grandes y guerreras. 
Ella serena el pálido semblante 

Y en contar se complace sus banderas. 
Con la vista á menudo al caro amante 
Buscó amorosa entre las huestes lieras: 
Mil veces no le vio, mas otras cedo 
Hallóle y dijo: «Es el; es mi Tancredo.» 

EXIl. 

En el palacio , cabe el muro crguia 
Antigua torre su soberbia altura, 

Y en su cima á la vez lodo se via; 

El campamento, el monte, la llanura. 
.VIH, desque su luz derrama el dia 
Hasta que muere entre la sombra oscura , 
Sentada Ermiuia, de mirar no deja, 

Y con su pensamiento habla y se queja. 
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LXIII. 

La lid vio de este modo , y asaltado 
Siotiú su pecho de temblor tan fuerte, 

Que decir parecia : x Esc es tu amado ; 

¡Ese que va á sufrir, le ves, la muerte! 

Asi de angustia el corazón pasado. 

Siguió el vaivén de la dudosa suerte, 

Y cada vez así , que embistió Argante , 
Sintió en el alma el fierro penetrante. 

LXIV. 

Mas cuando la verdad hubo entendido 

Y que otro dia al reto se señala. 

Tan extraño terror le ha acometido. 

Que la sangre en sus venas no resbala. 

Hora arranca recóndito gemido; 

llora en secretas lágrimas se exbala ; 

Mustia y trémula siempre y en cautela. 

El espanto, el dolor su faz revela. 

LXV. 

Larga vigilia con feral traslado 
La asusta y llena de zozobra mucha , 

Y aun más su triste sueño os agitado 
De sombras mil con la empeñada lucha. 

Ver se imagina al caballero armado, 

Yerto, bañado en sangre, y que. le escucha 
Pedirla auxilio. En tanto se despierta, 

Y se halla toda en lágrimas cubierta. 
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LXVI. 

Mas no es sólo que el negro mal futuro 
El corazón de la infeliz agite ; 

De las heridas el recuerdo duro 
Basta para que trémulo palpite , 

Y los ruidos que exticEide el vulgo oscuro, 

Y la distancia engrandecer permite , 

Falsos la anuncian que el guerrero fuerte 
Ya languidece próximo á la muerte. 

LXVII. 

Y como de la madre aprendió pura 
La virtud de las yerbas más secreta, 

Y con cuál triste canto el mal se cura 
Del cuerpo lacio y el dolor se aquieta , 
(Arte que en aquel mundo por cultura 
A las hijas de reyes se cometa), 

Pretende Erminia con su propia mano 
Al querido señor tornarle sano. 

LXVIll. 

Ella á su amante medicar desea, 

Y al rival que atender por fuerza tiene. 

A veces de maligna planta idea 

Jugo en el derramar que le envenene; 

Mas la piadosa virgen titubea, 

Y artes inicuas de ejercer se abstiene. 

Al fin, que de virtud esté vacía 
Cada yerba que exprime sólo ansia. 
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LXIX. 

Ni (le ir en medio de enemiga gente 
Le da temor; (¡ue peregrina anduvo, 

Y muchas guerras vñ) y estrago ingente , 

Y dura vida y azarosa tuvo. 

Por eso fuerzas y valor su mente 
Sobre la usanza femenil obtuvo, 

Y por eso el temor fácil no acoge 
Ni leve riesgo el corazón la encoge. 

LXX. 

Pero ciega pasión causa primera 
Es de ([ue lance ya toda pavura, 

Y entre las garras y el rugir creyera 
De africanos leones ir segura. 

Mas, si no de la vida, al (in debiera 
De la fama á lo numos tener cura. 

-Ysi dos adversarios (¡duro cslrecbol); 

Honor y amor se asaltan en su pecho. 

LXXI. 

Dicele aquel; «¡Oh virgencilla acerba. 

Que mi ley basta aquí llevaste en calma!, 

Yo, de enemigos entre audaz caterva. 

Castos los miembros te guard(i y el alma ; 

Y de pureza que salvaste sierva, 

¿Pretendes, libre ya, perder la palma? 

¿Quién tu pecho á maléficos placeres 
Despierta así? ¿qué piensas? ¡Ay! ¿qué (¡uieres? 
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LXXII. 

«¿Conque el titulo tú de pura y casta 
Amas tan poco y del honor el precio, 

Uue entre la hueste irás que te contrasta , 
Nocturna amante con tu cm|R*iio necio, 

Y á que el héroe le diga:— ¡no le hasta 
Perder tu reino, y buscas mi desprecio! 
¡Ah, de mi no eres digna!—; y te resista; 

Y á otros te dé como inferior conquista?» 

LXXIII. 

De la otra parte el ciego estos falaces 
Dulces consejos da , porque se rinda. 
«Nacida no eres tú de osos voraces 
Ni entre rudos peñascos, virgen linda, 

Para que asi el amor siempre rechaces 

Y huyas el bien y halagos que te brinda; 
Ni es tu pecho de fierro ó de diamante. 
Para que horror te dé sentirlo amante. 

LXXIV. 

« Ve á do te impele voluntad gallarda, 

Y no á tu vencedor te finjas crudo ; 

¡No sabes cuánto en tus ardores arda 
Ni cuán tierno sentir tu llanto pudol 
¡Ay! la cruda eres tú, que dudas tarda 
En llevarle salud y serle escudo. 

Tancredo está espirante; ¿y tú te cuidas, 
Fiera, ingrata mujer, de ajenas vidas? 
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LXXV. 

» A Argante sana pues , para que luego 
Al que te dió el vivir le dé la muerte , 

Y pagarás de servidor tan ciego 

Los dones y tus deudas de esa suerte. 

¿Y será que á turbar hoy tu sosiego 
Esa tremenda obligación no acierte, 

Y de aqui no le lance en riesgo tanto 

De ejercerla el temor y el negro csjwnlo? 

LXXVI. 

• Mejor le fuera oficio y más humano. 
De más contento al pedio y alegría. 

Si tu piadosa, fiel, médica mano 
Tocara el cuerpo que la muerte enfria; 

Que por ti tu señor enlúnces sano , 
k su beldad primera torna ria, 

Y como en obra luya le gozaras 
Cuando su faz herniosa contemplaras. 

LXXVII. 

• Con eso, parle en su Iwir tendrías 

Y en sus lauros y hazañas más famosas; 
Asi honestos abrazos gozarias 

Y la dicha de bodas venturosas; 

Y honrada luégo y señalada irlas 

Con las madres del Lacio y las esposas 
Allá en la liella Dalia, do fortuna 
De la fe y el valor plantó la cuna. » 
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Así vana ilusión con grato adorno 
A su espíritu engaña enfermo y lacio; 

Mas obstáculos mil descubre en torno 
Para salir del prohibido espacio; 

Porque velan las guardias y el contorno 
Üecorrcu de los muros y el palacio, 

Y porque á abrirse en riesgo tal no acierta , 
Sin razón muy subida, paso ó puerta. 

LXXIX. 

Solia Erminia en la mansión frecuente 
De la insigne Clorinda hacer demora. 

La vió con ella el sol alto y fulgente; 

Al lado suyo la ro.sada aurora ; 

Cuando muere la luz en Occidente 
Sólo un lecho tal vez las atesora, 

Y una virgen á otra , fantasía 

Más que la de su amor no ocultaría. 

LXXX. 

Esc Erminia jamas del pecho saca , 

Y si el mal ve Clorinda que la hostiga , 

Su lamento y suspiros los achaca 

A otra causa ó dolor que la persiga. 

Tanta amistad , con que su pena aplaca , 

La acerca fácil á la dulce amiga ; 

Que el acceso á su estancia no la cierra , 
Ya se ocupe en consejo, ya en la guerra. 


Ir. 
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Un (lia entrando allí, cuando á otra parle 
Clorinda fué, panise cavilosa, 

Entre si revolviendo el modo y arte 
De la fuga que anhela uiisleriosa. 

Mientra en proyectos frágiles comparte 
Su rápido pensar , que no reposa , 

Suspensas de Clorinda en alto mira 
Cola y armas, y vi(-ndolas suspira. 


LXXXII. 

Y triste dice en su inUírior: «¡Oh cuánto 
Es feliz la fortisima doncella! 

Y ¡ah! no la envidio yo renombre tanto, 

Xi el femenil honor de ser tan Imlla! 

Su planta no molesta el largo manto, 

Xi cerrojo ni muro manda en ella. 

De armas se viste, y si partir decide, 

Sale, y ni el miedo ni el pudor lo impide. 

LXXXIIl. 

» ¡ Ah ! ¿por qu(^ á mi también duros cual 
Dios los miembros y el alma no me ha hecho? 
Cambiarla yo asi mi velo y loca 
Por la dura coraza y yelmo estrecho; 

Así el ardor hurlara que sofoca 

Y á granizos y vientos diera el pecho, 

Y asi también en armas me veria , 

Seguida ó sola, el campo noche y dia. 
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LXXXIV. 

» No habría enlónces el soberbio \rgantc 
Lidiado en él con mi señor primero. 

Yo á Taneredo saliéralc delante , 

Y hoy le hallara tal vez mi prisionero. 

Sufriera cntúnecs de enemiga amante 
Yugo de esclavitud dulce y ligero, 

Y en los fierros que amor puso á sus brios 
Yo viera acaso suavizar los mios. 

LXXXV. 

o Ó si el pecho me hubieran traspasado 

Y el corazón de nuevo sus furores , 

Habría al menos y por fin sanado 
Golpe de crueldad llaga de amores. 

Durmiera en paz entonces el cansado 
Cuerpo entre sus pendones vencedores , 

Y el honor de una lágrima su enojo 
fjuizá rindiera ú mi mortal despojo. 

LXXXVI. 

nPcro ¡aymé triste! inalcanzable cosa 
Busco y proyectos rail en balde aliño. 

¿Y me habré asi de estar mustia y llorosa, 
Como vulgar mujer ó débil niño? 

No; mi fiel corazón confia y osa. 

¿Por qué esas armas una vez no ciño? 

A sostener su carga espacio breve 

¿Cómo el cuerpo , aunque débil , no se atreve? 
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LXXXVII. 

»Se atreve, sí; que amor le hará [lotenlc; 
x\mor que á los más flacos les da niervo; 

Pop quien se torna fiero y combatiente 
En la estiva estación tímido cierva. 

Vo, no á lidiar con ellas; solamente 
Á un ardid ingenioso las reservo. 

Me fingirá Clorinda ; así encubierta 
Bajo su imágen, mi .salida es cierta. 

LXXXVIII. 

» Los guardias de los muros honra y laude 
Me darán, sin pesquisa inoportuna. 

¡Hábil designio! Mi razón le aplaude 
Que, fuera de arte tal, no halla ninguna. 
Pi'otejan pues el inocente fraude 
Amor, que me le inspira, y la fortuna. 

Ya (¡ue Clorinda en el consejo áun mora. 
Propicia á mi partir llegó la hora. » 
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LXXXIX. 

Así furia de amor á la cuitada 
A descolgar las armas incitóla , 

Y á acogerse á su próxima morada 
Luego el susto á la tímida obligóla. 
De nadie vista fué; que á su llegada 
Por honor los demas la dejan sola , 

Y la noche también, que ya venia, 
De hurtos amiga, el suyo protegía. 
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Y oscuro viendo el cielo , ó que de estrella 
Le alumbra débil el fulgor ligero , 

Sin más retardo, á una leal doncella 
En secreto llamó y á un escudero, 

En quien probada fe la sangre sella. 

Descubre á entrambos su designio entero, 

Y del partir las causas les abulta, 

Y otras finge, y la cierta les oculta. 

XCl. 

El escudero fiel con mano presta 
k cuanto el lance pide se adelanta. 

Quitase Erminia en tanto su modesta 
Túnica, que la cubre hasta la planta, 

Y en escueto vestir álzase apuesta. 

Cual nunca linda con belleza tanta; 

Mas cntónces la electa á la partida 
Sola doncella de su adorno cuida. 

XCII. 

Arranca el pelo el casco y el contorno 
Del blanco seno el fierro tosco raya : 

.\l peso del escudo, raro adorno. 

La muelle diestra túmida desmaya. 

Así toda de acero brilla en torno, 

Y apostura marcial resuelta ensaya. 

Rie presente amor, como aquel dia 
Que entre tocas á Alcides envolvía. 
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XCIII. 

¡Oh cómo el peso desigual sostiene 
CoD harta pena y con andar escaso I 
¡Cómo á la compañera fiel se atiene 

Y en ella apoya el vacilante paso ! 

Mas amor á prestarla fuerzas viene 

Y la conforta el alma y cuerpo laso , 

Con que acierta á llegar do el escudero 
l.a aguarda , y monta corredor ligero. 

XCIV. 

Disfrazados los tres ¡lor enredosa 
Calle oculta dirigense. con arte , 

Y aun percibidos son, porque en la umbrosa 
Via el acero su fulgor reparte; 

Mas detenerlos cada cual no osa 

Y cediendo el pasar, se aleja a[Kirte; 

One aquel blanco vestir, que la temida 
Enseña, aun en la sombra es conocida. 


XCV. 

Si bien con esto Erminia algún denuedo 
Cobra, no marcha de temor segura 
Poríjue la asusta el peligrosa enredo 

Y al fin de su valor siente pavura; 

Mas ya cabe la puerta esconde el miedo 

Y engaña á aquel que de su guarda cura. 
«.\bre á Clorinda, dice adusta y corta: 

Me manda el Rey .á do servirle importa. ■> 
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XCVl. 


La voz feminca, scniojautc á aquella 
De la guerrera, completó el amaño. 
¿Quién á inexperta y tímida doncella 
Hallar pensara en armamento extraño? 
Así el custodio la obedece , y ella 
Sale y corona el ingenioso engaño. 

.\qui tomando ]>or revueltas calles, 
Caíanse raudos ú los hondos valles. 



XCVII. > 

Mas cuando al pie de solitario otero ^ 

Se mira Erminia, su caballo asienta; i; 

Que pasado ya estima el trance Cero, 

Y descubierta ser no la amedrenta. ^ 

Lo que su mente descuidó primero, •; 

Entónccs á sus ojos se presenta ^ 

Difícil y forzoso; la olvidada ^ 

Al campo franco peligro.sa entraila. í 


XCVIII. 

Hora bien ve que en militar talante 
Ir entre el enemigo es loca idea, 

Y en darse á conocer también delante 
De otro que el caro dueño titubea. 

Con honesto recalo oculta amante 
De improviso mostrársele desea. 

Párase pues, y asi con pensamiento 
Más cauto dice al escudero atento: 
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XCIX. 

• Con carrera á la vez prudente y brusca 
Sé mi fiel precursor y el tiempo mide ; 

Al campo ve , y entre la gente etrusca 
Penetrarás do el capitán reside , 

Y dirás á Tancredo que le Lusca 
Mujer que el bien le lleva y paz le pide: 

Paz, cuando amor con guerra la atropella, 

Con que gane él salud; alivios ella. 

C. 

• Que en su honor tiene fe tan cierta y viva. 
Le añadirás también, que ofensa impura 

En su poder no teme; y luego esquiva 
Toda respuesta y tu regreso apura. 

Yo aquí tu vuelta aguardaré pasiva, 

Pues solitario el sitio me asegura. » 

Dijo, y el siervo Del por senda estrecha 
Partió veloz como volante flecha. 






Cl. 

Y se condujo tal, que amigamente 
Fué tras la alta trinchera recibido 

Y presentado al capitán doliente , 

Que escuchó la embajada complacido ; 

Y cuando ideas mil movió en su mente 

Y le dejó entre dudas combatido , 

La dulce nueva á Erminia conducía , 
Que oculta entrar y á su placer podía. 


I 
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Erminia en tanto de zozobra llena, 

Todo retardo ve grave y molesto, 

Y midiendo entre si la acción ajena, 

Dice: Ya llega, ya entra, ya le ha expuesto, 

Y juzga al servidor con harta pena 
Menos que de costumbre ágil y presto. 

Al fin se avanza, y va con vivo escampo 
Hasta do empieza á descubrirse el campo. 


Era la noche; su estrellado velo 
Desplegába.se ya sin nube alguna, 

Y entre nítidas perlas daba al suelo 
Hilos de plata la naciente luna; 

Iba la dama amante con el cielo 
Desahogando sus penas una ú una , 

Y triste hacía de su amor testigo 

Al yermo espacio y al silencio amigo. 


Y exclama así mientras el campo otea : 
«¡Oh dulces para mí tiendas latinas 1 
Aura dulce aspiráis que me recrea 
Y el alma conlorlaís asi vecinas. 

¡Cielo!, si á esta mujer doliente y rea 
Algún reposo honesto le destinas, 

¡Ay, de ellas no me apartes! Este fuego 
Entre las armas sólo habrá sosiego. 
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cv. 

• Oiiardadme ¡oh liciidas! y en vosotras halle 
l.a piedad que el amor me promelia ; 

La que sierva yo allí supe inspirallc 
Al corazón de mi señor un dia. 

Ya el loco empeño del recobro calle, 

(ion vuestro auxilio, de la herencia mia: 

Sin tal merced, de mi salud motivo 
Sereis, si esclava entre vosotras vivo.» 


CVI. 

Hendida la infeliz á estos con.sejus, 
La suerte ignora que el azar le apreste, 
h'ra Erminia en lugar do los reflejos 
Han en sus armas de la luz celeste; 

Tal que se mira su fulgor de lejos 

Y el ampo hermoso de la blanca veste , 

Y á quien quiera Glorinda le retrata 
La tigre inmensa y esculpida en piala. 

CVII. 

La suerte depaió que asaz vecinos 
Fueran muchos guerreros comandados 
Por dos hermanos ínclitos latinos, 
Polifernes y Meandro, nlli avanzados 
Para impedir (|ue crucen los caminos 
K dar socorro á la ciudad ganados; 

Y si pasó el esclavo, fué que el puesto 
Circulando hurló maño.so y presto. 




4 
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CVIIl. 

El joven Poliférnes, que á las manos 
De Clorinda espirar su padre viera, 

En los arreos niveos y galanos 
Conocer juzga á la fatal guerrera, 

Y ari-ebatado de ímpetus insanos. 

Contra aquella incitó su escuadra Itera, 

Y gritando; ;eres muerta!, arroja el asta. 
Que dirige el furor, y a herir no basta. 

CIX. 

Como la cierva á quien la sed sofoca , 

Y al agua se dirige fresca y viva 
Con que fuente entre peñas la [irovoca 
Ó manso arroyo en su frondosa riva; 

Si ve los canes cuando al labio loca 
El dulce alivio de la llama estiva , 

Vuélvese aíras liuyeudo, y el espanto 
l,a hace olvidar el ansia y el quebranto; 

ex. 

Asi Erminia, que en sed siempre amorosa 
.Vrdiendo lleva el eorazon doliente, 

En la alegre acogida , honesta , honrosa , 
Quietar pensaba la rebelde mente; 

.Mas hora que agresión halla sañosa 

Y el son del fierro y la amenaza siente , 

Ya su primero afan tremante deja, 

Y espuela dando al corredor se aleja. 
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CXI. 

Huye Ermiuia infcliee, y el ligero 
Bruto la tierra con el callo avienta; 

Huye también la esclava, y aquel 6ero 
Con su tropel detrás no desalienta. 

Entonces en el campo el escudero 
Con la tarda noticia se presenta, 

Y en su fuga á los otros acompaña , 

Y el terror los dispersa en la campaña. 

CXII. 

M<ás precavido Alcandro, aunque el trasunto 
De la falsa Clorinda visto habia , 

Xo la quiso seguir; que no tan junto 
Era, y astucia bélica temia; 

Pero á decir al campo marcha al punto 
Que no ataque enemigo los movia, 

Ni presa, ni botin; mas que aterrada, 

Clorinda de su hermano va estrechada. 




CXIII. 

Que por sencillo y natural no tiene 
Que la que es capitán , no aventurera , 

Se lance al campo sola, y que no viene 
De cierto así con ocasión ligera; 

Mas que el pió Bullón juzgue y ordene; 
Que allí en el puesto su mandato espera. 
La nueva en tanto en rápido camino 
Pronto se extiende por el real latino. 
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CXIV. 

Tancrcdo á quien de pronto ha perlurltado 
La primer nueva, en escuchando aquesto, 

Dice ; acaso por verme se ha lanzado 

Y está en riesgo por mí ; y olviila el resto. 

Del arnés .sólo parte se ha endorsado ; 

Oprime su corcel, tácito y presto, 

Y va, á favor de la reciente huella. 

Volando en pos de la gentil doncella. 
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Ernúnía fugitiva es acogida por un pastor. Taik'redo, después de haberla 
buscado iniiüimenle. cae en los tazos de Armida. Raimundo entra en la 
liza para redimir las ínj(irii»sus provoeaeiones de Argante. (In ángel le 
defíendr, y Belcebúi j que ve la loca temeridad del Circasiano, excita 
para salvarle tina lutalla y conjura en su favor los elementos. 
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Como Iras larga caza y fatigosa 
Tristes vuelven los canes, que la fiera 
Y su huella perdieron en la hojosa 
Selva donde á esconderse entró ligera; 
Tal de rabia encendida y vergonzosa , 
Tórnase atras la escuadra aventurera. 
Erminia corre,- y corre, y pavorida 
Ni se vuelve á mirar si áun es seguida. 
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III. 

Toda la noche huyó, y el dia entero 
Sin consejo ni luz vagando estuvo, 

Y á su llanto y gemido lastimero 
Sólo respuesta de los ecos tuvo; 

Mas cuando el sol al lecho placentero 
Del mar tranijuilu á sumergirse anduvo. 
Llega ú las ondas claras con i|ue brilla 
Duro el Jordán, y párase en su orilla. 

IV. 

.Mímenlo no prueba, y sed la abruma 
De Manió (|ue verter quiere á raudales, 
Cuando el suei'io, que halaga y que perfuma 
Las horas <le los miseros mortales. 

Sobre ella al extender su blanda pintna. 

Con sus potencias adurmió sus males; 

Mas ni asi deja el amoroso empeño 
Con vagas formas de agitar su sueño. 

V. 

No despertóse hasta que oyó á las aves 
Ledas cantar del dia los albores , 

Y el son dcl rio, y los vagidos suaves 
Del aire entre las aguas y las flores. 

Alza la faz y ven sus ojos graves 
Solitarios albergues de (wstores , 

Y oye salir de entre movida rama 

Voz que al llanto y suspiros la reclama. 


¿ 
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VI. 

Ppi'o soq, miéiiiras llora, sus laiiiciilos 
Por el eco turbados que resuena 
De sencillos y rústicos alientos 
Juntos ul son de pastoril avena. 

Encamina hacia allí sus pasos lentos, 

Y halla un auciano, i[ue ú la sombra amena, 
Juncia cabe el rebaño está enlazando 

El cantar de tres niños escuchando. 

VII. 

Tiemblan ellos mirando de repente 
De las bruñidas armas el destello; 

Mas los saluda Erminia, y mansamente 
Les descubre la faz y áureo cabello. 

• Seguid, les dice, venturosa gente 

Y al cielo cara , vuestro asunto bello ; 

Que á turbar estas armas el encanto 
No vienen, no, de vuestro dulce canto. 

VIII. 

• Mas ¡ob padre! decidme: hoy que al amago 
De muerte y destrucción gime esta tierra , 

¿Cómo lleváis la vida en dulce halago 

Y el militar arroji\no os aterra?» 

«Hijo mió, responde, del estrago 
Siempre vi libre de la infanda guerra 
Mi familia y ganados, y á esta parte 
Nunca el ruido llegó del iiero Marte. 




i'} 
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IX. 

» ó celeste merced , que la [¡olircza 
De inocente pastor guarda v suldima, 

Ó que tal como el rayo en su grandeza 
No da en el llano sino en alta cima , 

Asi de las espadas la üereza 
Sucede que á los reyes sólo oprima; 

Al soldado del i'(dH) la ímpia gula 
En nuestra liumilde chuza no estimula: 

X. 

» liumilde á muchos, para mi tan rara; 
Pues no ansio poder ni cofre lleno; 

Ni la amhiciun ni la inquietud avara 
Tui haii la paz de mi tranquilo seno. 

Dulce apaga mi sed la fuente clara , 

Que no temo me turben con veneno, 

Y manjar, cuyo pago no da priesa, 

Dan mi huerto y rebaño á parea mesa. 

XI. 




i> Le sobra á nuestra vida breve tasa, 

Y poco afan del ponenir conservo. 
Guardas del hato son y de mi casa 
Estos hijos que ves: no tengo siervo. 

Asi en olvido mi existencia pasa 
Viendo al loro pacer, saltar al ciervo, 

Y los pintados peces de este rio , 

Y el pájaro que habita el bosque umbrio. 
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• Tiempo fue ya que á la virtud reliacio, 
Ue ciega juventud me bailé impelido, 

Y de una aldea desdeñé el espacio, 

Y el campo aliandnné do fui nacido. 

Y’o vi á Méniis un ilia, y en palacio 
De lo.s altos minislro.s uno he sido. 

Yo desde humilde condición pastora 
Bien conocí la corle engañadora. 

XIII. 

• .Vrdienlc de ambiciosa calentura, 

Sufrí por mucho sin igual tormento; 

Mas cuando luego con la edad madura 
.Ypagóse el hinchado atrcvimieulo. 

Esta paz recordé y esta ventura; 

Pensé en mi antiguo pastoril contento , 

Y dije; ¡Oh corte, adiós!, y en el nativo 
ltosquo.de entonces venturoso vivo.» 

XIV. 

Miéntras así razona, Erminia pende 
De su elocuente labio muda y quieta , 

Y aquel decir que al corazón desciende 
De sus pasiones la borrasca aquieta. 

Tras largo meditar, al fin entiende 
Que debe en esta soledad secreta 
Morar hasta que traza muestre alguna 
De volverla á su rango la fortuna. 



Y dice al viejo así; «Mortal dichoso 
yue ya del infortunio hiciste |)riieba, 
Por el cielo contigo tan piadoso, 

Que mi desdicha ú la piedad te mueva: 
En tu all>ergue me acoge delicioso, 

Y á su centro paciflco me lleva, 
lie estos bosques tal vez el embeleso 
De tamaño dolor me alivie el |>eso. 

XVI. 


» Que si oro y Joyas , que idolatra amigo 


El vulgo de los hombres, tú buscares, i 

Bien pislrias, que aun tanto va conmigo, \ 

Satisfacer el ansia que probares.» \ 

.Vqui vertiendo, y el pastor testigo, | 

De llanto amargo cristalinos mares , j 

Parte le cuenta de su mal, \ en tanto, í 

Compadecido aquel, llora á su llauto. t 


XVII. 

Después la acoge y en su bien se afana . 
Todo encendido de |siterno celo, 

Y la guia á do está la esposa anciana. 

Que de conforme sér le ha dado el cielo. 

I.a rapaza real de tosca lana 
Vístese y ciñe ya rústica velo; 

■Mas su mirar, su marcha, todo grita: 

No es esa, no, la que en el hosi|ue habita; 
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XVlll. 

Pues no en el traje rústico se eni|>uña 
La gala y esplendor que en ella luce ; 

Que hasta en la humilde ocupación y extraña 
Su altivo aspecto y dignidad trasluce. 

Ya el hato guia y con la pobre caña 
Del redil al encierro le conduce; 

Ya las vellosas ubres ruda exprime, 
ü el cuajado licor prensa y oprime. 

XIX. 

¡Cuántas veces huyendo su manada 
Kstivo ardor del bosque en la maleza , 

La cifra de su bien dejó estampada 
Del laurel y el aliso en la corteza I 
¡Cuántas grabó también de su pasada 
Desdicha y sus amores la tristeza, 

Y al releer después su pnq)io escrito. 

Suave el árbol regó llanto infinito! 



XX. 


Y llorando exclamaba ; x En vuestro seno 
Esta, oh troncos, guardad doliente historia, 
Con que si un dia á vuestro asilo ameno 
Llega quien de infeliz busque la gloria, 
Sienta su corazón de piedad lleno 
De mi largo sufrir con la memoria, 

Y diga : ¡ .Vy , crudo premio , paga esquiva 
Dieron suerte y amor á fe tan viva ! 






.V 
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XXI 

o Quizá sea, si ul cielo uo le insulta 
lluego de una mujer lau altatida , 

Que algún dia á esta selva llegue inculta 
Aquel que hoy de mi duelo no se cuida, 

Y los ojos volviendo á do sepulta 
Yacerá mi ceniza no querida , 

A mis males dará {¡premio tardio} 
Lágrimas breves junto al mármol frió. 

XXII. 

>i¡ Halague asi ul espiriln la muerte. 

Ya que al cuerp la vida fue traidora, 

Y mi mortal despojo de esta suerte 
t'ioee lo (|iie gozar no jiued*! ahora! » 

Ksto Ermínia le dice al tronco inerte, 

Y largos rios de sus ojos llora. 

Lejos de ella Tancredo, en tanto apiini 
l’or toparla el caballo á la ventura. 

XXill. 

El rastro sigue pues de la princesa 

Y al solitario bosque se avecina; 

Mas aqui ya la sombra tan espesa 
Entre las plantas hórridas declina. 

Que al (in no llega á ver la huella impresa, 

Y ya al azar sin dirección camina , 

Poniendo sólo con afan su oido 
Por si ove de las armas el sonido. 


% 
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XXIV. 

Y si |iájiiro ú fiera mueve alguna 
Piedra ó planta al pasar, ó el aire azota 
Tierna rama que cruje inoportuna, 

Presto al ligero son rápido trota. 

Sale del bosque al Qn, y de la luna 
Le conduce el fulgor por senda ignota 
Hasta el alto lugar de i|ue salla 
l'n eco sordo que lejano oia. 

XXV. 

Llega do ve brotar de viva roca 
De cristalinas aguas copia suma, 

IJue trocada en torrente, abajo toca 
Con pié sonoro entre verdor y espuma. 

.Ylli .su paso dolorido apoca , 

Orita, y sus gritos la cascada abruma, 

Y en tanto mira la serena frente 
Salir del alba por el rojo Oriente. 

XXVI. 

Al cielo mismo en su furor se encara, 
Que el consentido bien cambia en tristura, 
Y' allí, si ofenden á su prenda cara, 
Implacable y feroz, venganza jura, 

Y á tornarse á su campo se prejsn-a. 
Aunque hallar el camino no asegura; 

Pues recuerda es cercano el sol prescripto 
Que al guerrero vencer debe de Egipto. 
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XXVII. 

Parle, y al recorrer torcida calle, 

Oye un trote sonar que siempre avanza, 

Y por fin ve salir de angosto valle 
Jinete de correo á semejanza. 

Mueve flexible látigo y al talle 

Ciñe el cuerno, de elruscos á la usanza. 
k ¿1 demanda Tancredo cuál camino 
Al campamento lleva del latino. 

XXVIII. 

Y responde el itálico: « .Yllá guio 
.Mis pasos, de B(H;iuundo mensajero. " 
Tancredo sigue al nuncio del gran tio. 

Sin recelarse del engaño artero ; 

Y en el punto que el sol al lecho frió 
1.a cuadriga inmortal lanza ligero, 

Megan al fin do perezoso y vago 
Ciñe á un alto castillo inmundo lago. 

XXIX. 

Suena el correo el cuerno á su llegaila, 

Y el puente ya abatido le responde. 

«Si eres latino, dice, esta morada 

Te acogerá niiéuiras la luz se esconde , 

Que áun no son cuatro dias vio ganada 
A los paganos de Cosencia el conde. « 

.Mira el guerrero la almenada altura, 

Por arle inexpugnable y por natura. 


’i 
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XXX. 

Después recela que lugar lan fucrle 
En su seno intcnciou cubra siniestra; 
Mas probado á los riesgos de la muerte , 
Xi cambia el rostro ni temor demuestra, 
Y ú do le lleve el ánimo ó la suerte 
Seguro piensa que le hará su diestra ; 
Mas el deber que de otra lid ya tiene 
Para nuevas empresas le contiene. 


XXXI. 



Asi al pie del castillo y en un prailo , 
Do el corvo puente se dilata y posa, 

Se pára el paladin, y aunque invitadn, 

No sigue á su pareja artificiosa. 

En tanto al puente un caballero armado 
Con faz se asoma fiera y desdeñosa , 

Y en la diestra el acero ya desnudo, 
Dice con eco amenazante v crudo; 


XXXll. 

«¡Oh tú, á quien hora la fortuna brinde 
Ó tu querer con la mansión de Arniida! 

No pienses ya fugir: las armas rinde, 

Y da á su yugo la cerviz vencida. 

Traspasa pues la coronada linde; 

Su ley escucha y de observarla cuida. 

Por rugosa la faz, blanco el cabello. 

Nunca esperes ya ver el astro bello; 
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XXXIII. 


»Ü aquí nos jura, cual su grcv prolija, 
Contra tojo campeón lidiar cristiano.» 

K aquel hablar, Tancredo en él se fija 
Y voz y armas conoce del villano. 

Es Rambalilo el gascón, á quien aguija 
impío amor por .\rmida; el que pagano 
Por ella es hoy , y en mantener se emplea 
La que se guarda allí costumbre rea. 



XXXIV. 

De santo enojo el rostro del guerrero 
Se tiñe, y le rcs|M)ndc: « .Ylma traidora, 
Yo soy aquel Tancredo que el acero 
Esgrimió siempre por el Dios que adora, 
Y en su nombre ha vencido al trace fiero, 
Cual ejemplo serás tú mismo ahora; 

Que la celeste cólera hoy te alcanza 
Por esta mano electa á la venganza.» 

XXXV. 


Túrbase el nombre al escuchar fulgente 
El infiel, y del miedo está amarillo; 

Mas cola el susto y dicele insolente: 
«¿Vienes, triste, á morir á este castillo? 
.Mi espada va á postrar tu altiva frente 

Y á cortar tu cabeza mi cuchillo, 

Y si otro del que suelo hoy no me torno, 
Del muro de Solima será adorno.» 
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XXXVI. 

■\si dice el pagano, y porque el dia 
Pasó y la sombra los espacios llena, 

Tanta lámpara en torno aparecía. 

Que es ya la noche fúlgida y serena. 

Cual teatro el castillo relucía 

Que ofrece en regia pompa augusta escena , 

Y Armida en lo más alto está sentada, 

Y oye y mira de allí sin ser mirada. 

XXXVII. 

El héroe de la Cruz el riesgo afronta, 
Preparándose en tanto á la refriega, 

Y del corcel cansado se desmonta , 

Á pie miraudo que el contrario llega: 

Viene en acto de herir; la espada apronta, 
El escudo adelanta, el cuerpo pliega. 

Con torvos ojos , con feroz denuedo 
k encontrarse con él sale Tancredo. 

XXXVIII. 

Aquel , guardado por sus armas , gira 
En larga vuelta y golpes mil figura; 

Este, que enferma su persona áun mira. 

Va resuelto, y estréchale y apura; 

Y cuando atras Ramhaldo se retira, 
Velocísiniamcnte él se apresura , 

Y le alcanza, y el Derro por delante 
De los ojos le pone fulminante. 



XXXIX. 


I 


Ya (lo más peligroso considera, 

Herir pretende con ardor extraño, 
la embestida la amenaza fiera 
Acompañando y al terror el daño. 

La planta aquí y allí mueve ligera 

Y huye el Gascón el cuerpo con engaño, 

0 con la espada intenta y el escudo 
Parar los golpes del rival sañudo. 

XL. 

Pero no en protegerse es tan ligero 
Como el otro en la ofensa temerario. 

Rolo el escudo y el morrión no entero , 
Horadado el arnés con golpe vario , 

.Yun no dió tajo ni reves su acero 
Que mucho ó poco hiriese á su contrario. 
Tiembla y en su alma atónita ya siente 
De conciencia y amor la lucha ardiente. 

XLI. 

Decide al fin con despechada guerra 
Poner á prueba la postrer fortuna. 

Tira el escudo y de mandoble aferra 
La espada, que de sangre áun tiene ayuna; 
Con el fatal contrario embiste y cierra, 

Y tal gnl|ie le cala, que ninguna 
Pieza de armas resiste, y dolorida 
En el muslo siniestro le hace herida. 


... 
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XIII. 

Otro luego en la frente le sacude, 

Con que el yelmo retumba en son de esquila. 
No liiende el fierro, no; mas le percude 
Tanto, que el cuerpo trémulo vacila. 

No es mucbo que Tancredo el rostro mude , 
Trocada en ascua la veloz pupila, 

Y arroje ya por la celada ardientes 
Llamas, y se oigan recrujir sus dientes. 


XLIII. 

Ll renegado infame no sostiene 
Aspecto tal ni tan feroz despecho; 

Siente silbar la espada, y que la tiene 
Juzga en las venas y en mitad del pecho. 
Huye el golpe , y el golpe á caer viene 
Sobre un pilar, del puente á breve trecho. 
Entre chispas la piedra al alto vuela, 

Y el alma dcl traidor el susto hiela. 


XLIV. 

Aquí al puente se acoge fugitivo 
Y con su oprobio la salud redime. 
Tancredo le va en pos : su vengativo 
Brazo extiende sobre el , su pié le oprime; 
Mas de pronto (al fugaz socorro activo) 

Se apaga toda antorcha, el aire gime, 

Y' á la lóbrega noche estrella alguna 
No le queda ni luz de opaca luna. 


5 ?. 
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XLV. 

No persigue al vencido el ya triunfante 
Del encanto y la noche en la espesura , 

Ni nada en torno ve cerca ó distante, 

Y se mueve con planta mal segura. 

De una entrada el dintel su paso errante 
Toca, sin percibirlo, á la ventura, 

Y cerrarse detrás siente la puerta. 

Que en cárcel le sepulta honda y desierta. 

XLYI. 

Como el pez, donde forma pantanosa 
La Comaquia laguna el .Ydrio seno. 

Se sustrae al furor de ola impetuosa, 
ün asilo buscando más sereno, 

Y él mismo en la prisión se mete odiosa. 

Sin poder ya salir del torpe cieno; 

Que siempre ¡oh gran prodigio I está la entrada 
Al entrar libre y al salir cerrada; 



< 


XLVII. 

También Tancredo asi (cualquier que .sea 
Del oscuro lugar la traza y arte) 

Entra afanoso; mas después flaquea 
En la prisión de donde nadie parte. 

Él la gran puerta intrépido cimbrea 
Con robusto poder que envidia Marte, 

Cuando esta voz le llega : • En vano opones , 
Siervo de Armida, el brazo á sus prisiones. 





Di§itized-by-G< 








casto SEfTtlO. 

XLVIII. 

• Eterno aquí, sin alcanzar la muerte, 
Vivo en la tumba arrastrarás los años.» 

No responde, mas turba al héroe fuerte 
En el alma el temor de tantos daños , 

Y á su pasión acusa y á la suerte, 

Y maldice los mágicos engaños , 

Y entre sí dice luego: «Al alma mía 
La pérdida del sol corta sería. 

XLIX. 

• Mas de otro sol mejor la vista amena 
¡Ay, yo pierdo, infeliz 1, y nunca acaso 
k lugar do su rostro más serena 

Me turne el alma volveré ya el paso.» 

Luego á Argante recuerda, y más se apena, 

Y prorumpe: «Falté de sobra ¡ay lasol 

Y que me ultraje el bárbaro a su gusto 

Y que me insulte y me escarnezca es justo. » 

L. 

.Mientras amor y honor con doble juego 
Asi están de Tancredo en asechanza. 

El indómito Argante á hallar sosiego 
Sobre las blandas plumas ya no alcanza , 

Y odia tanto la paz, y ardor tan ciego 
De estragos tiene y gloria y alabanza , 

Que áun sangran sus heridas, y ya ansia 
Ver la aurora brillar del sexto dia. 
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LI. 

La noche qiic precede, el Circasiano 
Dobla para dormir la frenle apenas , 

Y está ya en pié cuando el allwr temprano 
Aun no ilumina el borde á las almenas; 

Las armas pide á su escudero ufano, 

Que las ya prevenidas de oro llenas , 

Don precioso del Uey, hora le apaña; 

No las que de común lleva á campaña. 

Lll. 

Ni de su gran primor se maravilla. 

Ni es con su peso la persona onusta, 

Y se ciñe la sólita cuchilla, 

Que de temple es linisima, y vetusta. 

Cual con las crines sanguinosas brilla 
Cometa horrendo que á la tierra asusta. 
Males trayendo, imperios desquiciando, 

Y á los reyes inicuos espantando; 

LUI. 

•\si es Argante en armas; de esa suerte 
Los torvos ojos y sangrientos gira. 

Infunde su semblante horror de muerte ; 
Daño, amenaza su ademan respira; 

Ni pecho puede haber tan quieto y fuerte. 
Que soporte las ascuas con (iiic mira. 
Desnudo tiene el fierro y le blandea 

Y al viento da, gritando á la pelea. 


...í 
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LIV. 

«Pronto, dice, el que á mi quiere igualarse, 
Vil robador, y audacia tanta muestra. 

Entre la sangre y polvo á revolearse 
Vendrá renilido en la marcial palestra; 

Vivo aún, de sus armas despojarse 

Verá (¡mengua ú su Cristo!) por mi diestra, 

Y aunque el perdón me pida de sus yerros. 

Daré su cuerpo á los voraces perros.» 

LV. 

Cual fiera del rebaño turbulento 
k quien celo de amor punzante irrita. 

Muge feroz y entre mojado aliento 
Llamas de fuego sin cesar vomita; 

Ya el cuerno á un tronco aguza; luego al viento 
Hiere y parece que á lidiar le incita; 

La tierra escarba y desde lejos brama, 

Y al rival al combate horrendo llama; 

LVI. 

■Vsi encendido á Polidoro Argante 
Con acento le impone bronco y fiero: 

« Ye al campo, y de Jesús al arrogante 
Campeón le anuncia el batallar postrero.» 

Luego á caballo salta , y por delante 
Hace llevarse á Otón su prisionero. 

Sale de. la ciudad, y arrebatado 
En carrera veloz monta al collado. 
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LVII. 

Toca el cuerno niarrial, y por do quiera 
Rcluinita en turno su hórrido sonido , 

Que cual si trueno de Iwrrasca fuera, 

De todos hiere el alma y el oido. 

De los príncipes ya la corte entera 
Eu la tienda mayor se ha recogido. 

Retó el heraldo , y si el primero aplaza 
A Tancredo, los otros no rechaza. 

LVIII. 

Gira en torno Gofredo grave y tarda 
Su vista, do el temor, la duda impresa; 

Ni puri|ue mucho mira y mucho aguarda , 
iVptu ve alguno á tau insigne empresa. 

Le falta de su grey la flor gallarda; 

De Tancredo el destino aun no se expresa; 
Lejos Buemundo está , y en negro bando 
Inscrito el héroe que mató á Gernando. 

Ll.\. 

Sobre los diez que designó la suerte , 

Los mejores del campo y más famosos 
Seguir á Armida en el silencio inerte 
De la noche buscaron presurosos, 

Y los de ánimo y brazo menos fuerte 
Callados hoy se están y vergonzosos ; 

Que no hay ninguno en (juien amor de gloria 
Borre del alto riesgo la memoria. 
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LX. 

Ed el silencio, en la actitud sombría, 
Bullón conoce el mal que los azora , 

Y ardiendo en generosa bizarría 

De repente en su puesto se incorpora , 

Y exclama: «¡Indigno de vivir sería 
Si mi vida exponer dudase ahora , 

Dejando que un pagano torpemente 
Manche el honor de la cristiana gente! 

LXI. 

■ En paz mi campo sea y de segura 
Parte contemple ocioso el riesgo mió. 

¡Ea, mis armas prontol» Y con presura 
Le trac su paje el bélico atavio. 

Aquí el buen viejo que en edad madura 
Junta al grande saber heroico brio; 
Raimundo, al que en espíritu no alcanza 
La juventud presente, en medio avanza, 

LXll. 

Y le dice á Bullón: «¡.Ah! no el imperio 
De esa suerte se arriesgue en tu persona. 
No es de simple adalid tu ministerio, 

Y aquí tu vida la del campo abona. 

Tú vengar de la Cruz el vituperio 
Debes, dando á la fe nueva corona. 

Dios te da el cetro y la invención y el arle, 

Y arrojo y fuerza en los demas reparte 
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LXIII. 

«Si otros i-opugnau lu inarrial fatiga, 

Yo nunca el riesgo ni el trabajo excuso, 

Y aunque á corva actitud la edad me obliga, 
Combatir con Arganle no rebuso. 

¡Ub si hora fuese en la estación amiga 
Cual sois vosotros , que en temor profuso 
Asi estáis, sin que os mueva enojo ó saña 
Contra el inliel que aturde la campaña ! 

I.XIV. 

» ¡Si fuera como fui cuando, á despecho 
De la Gcrmaiiia toda , en la gran corte 
Uel segundo Conrado abrile el pecho 
Á aquel Leopoldo de gigante porte! 

Y más grande y glorioso fué tal hecho. 

Que si hora inerme y solo una cohorte 
Venciera alguno de la innoble turba 
Oue la corriente del Jordán perturlui. 

l.XV. 

• Si tal fuera, del ímpio que provoca, 

Ya el soberbio furor domado habria; 

Mas quien quiera que hoy sea, no se apm'a 
El ardor de este viejo y la hidalguía, 

Y si en el campo sucumbir me toca, 

Cara al infiel será la muerte mia. 

¡Mis armas! Esta luz con nuevo lustre 
Los hechos todos de mi vida ilustre. « 
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LXVI. 

üice el anciano, y acicate agudo 
Es su discurso do el honor preside. 

El que ántes era temeroso y mudo, 

Hora osado y veloz su hablar no mide : 

Xo hay quien se esquive ya del trance rudo; 
Ántes con ansia cada cual lo pide. 

Lo busca Baldovino, y con Itugiero 
Los Giiidos, GQelfo, Estéfano y Gerniero. 

LXVII. 

Pirro, el autor del artiGcio insano 
Que entregó la Antioquia á Boemundo, 

Osa lidiar con el feroz pagano , 

Y Eberardo, y Rodolfo con Rosmundo, 

El de Escocia, el de Irlanda y el britano. 
Tierras que aparta el mar de nuestro mundo; 

Y Odoardo y Gildipa, los espo.sos, 

También de aquella gloria están ansiosos. 




LXVIll. 

Mas sobre todos el heroico viejo 
Se muestra firme, decidido, ardiente. 

Ya está armado, y al bélico aparejo 
Más no le falla que el morrión luciente , 
Cuando Bullón le dice: «¡Oh vivo espejo 
Del antiguo valor 1 ¡ Que nuestra gente 
Se mire en ti y en tu virtud! üe Marte 
Tú ostentas el poder, la ciencia , el arle. 
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LXIX. 

• Si como lú , y en juventud acerba , 

Tuviera sólo entre mis nobles cuatro, 

F,a ruina viera de Babel proterva , 

Y la cruz tremolar de Tule á Batro; 

Mas cede abora , y á mayor conserva 
Tu prudencia y saber ancho teatro, 

Üe los demás dejando en urna insigne 
Rodar los nombres que el azar designe : 

LXX. 

> ü Dios , más bien , de quien fortuna y hado 
Son ministros y siervos en el mundo. » 

Mas no de su intención está apartado, 

Y comprendido ser pide Raimundo. 

Bullón los claros nombres que ha mezclado 
-Vgitó de su yelmo en lo profundo, 

Y en el escrito que sacó el primero 
Del Conde de Tolo.sa está el letrero. 


I 
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LXXl. 

Con júbilo la nueva es acogida , 

Y á nadie queja del azar se ofrece. 

El con fresco vigor y frente erguida 
Hora el cuerpo y la faz rejuvenece , 
Como sierpe de nueva piel vestida , 

Que al sol en vivo esmalte R'splandece ; 
Pero Bullón más que ninguno aplaude, 

Y victoria le anuncia y le da laude. 
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Lxxn. 

El fierro que ú su flanco centellea 
Exlcndicmlo ú Raimundo , le decía ; 

« Esta es la cs|>ada que en marcial pelea 
El rebelde Sajón llevar solia , 

Que con la vida abominable y rea 
Mi fuerte brazo arrebatólo un dia. 

Tómala, y que feliz sírvate ahora, 

Cual siempre fue conmigo vencedora.» 

LXXIII, 

Ue la tardanza, en esto, el crudo Argaute 
Ruge, y asi les grita y amenaza: 

«Franca invicta nación, pueblo arrogante, 
¿Conque un hombre no más os embaraza? 
Venga, venga Tancredo, el que brillante 
De si blasona y de su heroica raza. 

¿Ó entre plumas aguarda que la muda 
Noche cual otra vez le traiga ayuda? 

LXXIV. 

• Otro venga, si él teme á este enemigo; 
Juntos venid, infantes, caballeros; 

Pues de hombre á hombre combatir conmigo 
No hay quien ose entre innúmeros guerreros. 
Esa es la tumba que á Jesús dió abrigo. 

La veis, ¿y el pié no adelanbiis ligeros? 

Los votos ¿no cumplís? Mirad la entrada. 

¿.V cuál obra mayor guardáis la espada?» 


^ 
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LXXV. 

Cual con áspero látif^o asi azola 
.4. lodos con su escarnio el Sarraceno: 

Pero más que otro alguno en rabia ignota 
Se abrasa el Conde de vergüenza lleno; 

Su antiguo enojo estimulado brota 
Con más vigor del encendido seno, 

¥ en Aquilino monta con presteza, 

Bruto á quien nombre dió su ligereza. 

LXXVI. 

Nació en el Tajo, en cuya verde orilla 
La hermosa madre de la grey guerrera. 
Cuando la alma estación ardiente brilla 

Y el fuego del amor la sangre altera , 
Vuelta al Oriente, la feraz semilla 
Con fauce abierta y anhelante espera , 

V ¡oh prmlijio! aspirando el raudo viento 
Goza y concibe de su tibio aliento. 





LXXVIl. 

Asi Aquilino, sin dudar, nacido 
Del aura más purisima ser (IcIk:; 

Y es tan veloz, que huella no ha esculpido 
Cuando galopa sobre arena leve , 

Cuando gira en las piernas recogido 
Ó á diestra y á siniestra el curso mueve. 
Montado en tul bridón , marcha al asalto 
El Conde, y dice con la vista en alto: 
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lOli til un quien solo la virtud contemplo 
Que en Terebinto derribó al gigante, 

El gran despojo conduciendo al templo 
La diestra humilde de inexperto infante! 

Haz tú, Señor, con repetido ejemplo. 

Que ese inliel ante mi caiga espirante, 

Y humille débil viejo frente impia 
Como débil rapaz postróla un dia.» 


I LXXIX. 

t Asi rogaba el Conde, y su plegaria, 

5 Cual sube al aire el fuego por natura, 

I Se eleva hasta los cielos voluntaría, 

< Perfumada en olor de fe tan pura. 

5 La acoge Dios, y de su hueste varia 



) Conlia á un ángel su defensa y cura, 

I Y le cncomicuda que triunfante y sano 

I De las armas le saque del pagana. 

í 

^ LXXX. 

i -Vquel ángel que guarda fue elegido 

> Del de Tolosa, por saher profundo, 

^ Desde el dia primero en que ha nacido 
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LXXXl. 

Se mira el asía allí que á la scrpicule 
Dió la mueric, y los dardos inmorlalcs; 
Las flechas que invisibles á la gente 
Las pestes llevan y murhusos males; 

Allí en alto se mira el gran tridente 
Primer susto á los míseros mortales, 
Cuando la tierra hiere y la cimbrea, 

Y la torre y el muro titubea. 

LXXXII. 

Entre arneses también brilla colgado 
El escudo de nítido diamante, 

Grande, que es solo á cobijar sobrado 
Las gentes desde el Cáucaso al Atlante; 

El que á naciones santas ha guardado, 

Y al justiciero bienhechor reinante. 

Este el ángel tomaudu, oculto llega 
A do Raimundo su valor desplega. 

LXXXIII. 

k los muros en tanto turba inmensa 
Se agolpa ya, y el bárbaro tirano 
Manda á Clorinda que con linea extensa 
Su escuadra asiente á la mitad del llano. 
De la otra parte, militar defensa 
Forma también la hueste del cristiano, 

Y en medio á los opuestos escuadrones 
Ancho espacio les queda á los campeones. 


% 
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LXXXIV. 

Miraba, y á Tancrcdo no veia 
Argantc; si adalid desconocido. 

Mas Raimundo <cstá ausente, le dccia. 

Por tu dicha el rival que has preferido; 

Mas no por eso tu altivez se engría; 

Que en la vez del guerrero esclarecido 
Yo tu orgullo á rendir de sohra basto 

Y á dar á tu vigor fatal contrasto.» 

LXXXV. 

Sonriese el Circaso y dice al Conde; 
«¿Qué hace Tancredo pues? ¿Do está el altivo 
Que asusta al mundo y que después responde 
Esquivando las lides fugitivo? 

¡Ah! si hora el seno de la mar le esconde, 

No evitará mi brazo vengativo.» — 

«Miente, exclama, quien habla de tal suerte, 

Y vale más que tú varón tan fuerte.» 

LXXXVI. 

Brama el Circaso y dicele : « .Ycoinete 
Sin tregua pues, que en su lugar te admito, 

Y pronto se verá si , cual promete 

Tan loco hablar, sostienes el conflito. » 

Asi á las armas vienen , y al almete 
Las dirigen con Ímpetu inaudito. 

Raimundo á do miró puso la lanza; 

Mas á moverle del arzón no alcanza. 
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LXXXVII. 

Corrió (lo la otra parlo el altanero 
(Fallo insólito en él) la tela en vano; 

Que aparta el golpe el celestial guerrero 
Del tIcfemliJo paladín cristiano. 

Los labios se remuerde .Vrgante fiero 

Y el asta iilasremando arroja al llano. 
Después la espada empuña y furibundo 
Se abalanza al impávido Ruimundo. 

I.XXXVIII. 

Derecho parte su corcel maestro, 

Cual carnero al topar, baja la testa; 

Hurla el cuerpo Raimundo al llaneo diestro, 

Y en la frente al pasar golpe le asesta. 
Torna Arganle de nuevo, y al siniestro 
Raudo (|uile otra vez el Cunde apresta, 

Y auiuiite á dar en el yelmo el golpe vino 
Lo resiste su temple diuinantino. 

LXXXIX. 

Pero el feroz pagano, que apetece 
Lid más estrecha, con el Conde cierra. 

Kste , á quien mole tanta ya estremece , 
Teme rodar con su corcel por tierra. 

Se aparta, y vuelve, y revolar parece. 
Girando en derredor con hábil guerra: 
Dócil al freno el rápido caballo 
F.n falso ni una vez asienta el callo. 


% 
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Cual traza y arte y máquinas recorre 
El capital! que expugna alta y potente 
lie pantanos cercada excelsa torre ; 

Asi Kaimuiido agitase impaciente, 

Y viendo que á romper en balde acorre 
I.a armadura del pecho ó de la frente , 
tiolpea otros arneses y á la espada 
Por entre fierro y fierro busca entrada. 


Ya las contrarias armas ha horadado 
En dos partes ó tres y enrojecido, 

Y él las suyas intactas Ira guardado. 

Sin que adorno y cimera hayan sufrido. 
En balde brama Argante y despechado 
Sus fuerzas mira y su valor perdido; 

Mas lio se cansa , y golpe á golpe junta 
Con inútil afau, de corle y punta. 


Al fin entre cien golpes el Circaso 
Uno tan cerca á descargarle vino, 

Que no bastara fugitivo el paso 
Á salvarte del rápido Aquilino; 

Mas no le falta en el urgente acaso 
El invisible defensor divino; 

Que alza el brazo , y resbala el fieri'o crudo 
Sobre el diamante del celeste escudo. 
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XCIII. 

En menudos pedazos á la arena 
Rolo saltó. ¿Qué mucho no resista 
De üGcina mortal obra terrena 
.41 temple puro del eterno .4rtista? 

El ánima de asombro siente llena 
.Vrgante, y duda aun de su propia vista 

Y de que acero tal cubra al cristiano, 

Y contemplando está su inerme mano; 

XCIV. 

Pues rota juzga la tremenda espada 
En el broquel que á su rival defiende, 

Y Raimundo también, que la sagrada 
Intervención del cielo no comprende; 

Mas como ve la diestra desarmada 
Del extático infiel, la lid suspende; 

Que es laurel ([ue no eleva, sino abate , 
El que se gana en desigual combate. 

xcv. 

Iba á decirle ya: toma otro acero. 
Cuando este nuevo escrúpulo le asalta : 
Que ofende su derrota al campo entero , 
Pues su causa es común, insigne y alta. 
Xo anhela pues un lauro venturero, 

Y teme en muchos derramar su falla. 
Mientra asi duda, Argaiite en su congoja 
El pumo inútil á la faz le arroja; 
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Y su corcel á un tiempo precipita , 

Y á luchar cuerpo á cuerpo el brazo extiende. 
El despedido fierro el casco agita 

Del Tolosano y su mejilla ofende; 

Mas no teme, y con cólera infinita 
De los brazos de .\rganle se desprende 

Y en la diestra le hiere, que bizarra 
A asir venía cual rapante garra. 



XCVII. 

Después en torno amenaz^ando gira 

Y revuélvese de una y otra parte , 

Y siempre cuando avanza ó se retira 
Golpes de muerte en el infiel reparte. 
Cuanto rencor antiguo y nueva ira, 

Cuanto el esfuerzo alcanza y puede el arle; 
En daño dcl infiel todo lo aduna 

Del cielo secundado y la fortuna. 


XCVIII. 

De finísimo acero Argante armado 

Y del propio valor, resiste grave , 

Y parece, sin rumbo en mar turbada. 
Rotas velas y jarcias , fuerte nave , 

Que alto bordo teniendo y reforzado 
Robustamente con soberbia trabe , 
Maguer que borrascoso el mal le azota , 
Aun no del todo la esperanza agota. 
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XCIX. 

Tal, Circaso, tu riesgo entónees ora 
Cuamln ayudarte Itelcebú dispuso. 

Él de intenso vapor sombra ligera 
(¡Oh prodigio!) en mortal forma compuso, 

Y el cuerpo y rostro de Cloriuda fiera 

Y las armas espléndidas le puso, 

Diúle su andar, su porte y niuvimienlo , 

Y el son y el arte de su propio acento. 

C. 

La sombra caminando ai sagitario 
Orudino famoso, asi le dijo: 

«Gran flechador, que siempre en lu contrario, 
A do la vista, el dardo dejas lijo, 

¿Sufrirás que asi rinda temerario 
Al hijo de Ismael de Cristo el hijo, 

Y que arrastre a su campo, á nuestros ojos, 
De caudillo tan alto los despojos? 

Cl. 

« ¡ Ab ! no sea , y acalm lu saeta 
Con la muerte del Franco la impia lucha; 

Que sobre cl lauro de tu acción discreta, 
Premio tendrás del Rey con honra mucha.* 
Así le habló, y aquel ya no se aquieta 
En cuanto cl son de la promesa escucha, 

Y del grave carcaj que al hombro pende 
Toma un dardo sutil y cl arco extiende. 
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CIl. 

Suena el lenilidn niervo, y son distinto 
Silba el astil que densa pluma emboza, 

Y al extremo va á dar donde del cinto 
Se junta el hebilla^e, y le destroza. 

Hiende el arnés, y en leve sangre tinto 
Se para allí y el flaneo a|>énas roza ; 

yue al dardo, aunque de fuerza atroz compulso. 
El guarda santo le cortó el impulso. 

Clll. 

La flecha arranca del arnés Raimundo, 

Y mirando el carmin que la teñia, 

,M rival echa en cara furibundo 
La rola fe, la infame bastardía. 

(lofrcdo, que los ojos ni un segundo 
Del amigo adalid quitado habia. 

Ve la traición , y porque giavc entiende 
La herida, gime y en furor se enciende. 

CIV. 

Y con los ojos á su gente liera 

Y con la lengua incita á la venganza. 

Vieras alli calar toda vi.sera. 

Bajar las riendas y enristrar la lanza, 

Y á un tiempo casi, multitud guerrera. 

Que de una y otra parle se abalanza. 

El campo desparece: el polvo sube 
Denso v menudo en sofocante nube. 
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cv. 

De escuilus y a-stas rolas resonante 
En el primer cncuenlro el eco gira. 

Muerto e.stá aquel guerrero; este espirante, 
Triste se queja ó con dolor suspira; 

A(¡ui yace un caballo, y otro errante 
Sin .su jinete allí correr se mira. 

Fiera es la (lugna, y cuanto más se acrece 

Y se conrunde más, más se embravece. 

CVl. 

Salta Argante en el medio ágil y suelto, 
I.e arrebata á un guerrero ingente maza , 

Y rompiendo el tropel de (¡ue está envuelto 
Forma en torno con ella extensa plaza. 

Busca solo á Raimundo; á el solo vuelto 
Con espantable cólera amenaza , 

Y en su sangre, cual tigre carnicera. 

Saciar pretende el hambre que le altera. 

CVII. 

Mas nlievos combatientes el sendero 
Le cierran y hacen sus esfuerzos tardos ; 

Á Orinan topa, y á Guido, y á Rugicro 
De lialnavilla, y á los dos Gerardos. 

Xo se rinde , no ceja ; ántes más fiero 
El cncuenlro le ardió de esos gallardos ; 

Cual fuego que un ob.stáculo detiene 

Y más vivo después y horrendo viene. 


i 
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CVIII. 


Mata <á Orman, hiere á Güido, viene á tierra 
Rugiera entre cadáveres muriente; 

Pero las turbas crecen , y le cierra 
l)e armas y hombres un circulo ferviente. 
Mientras igual, por su vigor, la guerra 
Se sostiene entre la una y otra gente. 

Llama á su hermano el Capitán, y fiero, 
«Mueve, le dice, tu escuadrón guerrero, 





CIX. 

1 Y allí do la batalla es más sangrienta 
Flotar yo vea el estandarte blanco.» 

Marcha aquel, y es la furia tan violenta 
Con que embistió por el izquierdo flanco. 

Que el asiático pueblo ardor no cuenta 
Con que al duro resista ímpetu franco, 

Que pisa entre los rotos escuadrones 
Caballeros, caballos y pendones. 

ex. 

También del sarraceno el ala diestra 
Dispersada se ve y hecha pedazos , 

Y' en vano brama .\rgante en la palestra; 

Que el miedo rompe del deber los lazos : 

La planta él solo afirma y la faz muestra ; 

Xi quien con manos ciento y con cien brazos 
Cien aceros á un tiempo manejara, 

F.n hacer tanta riza le igualara. 
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Hl «lisíenla el impulso ile jinele, 

!>(', maza y de puñal, de dardo y asta, 

Y hora al uno, hora al otro le acomete, 

Y eseuelo y solo contra todos liasta. 
Rolos los micmhros, el pavés y almete, 
Sudor y sangre, sin sentirlo, gasta; 

Mas tan denso estrechóle el enemigo. 
Une a! fin movióle y le arrastró consigo. 

CXII. 

Da la espalda al tórrenle que le tira 
Y' en su violento empuje le arreliala ; 
.Mas no cual fugitivo se retira, 

\i el temor en su rostro se retrata. 

Con el sólito ardor la vista gira , 

En denuestos su lengua se desata , 

Y á contener se arroja de mil mmlos 
El impulso fugaz que arrastra á lodos. 

CXlll. 


í Xi lograr puede que la fuga sea 

\ -Menor al menos, ni su gente aduna ; 

; One no deja entender la vil ralea 

> De ruego ni mandato voz alguna . 

> El gran Riillon, (|ue al colmo de su idea 

; Llega en tanto favor de. la fortuna, 

.■ Sigue del triunfo el Ímpetu dichoso 

Y más refuerzo manda al victorioso. 
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CXIV. 

Y si no fuera que cl Eterno escrito 
No tiene aún de la victoria el dia, 

Aquel era el feliz que el campo invito 
El fruto de sus penas recogía. 

Mas la hueste infernal que en el conflito 
Menguar su imperio y su poder veia , 

No vedándolo Dios, en un momento 
Las nubes junta y desenfrena el viento. 

CXV. 

A los ojos del hombre oscuro velo 
Roba cl sol y la luz con raudo escampo. 

Más que el profundo averno, hórrido el cielo 
Sólo del crudo rayo arroja el lampo. 

Ruge el trueno; la nube envuelta en hielo 
Ábate pasto y mies, inunda cl campo, 

Y sopla el torbellino por cien bocas , 

Y desgaja los robles y las rocas; 

exvi. 

Y en el rostro del franco hace que arroje 
De frente su furor lluvia y arenas. 

El daño, que imprevisto asi las coge. 

Las escuadras paró de asombro llenas. 

La mayor parte de ellas se recoge 
.A sus pendones, que distingue apenas. 

Mas Glorinda, de alli cercana un paso. 

El favor aprovecba del acaso. 
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CXVIl. 

A los suyos les grita: «Ya combate 
Por nos el cielo y su rigor retracta, 

Y mientras con violencia el rostro bate 
De la enemiga gente estupefacta, 

Libre está nuestro brazo y del embate 
Del crudo viento nuestra faz intacta. 
¡Vedlos ciegos , el brazo desarmado ! 
¡Venid! Es hoy nuestro caudillo el liado.» 

CXVIl I. 

\sí mueve á su hueste, y recibiendo 
De espaldas sólo el infernal amago, 

-\1 franco asalta con empuje horrendo, 

Que se defiende perezoso y vago. 

Al tiempo mismo Argante revolviendo. 
Hace en los i¡uc vendan crudo estrago, 

Y’ estos del monte huyendo por la falda , 
Al fierro dan y al huracán la espalda. 

CXIX. 

Los hombres y elementos vengativos 
Siguen en pos del franco temeroso; 

La sangre los arroyos fugitivos 
Tiñe y aumenta su caudal pluvioso, 

Y entre el vulgo de muertos y mal vivos , 
Caen Pirro y Rodulfo el animoso. 

Clorinda sobre aquél ganó la palma; 

Á éste el Circaso arrebatóle el alma. 
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cxx. 

Así la ¡;Rnte de la Cruz fugia 
Seguida del averno y sus legiones ; 

Y solo contrastando la porfía 

De los vientos, de infantes y bridones, 
Gofredo la serena faz volvia , 

Severo reprendiendo á sus varones ; 

Y á la puerta del eamjio el gran caballo 
Paraba entre su pueblo por gnardallo. 

CXXI. 

Veloz dos veces contra Argante gira, 

Y dos veces al bárlsiro contiene; 

Y allí do más la turba bostil se mira. 

Su brazo invicto á destrozarla viene. 

Al fin á sus trincheras se retira , 

Y el pagano en su triunfo se detiene. 

Este á Solima torna ; los cruzados 
Yacen entre sus tiendas fatigados. 

CXXIl. 

Y ni áun allí se libran de los males 
Con que el crudo huracán los acongoja. 
Vase el fuego apagando de los reales ; 

La lluvia entra do quiera; el viento arroja 
Rasgadas lonas, trabes y puntales. 

Con que de asilo al sitiador despoja, 

Y el tronar y los gritos que resuenan , 

De armonía es|tanlosa el mundo llenan. 
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CANTO OCTAVO. 


I. 


Cexieon de soplar el Austro y Coro ; 

La borrasca infernal pasado habia, 

Y con la faz de rosa y planta ile oro 
Hermosa el alba con su luz venía; 

Mas la precita gente no el tesoro 
Consumió de su astucia y arteria , 

Y el soberbio Astarot de esta manera 
Habla á Aleto su inmunda compañera: 

II. 

«.Mira, Aleto, venir (sin que impedido 
Por nadie pueda ser) aquel guerrero 
tjuc vivo de las manos ha salido 
De Solimán nuestro adalid primero. 

Esc diciendo al franco del perdido 
Principe y de su gente el caso fiero , 

Cosas descubrirá que harán se pida 
Del hijo de Bretoldo la venida. 
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ni. 

» Sabes tú que oponer fuerza y engaño 
Nos conviene á su próspero destino: 

Baja á las tiendas pues, y trueca en daño 
Cuanto diga por bien el peregrino. 

-Abrasa el corazón con fuego extraño 
Del helvecio , del anglo y del latino ; 

Iras mueve y tumultos, y haz de modo 
Que se rompa y disperse el campo todo. 

IV. 

«Vuela al franco: de ti digna es la obra, 
Y un tiempo á nuestro Rey ya la ofreciste. • 
Este recuerdo á decidirla sobra, 
y el monstruo de sus armas se reviste. 

Al valle en tanto llega, y se recobra 
No bien de su fatiga el nuncio triste. 

Cuando al primero que topó pregunta 
Por el Caudillo de la hueste junta. 


V. 


Gran turba le conduce al Soberano, 
Que al paso nuevas escucharle entiende : 
Él á su vista inclinase y la mano 
Que sacude, á Babel besar pretende. 
Luégo dice: «Caudillo del cristiano 
Pueblo, cuyo valor la fama extiende, 

A ti nuncio feliz llegar querría 

Y suspirando, en esto, proseguía: 





Digitized by QoogLe 



CIMTO ocnvo. 


• Suenon, di'l rey dañes único hijo, 
Honra y sosten de su vejez cansada , 
Puso en el Asia el pensamiento fijo 
¥ en los que ciñen por Jesús la espada. 
Ni riesgo, ni dolor, ni afan prolijo. 

Ni amor del padre, ni del cetro; nada 
Basta á horrar del pecho y la memoria 
Ese empeño tenaz de fama y gloria. 


» Aprender anhelaba el modo y arte 
De la milicia fatigosa y dura 
Con el grande Bullón, probando en parte 
Kuhor y enojo de su vida oscura , 

Al ver cuál de Iteinaldo se reparte 
En verde edad la fama ya madura; 

Pero áiin más le enardece el santo celo. 
No de terreno bien , de amor del cielo. 


» Gente arrojada y de vigor robusto 
Toma, y parte ligero, y Francia adentro 
Penetra, y llega sin afan ni susto 
A la ciudad que del imperio es centro. 

Le acogió en su palacio el Griego augusto, 

Y allí de un nuncio tuyo hubo el encuentro. 
Él le dijo el asalto de Antioqiiía 

Y duro asedio que después sufria. 
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IX. 

• DbI porsa le narré, <[iie con legiones 

Y pueblos tantos á cercarla vino , 

Que dejar parecía de varones 
Vacío el ancho imperio al sol vecino. 

Él de ti , de tus ínclitos campeones 
Contóle, y de Reinaldo el paladino; 

Su audaz fuga le dijo y tanta liazafla 

Con que ilustré su nombre en la canipaña. 

X. 

V por narrarle acaba cuál trabaje 
Por rendir á Salem vuestro ardimiento, 

Y le incita á (|uc acuda su coraje 
Del inliel al postrero vencimiento. 

Estimulo tan vivo este lenguaje 
Es de Suenon al juvenil aliento. 

Que está ya ansiando en sangre de paganos 
Teñir su acero y em|)apar sus manos. 

XI. 

» Entiendo que su inercia le moteja 
Del ajeno valor la gloria mucha, 

Y al que parar le pide ó le aconseja , 
Desestima fogoso ó no le escuelia. 

Ni riesgo mira, ni temor le aqueja, 

Sino el de verse tarde en la alta lucha. 

Tan sólo este |Kdigro siente grave: 

De más trabajos sospechar no sabe. 
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XII. 

» Na aguarda que la .suerte uos arroje ; 
Mas sale á adelantarla su osadía ; 

Ni espera que las sombras desaloje 
£1 temprano carmín del nuevo día; 

Cual camina mejor el breve escoge ; 

Por él seguimos al Señor y guia, 

Bosques, breñas, obstáculos hollando 

Y enemigas celadas despreciando. 

XIII. 

n.Yfligiúnos el hambre, el mal seguro 
Camino y los a.saltos pertinaces; 

■Mas vimos, libres ya de tanto apuro, 
•Muertos á los contrarios ó fugaces. 

Turnó el liabajo á cada cual más duro 

Y al fin nos bizo la victoria audaces. 
Cuando un dia en el limite vecino 
Nos hallamos <lel suelo palestino. 

XIV. 

• Nos advierten aquí los corredores 
Que alto estrépito de armas han notado 

Y enseñas visto, anuncios precursores 
De que es cerca un ejercito acampado. 

Ni el tranquilo ademan, ni los colores 
De la faz nuestro Príncipe ha mudado , 
Cuando el miedo en los otros pintar quiso 
Con mortal palidez el triste aviso. 
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«Dice sólo: Ya cerca nos liallumos. 
Amigos, tlel martirio 6 la victoria. 
EsiHsremos en ésta y no temamo.s 
De aiiuél, <|iie nos ofrece eterna gloria. 
Convirtamos el suelo que hoy pisamos 
En sacro templo de inmortal memoria, 
Donde enseñe hasta el fin la edad futura 
Nuestros lauros a un tiempo y sepultura.— 


i> Calla, y los puestos con quietud dispone 
V los cargos comparte y la fatiga. 

Quiere en armas su gente, y no depone. 

Él tampoco ni yelmo ni loriga. 

Era aún la noche en la sazón iiiie pone 
Más hondo olvido con su calma amiga. 

Cuando el horrendo ahullar del Itarbarismo 
Llegó hasta el ciclo y atronó el abismo. 




«Suenon grita á las armas, y en ilefensa 
Manda que su legión forme y se apiñe , 

Y en los ojos radiando luz inmensa, 

Del color de la audacia el rostro tiñe. 

Henos aqui embestidos: turba densa 

Por do quiera la escuadra envuelve y ciñe. 
Bosque de astas y espadas nos circunda 

Y granizo de dardos nos inunda. 
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"En el confliclo y desigual palestra, 
Do combate un danés por veinte infieles, 
Entre heridos y muertos la flor nuestra 
Cae rompiendo marlotas y alquiceles; 
Mas encubre la noche tanta muestra 
De virtud y tan ínclitos laureles, 

Y el espirante número aun no asombra 
Porque lo estmnde la nocturna sombra. 


"En medio del rigor de la batalla 
Suenon alza la frente , y poderoso 
Con inaudito esfuerzo hiende y talla, 
Brillando en las tinieblas luminoso. 

Con un monte de muertos hace valla ; 
l'n torrente de sangre le da foso, 

Y parece llevar contra el pagano 

En la vista el terror, muerte en la mano. 
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"Lidiamos de este modo hasta que el dia 
Pintó el Oriente de topacio y rosa ; 

Mas no bien él la sombra descorría 
Que á los muertos tapaba misteriosa. 

Dobló la ansiada luz nuestra agonía 
Escena iluminando dolorosa; 

Que el fin de nuestros males vimos cierto 
Y el suelo de cadáveres cubierto. 
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XXI. 

» ¡Éramos ciento de dos mil! ¡.Vy ! cuando 
Vio Suenon tanta sangre y tanta muerte, 

El horrible desastre al miserando 
Le acongojó tal vez el alma fuerte; 

•\Ia.s sin mostrarlo; ánlcs la voz alzando, 
Sigamos, nos gritó, la heroica suerte 
De los i¡ue ya triunfantes del averno 
A la mansión nos llaman del Eterno. 

XXII. 

• Dijo, y ledo, á mi ver, con la vecina 
Muerte, de corazón y de semblante, 

Contra la horrenda furia sarracina 
Presenta el [lecho intrépido y constante. 

No bastara á sufrir malla, aunque fina 
Fuese, y de berro no, mas de diamante. 
Rigor tan fuerte. En tanto en el guerrero 
Una llaga es no más el cuerpo entero. 

XXIII. 

» Va, no la vida, la virtud sostiene 
A aquel fiero que indómito áun respira; 
Hiriendo, herido, su valor mantiene; 

Ni para de ofender, ni se retira, 

Cuando ve aqui que contra el héroe viene 
Grande, horrendo mortal ardiendo en ira. 

Que tras de crudo y pertinaz combate , 

De muchos ayudado, al lin le abalo. 
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XXIV. 

»Cayó ¡ay dolor! y del garzón preclaro 
Ni uno quedó á vengar la infausta suerte. 

Por testigo te pongo, ¡ob de mi caro 
Principe y mi Señor despojo inerte!, 

Que no fui de mi vida entonce avaro ; 

Mas veces mil me adelanté á la muerte; 

Y yo la merecí , si tal consuelo 
¡Ay! me negaste dc.sdc el alto ciclo. 

XXV. 

» Vivo quedé yo solo entre despojos , 

Si puede aquel vivir llamarse vida, 

Privados de sentir los miembros flojos 

Y la memoria entre el sopor perdida. 

Cuando después la luz tornó ú mis ojos 
Que una nube envolviera denegrida , 

De noche parecióme, y con penosa 
Mirada vi lucir Mama dudo.sa. 

XXVI. 

«Turbia mi vista aún, virtud no encierra 
Que á discernir las cosas tenga acierto; 

Mas via como a([uel que entreabre y cierra, 
Ni dormido los ojos, ni despierto, 

Y empezaba el dolor á darme guerra 
De las heridas de mi cuerpo yerto. 

Que encona el aire y nocturnal rocío 
■\! raso ciclo y sobre el campo frió. 
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XXVII. 

D .Aquella luz se iba acercando en lanío, 

Y un murmullo bajísimo resuena. 

Luego á mi lado se coloca el canto, 

Y yo el párpado torpe alzo con pena 
Y' á do.s , vestidos con extenso manto , 

Miro teas llevando y que en serena 
Voz me dicen: Conlia, hijo, en el ciclo 
üue al piadoso y contrito da consuelo. 

XXVlll. 

» .Asi el uno me habló : Itespues la mano 
Bendiciendo extendió sobre mi frente, 

Y con susurro murmuró cristiano 

Voz que no se comprende aunque se siente, 

Y I levanta!, añadió. Yo libre y sano 
Me baile de mis heridas de repente; 

Y áun notar parecióme (¡Oh gran prodigio!) 
Brio mayor cual único vestigio. 

XXIX. 

» Atónito los miro y dentro lucho 
En dar asenso á la verdad que loco , 

Guando: Mortal sin fe, decirme escucho, 
¿Qué duda asi tu pensamiento loco? 

Miras terreno barro y frágil mucho: 

Siervo soy de Jesús; su nombre invoco, 
.Apartado del mundo y de su engaño. 

En agria soledad pobre ermitaño. 
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XXX. 

» De tu salud mioistro me bu elegido 
Del Rey del orbe la intención benigna: 

El que á obrar el milagro más subido 
Humildes medios á la vez designa, 

Hoy que yazca no sufre en el olvido 
El cuerpo en que ba morado alma tan digna: 
Mas quiere se remonte eterno y puro 
Con ella á unirse al inmortal seguro. 


XXXI. 

• De Suenou digo, á cuya muerte bonrosa 
Tumba debe erigirse que arrogante 
El becbo insigne y la virtud famosa 
Hasta la edad publique más distante. 

Mas los ojos eleva y mira hermosa 
Huir estrella como el sol radiante. 

Siguela pues; te llevará su brillo 
Do el cuerpo está del ínclito caudillo. 

XXXII. 

» De aquel nocturno sol vivido y gayo 
Miro entónces partir linea fulgente, 

Que adonde el cuerpo está baja al soslayo, 
Cual áureo rasgo de pincel valiente; 

Y sobre él tanta luz vierte su rayo, 
yuc cada herida resplandece ardiente, 
Conocidos mostrándose á mis ojos 
Los desgarrados lívidos despojos. 
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XXXIII. 

■> Veo su faz, que cu alricion completa 
Estar parece y divinal contacto, 

Y al ciclo mira sosegada y quieta. 

Como el que pone allí su amor intacto. 

De la espada una mano el pomo aprieta 
Dura, aterida, de asestar en acto; 

Ütra cu humilde acción el pecho ampara , 
Como si á Dios perdón lo demandara. 

XXXIV. 

10 Mientras lavo sus llagas con el llanto, 
Sin lanzar el dolor que rae acongoja. 

La helada mano ahrieudo el viejo santo. 

Del fierro que oprimía la despoja ; 

Y', esta, me dice, que sembrara hoy tanto 
Estrago y que de sangre áiin miras roja, 
Espada es grande, y tu memoria sabe 
Uue otra de más virtud hallar no cabe. 

XXXV. 

>Asi, Dios manda (pues usarla veda 
k su señor primero la impia muerte) 

Que no en ocio y olvido aquí proceda; 

.Antes pase á otra mano usada y fuerte. 

Que con vigor igual blandiría pueda 
Dias más largos de inmutable suerte , 
Tomando (que está cu ella esa esperanza ) 
Del homicida de Suenen venganza. 
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XXXVI. 

.Solimán á Suenon quilo la vida, 

¥ á Solimán postrar debe su acero. 

Tómale pues y parte á do ccüida 
Es Salem del católico guerrero ; 

Y no temas la senda ver perdida. 

Inerme al recorrer campo c.xtranjero; 

Uue fácil el camino ya te muestra 
üel que te envia la potente diestra. 

XXXVII. 

>EI quiere que la voz del que salvara 
Para tan nuble fin, al franco diga 
La piedad , el valor con que ilustrara 
Tu señor caro la marcial fatiga, 

Para que ejemplo de virtud tan rara 
De la purpúrea Cruz la gente siga, 

Y hora y eternamente alto se aclame 

Y á los pechos magnánimos inflame. 

XXXVllI. 

• De quién el fierro ha de heredar sangriento 
Falta que el nombre tu memoria aprenda. 

Es Reinaldo, el rapaz cuyo ardimiento 
No hay varón en el campo que contienda. 
Entrégaselo y dilc que á su aliento 
Solo la alta venganza se encomienda.— 

Mientras fijo á estas voces atendía. 

Turbó nuevo milagro el alma mia. 
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XXXIX. 

».\lli donde el cadáver reposaba 
Vi de pronto un sepulcro alzarse abierto, 

Que al subir en su centro le encerraba 
(Si de cuál modo y arte no soy cierto) 

Y ijuc en grabados signos expresaba 
El nombre ilustre y la virtud del muerto. 

Yo sentia mi alma irse extasiando, 

Ya las letras, ya el mármol contemplando. 

XL. 

» Y el viejo hablóme : ,\qui cabe su gente 
Yacerá el cuerpo de Suenen famoso. 

Mientra el alma en el seno del potente 
Goza amando del bien más venturoso. 

Mas tributo de lágrimas ferviente 
Pagaste asaz: ja es tiempo de reposo. 

Tú mi huésped serás hasta la hura 
Que anuncie tu partir la blanca aurora. 

XLI. 

• Calla, y con pena y vacilante paso 
Sigo las vueltas que su pié describe. 

Hasta do cuelga de peñasco raso 
Cóncava gruta que ni luz recibe. 

-Mli entre lobos y osos, ledo acaso. 

Confiado al menos, con su alumno vive; 

Que la inocencia al pecho más desnudo 
Es defensa mejor que arnés y escudo. 
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XLIl. 

» Refacción á mi cuerpo fatigado 
Duro lecho y manjar silvestre dieron, 

¥ apena el horizonte nacarado 
Las ráfagas del día traspusieron, 

Uno y otro eremita (y yo á su lado) 

Con celo vigilante á orar salieron. 

Luego del santo viejo despedime, 

¥ aquí do me ordenaron dirigime. » 

XLlIl. 

El tudesco acabó. Con voz llorosa 
Respóndele Bullón: «Tu labio aterra 
Al campo con la nueva dolorosa 
Que vena tanta de dolor encierra. 

¡Ay cuán amiga gente y valerosa 
Devoró corto tiempo y breve tierral 
¡Tu señor cual relámpago brillante 
Lanzó su luz, y .se apagó al instante! 

XLIV. 

• Pero esas muertes útiles contemplo 
Alás que conquista yo de reino caro; 

Que el Capitolio antiguo dar ejemplo 
Igual no puede de valor tan raro. 

Ellos del ciclo en el lumbroso templo 
Visten las sienes de laurel preclaro, 

Y cada cual allí la roja seña 

Por do la muerte entró contento enseña. 
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XLV. 

• Mas lú, que al riesgo y afanar prolijo 
Aun quedas de los huéspedes del mundo, 
Ten en su gloria el pensamiento fijo 

Y el rostro de dolor torna en jocundo; 

Y pues demandas de Bretoldo al hijo, 

Sabe que ausente yace y vagabundo, 

Y á bien no tomo que en su busca luches 
Antes que nuevas de su andar escuches.» 

XLYI. 

De muchos en el alma, á estas razones, 
El amor por Reinaldo se concentra , 

Y dicen: «¡Ay, por bárbaras regiones 
El jovencillo errante hora se encuentra!» 
Narran al extranjero sus acciones 

Do el saber siempre con las fuerzas entra, 

Y ese aplauso al danés revela entero 
El valor del ausente caballero. 



XLVll. 

Cuando asi de Rtiinaido la membranza 
El corazón de todos conmovía , 

He aquí de vuelta el escuadrón que, á usjinza 
De guerra, al campo á merodear salía. 
Conduciendo tropel lanudo avanza , 

Y gordas reses que robado habia , 

Y granos, y forrajes, que alimento 
Presten y fuerzas al corcel hambriento. 








Digitized by Google 





XLVlll. 

Y triste signo traen que denota 
Daño fatal, que en apariencia es cierto: 

Del buen Reinaldo ensangrentada y rota 
La veste y el arnés do quiera abierto. 
Extiéndese al instante {¿y quién ignota 
Tal nueva ha de guardar?) un ruido incierto. 
Doliente el vulgo aqui se precipita 
Por ver las armas y en tropel se agibi. 


Ve y conoce la mole dilatada 
Del arnés , y el pavés que el brazo abruma , 
Con el ave que al sol la prole amada 
Enseña á desplegar la incierta pluma. 

En la lid esas armas apretada 
Via un tiempo brillar con gloria suma; 
llora con pena amarga, y no sin ira. 
Destrozadas allí vacer las mira. 


.Miéutras murmura el campo y variamente 
De esa muerte el origen interpreta. 

Quiere el pió Bullón se le presente 
El jefe á quien la escuadra se sujeta. 

Es Alipandro, capitán prudente. 

De palabra veraz, corta y discreta. 

este manda explicar dónde el despojo 
Halló, y las causas de inquietud ó enojo. 


-■» 
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M. 

«Hay <Ih a(|uí tíos jornadas, le resjionde, 
Kn el eonOn de Gaza y apartado 
He la pi'iblira via, un valle en donde 
Gírenlo forma dcsignal collado, 

Y un manso arroyo fecundante esconde 
Su pié de plata entre fragor sobrado; 
Inlióspite, selvoso, al inalelieio 

Ks el lugar y á la traición propicio. 

Lll. 

'• Iiuscábanio> , Señor, i’eses \enida> 

.Vlli al despunte de los verdes ramos, 

Gnaiido <>iitre juncias de carinin teñidas 
lti‘ nn guerrero el cadáver nos bailamos. 

.VI mirarle las armas, conocidas 
Del vil IikIo á pesar, todos volamos, 

Y el rostro á descubrir yo me acercaba , 
Guando vi <|ue la testa le faltaba. 

I.lll. 

«Heridas mnestra de la espalda al |h‘cIio; 
.Manco está de la diestra el busto frió, 

Y es del águila blanca á corlo Ireclio 
La rola veste y el iiioitíoii vacío. 

Mientras alguno á qiiicn pregunte acecho, 

Gn jmsiorcillo cruza el bosque nmbrio . 

Une en presurosa fuga de repente 

La planta vuelve al descubrir mi gente. 


'c 


w. 
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uv. 

■ Mas alcanzado, á la ¡ircvunta mía 
Gsla nueva fatal dió por respuesta; 

Oue vio escondido el precedente dia 
Muchos guerreros ir por la floresta , 

Y de ellos uno que del pelo asia, 

Largo, rubio y sutil , cortada testa ; 

La cual le pareció, mirando atento. 

De intonso joven de beldad pórtenlo. 

LV, 

■ Que luego aquél en cándido vendaje 
La envolvió y puso del arzón pendiente , 
Dijo, y por fin, que conoció en el traje 
De nuestro bando ser la armada gente.— 
Desnudar hice el cuerpo, y homenage 
Prestando á la sospecha amarganienle , 
Cargo sus armas yo, miéniras se cura 
.Mi hueste de cavarle sepultura. 

LVI. 



■ Mas si el tronco es aquel que yo presiento, 
¡Ay! otra tumba y otro honor le loca!» 

Calló Ali|iamlro y despidióse atento, 

Que la entera verdad contó su boca, 
flrave quedó Huilón ; su pensamiento 
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LVIl. 

La mK'he en tanlo con su sombra oscura 
Ya envolviendo regiones iiiQnilas, 

Y á dar á los mortales se apresura 
Las de olvido y de paz horas benditas. 

Tú no más, Argilan, con alma impura 
Negras visiones en la mente agitas; 

Une tus ojos el plácido beleño 
Gozar no pueden de benigno sueño. 




Este, de osada lengua, de atri’vido 
Genio y de manos impetuoso tanto, 

Nació á orillas del Tronto y fue nutrido 
De civil guerra entre la sangre y llanto. 
Proscrito luego, de su patria ba sido 
Por sus ndios y muertes el espanto, 
Hasta que á Siria vino, do alcanzara 
Nombradia mejor en lid más clara. 


.VI alba al lin se aduerme; mas no cabe 
En el reposo bonancible y quieto, 

Y no es el sueño (|ue le asalta suave. 

Ni áun tregua escasa de su atan secreto; 

Es sofocante , pavoroso y grave , 

Sopor de muerte que le infunde .Meto, 

Y espiritu implacable ella le irrita, 

Y bajo aspectos mil su |>ecbo agita. 


D igit i z£d- layX^OOg le 



C.iKíñ OCTANO. 


277 


LX. 

Alto rautasmu á üguiarle viene, 

Uue un gran tronco sin iiiauo representa , 

Y una cabeza en la siniestra tiene 
Aun medio viva, pálida, cruenta, 

Que entre sangre y singultos se previene 
Esto á decir con voz llorosa y lenta ; 

« ¡Huye Argilan! Llegar ¿no ves el dia? 
¡liuarle del Jefe y de la hueste impía 1 

LXI. 

• Que el rencor envidioso del tirano 
Cual la mia os ofrece suerte dura , 

Y nada, mis amigtis, del insano 
Que truncó mi existencia os asegura. 

Mas si confias en tu invicta mano 

Y en el alma impertérrita y segura. 

No partas, no: de mi destino infausto 
Corra su aleve sangre en holocausto. 

LXII. 




» Yo de venganza espiritu y de ira. 
Fierro daré á tu brazo, odio á tu seno.» 
Así le dice , y con sn hablar le inspira 
Violcutisimo ardor de rabia lleno. 
Despiértase azorado, en torno gira 
Sus miradas de sangre y de veneno; 
Armase, y con presteza osada y loca 
A los guerreros ¡talos convoca. 
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I.XIII. 

Y júntalos al piú del tronco altivo 
Ko el gran despojo de Reinaldo |)ende , 

Y el recelo anterior despierta vivo, 

Y así con voz de guerra los enciende : 
«¿Couque un liárlniro pueblo vengativo, 
Que fe no guarda , que razón no luitiende , 
De sangre y oro ardido en sed inmunda. 
Atará nuestro cuello á su coyunda? 

bXlV. 

• Cien lustros á eclipsar el poderío 
Hasta, y borrar de Roma la noticia. 

Lo que en siete afios de su mando impío 
De bumillacion sufrimos é injusticia. 

Callo que fué por el saber y el brío 
Del buen Tancredo opresa la Cilicia, 

Y de regirla el franco hora se aplaude , 

Y roba el premio del valor el fraude. 

l.W. 

• Callo que á do veloz el riesgo pide 
Ai'i’ojo y voluntad, esluerzo y arle. 

De los nuestros alguno allí preside 
Primero siempre al ímpetu de Marte; 

Y cuando luego el lauro se divide 

Y el botín en el ocio se reparte, 

Kl fértil campo, la riqueza, el oro 
Es lie ellos sólo y el triunfal decoro. 
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LXVI. 

• Tiemjw fue ya que esa altivez liraiia 
Piidiérainos sentir; hoy al ulviilu 
La alta injuria se dé : maldad insana 
Todo otro mal en leve ha convertido. 

¡flora han muerto á Reinaldo, y con la humana 
La justicia del cielo han ofendido ! 

Y Dios ¿no manda el rayo, ni la tierra 
Kn su lóbrego centro los encierra? 

I.XVll. 

'•'Mataron á Reinaldo, el esforzado 
Campeón de nuestra fe, que aun yace inulto; 

Y en la pa;;ana tierra mutilado 
Dejaron su cadáver é insepulto! 

¿Buscáis al asesino despiadado? 

Mas ¿de quién, compañeros, está oculto? 

¡Ah ! bien sabéis lo que al valor latino 
envidian (íodofredo y Baldovino. 

I.XVIll. 

«Pero ¿á qué más decir? Al cielo juro, 
tjue los labios sacrilegos maldice, 

(Jue al mostrarse la luz al orbe oscuro 
Le vide yo vagar, sombra infedice. 

¡Üué espectáculo, aymé, tan triste y duro! 
¡Cuánto mal de (iofredo nos predice ! 

No filé sueño ; le vi; Do quier que giro 
Los ojos, me parece (|uc ánn le miro. 
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LXIX. 

»¿Oiié haremos pues? ¿Rendirnos á esa mano 
Que de tan cura sangre ánn es inmunda? 

Y al pais ¿no pudiéramos lejano 
Dirigirnos que el Eufrates inunda. 

En donde á pueblo imbele, cu fértil llano, 

Entre ciudades mil nutre ó fecunda? 

Vamos, y el suelo que ganar sabremos 
Con el franco esta vez no partiremos. 

LXX. 

» Vamos, c inulta (luede la gloriosa 
(Si asi lo resolvéis) sangre inocente; 

Bien que si la virtud, que ya reposa 
Muelle en vosotros, os hablara ardiente. 

Esa que devoró sierpe rabiosa 
La gala y flor de la italiana gente. 

Escarmiento y terror con su agonía 
A otros monstruos feroces les daría. 


EXXl. 

«¡Pluguiera á Dios, si el ímpetu y despecho 
De vuestro herido orgullo tanto osase. 

Que hoy por mi mano en el cobarde pecho , 

Nido de horrores, el castigo entrase!» 

Dice así horrible, y su furor deshecho 
Consigue que en el alma á lodos pa.se; 

Y ¡armas, armas! frenético bramaba, 

Y ¡armas! la alzada multitud gritaba. 
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Su antorcha Alelo sacudiendo, trata 
One peste y llamas y veneno exhale. 

El furor, la demencia, la insensata 
Sed de sangre y de crímenes prevale, 

Y cual lava 8cr|)ca y se dilata, 

Y del latino y de sus tiendas sale, 

Y en los helvecios entra, y se difunde, 

Y al real después de los ingleses cunde. 

LXXIII. 

Ni es que ú las razas extranjeras mueva 
Sólo el público mal que hora acontece; 

Mas la vieja rencilla á la ira nueva 
Uazon á un tiempo y pábulo le ofrece. 

Toda olvidada injuria hoy se renueva; 

Contra los francos el insulto crece; 

Y el odio , que celar no es ya posible , 

En amenazas se difunde horrible. 


LXXIV. 

Así el agua que cuece á ingente fuego 
Bulle en el cobre hueco y se alborota , 

Y cuando en él no cabe , sube luego 

Y por los bordes espumante brota. 

No hasta á contener al vulgo ciego 
Quien fria, en tanto, su razón denota, 

Y Tancredo y Camilo eran ausentes, 
Guillcimo y los demas jefes potentes. 
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LXXV. 

Ya á las armas con paso firme y presto 
En confusión los pueblos van feroces, 

Y se oye de la trompa el son funesto 

Y suenan del motin las altas voces, 
tiritan que se arme á Godofredo, en esto, 
Muchos de aquí, de allí, nuncios veloces, 

Y Daldoviuo, ántes que nadie armado, 

Se presenta y le guarda el diestro lado. 

LXXVI. 

Él, que acusar se oyó, la vista al cielo 
.Ylza y así, cual suele, á Dios aciule: 

«Tú, que salms. Señor, con cuánto celo 
Librar mi campo de discordias pude. 

Tú de esos turbios ojos corre el velo; 

Tú refrena el furor que los percude, 

Y pues conoces la inocencia nuestra , 

.\l ciego mundo, por piedad, la muestra.! 

LXXVII. 

Calla , y un fuego celestial y ardiente , 
Que del suelo parece se levanta. 

Pasar ligero por sus venas siente 
Revistiendo su faz de gloria santa. 

Rodeado entonces de su electa gente , 
Contra la alzada turba se adelanta, 

Sin que el rumor le pare ó le confunda 
Que de amenazas y armas le circunda. 
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LXXVIII. 

La graü coraza óslenla , y noble vesle 
Con no usado esplendor le adorna rica. 

Su mano inernie cslá, y una celeste 
MaJeslaJ su semblante viviGca. 

Tiende el cetro, y domar la indócil hueste 
Sin más (ierro presume ni más pica, 

Y asi sobre el motin su acento truena, 

Y cual eco mortal su voz no suena: 


LXXIX. 

«¿Qué locas amenazas y crujido 
Oigo de armas sonar? ¿Y (|uién le mueve? 
¿Y'cncrado asi ser y conocido 
Tras pruebas tantas mi carácter debe? 

¿Y áun hay quien de traidor y fementido 
Tacbc á Bullón, y quien la tacha apruebe? 
¿Ó esperáis que el oprobio infame arrostre. 
Disculpa os dé y á vuestros pies me postre? 

LXXX. 

• |Ah! no; jamas indignidad tamaña 
El mundo lleno de mi nombre entienda, 

Y el honor conquerido en la campaña. 

La verdad , y este cetro me delienda. 

Mas hoy la compasión mande á la saña, 

Y no la pena al criminal descienda, 
llora á vuestro Reinaldo iuvicto os dono 

Y su error por sus méritos perdono. 
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LXXXJ. 

*La culpa solo eun su sangre lave 
Argilan, reo del común delito; 

Que por leve sospecha encender sabe 
Incautos pechos con rebelde grito.» 

Esto hablando , su aspecto lanza grave 
De regia majestad lampo infinito , 

Tal que Argilan atónito, confuso, 

Huye la vista que cu temblor le puso. 

LXXXIl. 

Y el pueblo que antes con soberbia mucha. 
Irreverente, audaz bramar se oia, 

Y que el lierro y la tea ú la impia lucha 
Que encendió la discordia prevenia; 

Baja la frente y en silencio escucha 

De la imperante voz la valentía, 

Y sufre que Argilan, á quien rodea. 

Atado allí por los ministros sea. 

LXXXllI. 

Asi león , que con rugido fiero 
La erizada melena al aire daba. 

Si al guarda ve que domeñó primero 
Del nativo vigor la furia brava, 

Teme su voz, su amenazar severo, 

Y por rendir la frente al yugo acaba. 

Sus fuerzas olvidando omnipotentes, 

Su corva garra y los ebúrneos dientes. 
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LXXXIV. 

Y es fama que en aspecto horrible y crudo 

Y sol>erbia actitud y anienazaiitc , 

A uü alado guerrero inmenso escudo 
Se vio poner al pió Bullón delante, 

Y un acero también vibrar desnudo, 

Aun de férvida sangre destilante. 

Sangre acaso de pueblos inCnitos 
Que causaron á Dios con sus delitos. 

LXXXV. 

Pasó el tumulto. Cada cual depone 
Con las armas el torvo pensamiento, 

Y altas cosas y nuevas se propone 
Gofredo el pie turnando al campamento; 

Que al asalto del muro se dispone 

De dos luces ó tres al vencimiento , 

Y ve y registra las cortadas trabes , 

O las que el arte alzó máquinas graves. 




JERUSALEM LIBERTADA. 

CAiMO NOVE.NO. 
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1 . 

Más ya las iras de la alzada gente 
Viendo extinguidas la implacable Alelo, 

Y que el querer de la inmutable mente 
No le es dado cambiar ni el gran decreto, 
Parte, y deja á su paso de repente 
Pálido el almo sol y el prado escueto, 

Y en lro¡)el de otras furias infeimales 
Nuevo daFio prepara y nuevos males. 


Ella, que del ejército cristiano. 

Por arte de sus cómplices, sabia 
Que era ausente Reinaldo y que lejano 
Es Tancredo y la gente de valía, 
a ¿Qué más se espera?, dice. Presto insano 
Traiga aquí Solimán la guerra impía. 

De hueste que entre sí mal se concierta 
Obtendremos (lo sé) victoria cierta.» 

37 
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III. 

Dice, j vuela á do entre árabes errantes 
Como caudillo Solimán demora, 

El mayor de los impios y arrogantes 
Contrarios ú la hueste redeulora, 

Aiiiii{ue relielde al cielo sus gigantes 
Renovara la tierra luchadora. 

Este fue rey de turcos, y algún dia 
Desde Nicea su nación regía. 

IV. 

Erenle del griego mar se dilataba, 

Del .Meandro al Sangar que la conlina, 

Y el mísío, el frigio, el lidio la habitaba 

Y la gente del Ponto y la Bitina; 

Pero luego que entró con furia brava 
Por el Asia la hueste peregrina, 

Viósc rendido á la cristiana empresa 

Y en doble lid campal su tierra opresa. 

V. 

.Muchas veces movió de guerra el grito; 
•Mas por fuerza del reino al lin lanzado. 

Del honor se amparó del rey de Egito, 

Que le acogió magnánimo en su estado ; 
¡Feliz que en guerras y marcial conflilo 
Le ayudase tan ínclito soldado. 

Pues resuelto ya tiene á Palestina 
De la furia salvar franca y latina ! 
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VI. 

Mas antes que en espléndido devoro 
La guerra á sus comarcas anunciase. 
Mandó que Solimán (y fuerza de oro 
Dióle á ese fin) al árabe asoldase, 

Y mientras él del Asia y pueblo moro 
Las huestes junta en ordenada base, 
Solimán va atrayendo, y fácilmente. 

La siempre indócil mercenaria gente. 



§ 


Vil. 

Hecho su jefe asi, roba y domina 
La marca de Judca y su contorno, 

Tal que del campamento á la marina 
Del lodo cierra el paso y el retorno, 

Y de su imperio al recordar la ruina 

Y la pasada rola y su bochorno, 

.Yunque incierto tal vez no las resuelve. 
Más altas cosas en la mente vuelve. 



Mil. 

.\lelo .se le muestra en la figura 
De un conocido viejo ilustre y sabio. 

Su frente es sin color, rugosa y dura, 
Desbarbada la faz, velludo el labio. 

Larga túnica viste , y tuca oscura 
Del tiempo en su cerviz cubre el agravio. 
En su escuálida mano el arco brilla, 

La aljaba al hombro, al flanco la cuchilla. 
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IX. 

Y le dice ; « ¿Será que asi eorraraus 
La estéril playa y arenal desierto, 

Donde ni presas dignus alcanzamos , 

,Ni honor, ni gloria en nuestro rumbo incierto? 
lil muro, en tanto, vacilar miramos 
Que Bullón con sus torres tiene abierto, 

Y pronto basta de aquí verán tus ojos 
Los techos de Salem de llamas rojos. 

X. 

» Y por trofeo Solimán ¿no cuenta 
Más que rebafio vil ó ardida choza? 

¿Así ganas el reino? ¿.Asi tu afrenta 
Torpe inacción en aumentar se goza? 

¡Sus! Repentino al campo te presenta, 

Y en nocturna sorpresa le destroza. 

En el consejo üa de tu Araste; 

Pues ya rey , ya proscrito, le probaste. 

XI. 

»£I franco no te aguarda, ni es atento 
Al árabe desnudo y vagaroso: 

Él no creerá que al alto atreviniiento 
Llegue un vulgo rapaz torpe y medroso, 

Y osado habrá de hacerle tu ardimiento 
Contra ese campo inerme y en reposo.» 

Dijo, y su furia le dejó encendida 

Y huyóse entre los vientos confundida. 


1 
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XII. 

Grita el guerrero alzando la iniiiia mano: 

«¡Oh tú, que de tan fiero ardor me llenas, 

¥ que mintiendo asi .semblante bumuno 
No eres mortal! Iré donde me ordenas: 

Iré y liaré montaña el que hoy es llano 
De moribundas huestes nazarenas: 

Ríos de sangre haré. La hueste mia 
Tú de la noche entre las sombras guia.» 

XIII. 

Calla, y sus hordas junta. Habla y reprende 
Á la tribu que halló eolairde ó lenta, 

Y en el ardor que le devora enciende 
La hueste toda á secundarle atenta. 

Suena .Meto la trompa, al aire tiende 
Su propia mano la señal .sangrienta, 

Y el campo mueve tan veloz la planta, 

Oue de la fama al vuelo se adelanta. 

XIV. 

Después se aparta .Meto y se reviste 
De mensajero en háhilo preciso , 

Y en el punto en que el día turbio e.visle 
Entre las sombras y la luz diviso 
Entra. en Solima, y por la turba triste 
Rompe y le lleva al Rey el cierto aviso 
Del gran campo que llega, y la hora y seña 
De la nocturna acción en (|ue se empeña. 
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Mas ya extiende la noche foseo velo 
Empapado en vapor caliginoso, 

Y no ya riega el val nocturno hielo, 
Mas rocío caliente y sanguinoso. 

En monstruos y prodigios arde el cielo ; 
Suena aullar de fantasmas doloroso. 
Vació el Orco Pintón , lanzando fuera 
De sus sombras sin fin la copia entera. 


XVI. 

Con marcha en medio de ellas fatigosa. 
Hacia los reales el Soldán camina, 

Y cuando ya la noche pavorosa 
En carrera más rápida declina, 
k iiiénos de una milla á do reposa 
Sosegado el francés él se avecina. 

Da aquí pasto á su gente, y desde un alto 
Con esta voz la anima al crudo asalto: 


XVII. 

«Ahí los francos tenéis de robos llenos, 
Uue en un campo más célebre que fuerte. 
Tal como el mar en sus voraces senos. 
Guarda cuanta riqueza el Asia vierte. 

Pues bien , esc oro ( y con peligro menos 
Ser no puede) os ofrece, hora la suerte. 

Sus corceles, su arnés de estima inmensa. 
Son hoy vuestro botin, no su defensa. 
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>Ni es esta gente va la que reiulida 
Vió la cerviz del persa y del nieco; 

Porque en lucha tan varia y sostenida 
Cayó la antigua en el marcial empleo; 

Y aunque toda viviese , aqui dormida 
¥ de armas circundada hora la veo. 

Pronto es vencido el que se aduerme laso; 
Que del sueño á la muerte hay breve paso. 


» Venid, venid: yo os abriré el camino, 
Por entre muertos, <|ue á las tlenda.s guía. 
El arte fiero de matar contino 
Aprenda cada espada de la mía. 

.VI Asia libertad: muerte al latino, 

Y á vosotros honor dará este dia.» 

Así los mueve á la cercana lucha, 

Y marcha luego con cautela mucha. 

XX. 

Pronto de centinelas á su frente 
El débil fuego entre las sombras luce; 

Que no (cual piensa de Bullón prudente) 
Ignota escuadra al campo se introduce. 
Corren gritanilo a(]ucllas de repente , 

Al ver la turba inmensa que conduce, 

Y á la guardia primera dan alerta. 

Que á la lid se prepara, áun no despierta. 


/v\/wvws<- . 
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XXI. 

SueDan aquí los bárbaros metales 
Los árabes al verse ya sentidos , 

Y entre choques y gritos infernales 
llelumbau del corcel los relinchidos. 
.Mugen los altos montes y los vales, 
El abismo responde á sus tuugidos, 

Y la antorcha agitó del Flegetonte 
Dando Aleto señal á los del monte. 


'í 
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XXII. 

Corre y llega el Soldán do se presenta \ 

Áun en desorden la falange escasa ; f 

Y es tal su furia, que veloz tormenta < 

Menos ligera por los montes pasa. i 

Itio que de sus márgenes revienta , ^ 

Rayo que chozas y árboles abrasa , ' 

Temblor que á las ciudailes lleva el miedo, < 

Son de tanto furor débil remedo. 5 

XXIIl. \ 


•No baja el lierro sin chocar; no choca 
Sin que hiera en los míseros de lleno, 

Y cada herida por horrenda boca 
l'n alma saca del muriente seno. 

Él finge ([ue no siente 6 no le toca 
(iolpe alguno tal vez de brazo ajeno ; 

Si bien en son de esquila el yelmo suena 

Y de chispas, batido, el aire llena. 

S- ■•>. X -VA A. A/SÍV A A A A A.A^A A, • • A ^ 
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XXIV. 

Y cuando el solo lia casi en fuga puesto 
La primer gente de las francas haces, 

A modo llega de turhion func.sto 
£1 tropel de los aralies rapaces. 

Eutónces huye el escuadran más presto, 

Y el vencedor se mezcla á los fugaces, 

Y con ellos traspasa la trinchera 
Sembrando muerte y destrucción do quiera. 

XXV. 

El Soldán en el yelmo lleva horrendo 
Dragón que sobre el dorso se levanta, 

Y alza el cuello , las alas descogiendo 

Y los nudos sin fin de su garganta. 

Parece que trilingüe va vertiendo 
Lívida espuma, que su silbo espanta, 

Y que al hervir las armas él se agita 

Y fuego y humo sin cesar vomita. 

XXVI. 



Así fiero ú la turba circunstante 
Osténtase el indómito pagano. 

Tal se muestra de noche al navegante 
Entre lampos el túmido Océano. 

Unos dan á la fuga el pié tremante. 

Otros al fierro intrépida la mano; 

Y la sombra el tumulto favorece, 

Y por cubrir el riesgo, el riesgo acrece. 



i 
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XXVll. 

Y Lailán, campt-on del libre amigo, 

Es quien más bravo corre á la lid nueva , 

Al cual ni de la edad rindió el castigo 
Ni de cómbales mil la larga prueba. 

Do quier vaya á guerrear, siempre consigo 
Cinco hijos suyos casi iguales lleva, 

Con prematuro afan, de armas ingentes 
Revistiendo sus miembros aun crecientes. 



XXVIII. 

Al verlos hora del paterno aliento 
Dar clara muestra en el feroz combate, 
«Vamos, les dice, á donde aquel sangriento 
Asi los nuestros en su fuga abate; 

Y no el triste y (ierisimo escarmiento 

Que allí está haciendo vuestras fuerzas ate; 
Porque es, hijos, blasón humilde y bajo 
El que breve se alcanza y sin trabajo. • 

XXIX. 

Sus hijos saca asi la madre torva, 

N'o dentados aún , de la honda breña , 

Y sin que orno el marfil su garra corva 
Ni apunte en su cerviz la rubia greña. 

Lleva la prole , que en la lid le estorba , 

Y á encrudecerse y destrozar la enseña 

(l Ejemplo horrible!) al cazador mezquino 
(jue tras de corzo imbele al monte vino. 
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XXX. 

D(! los cinco la escuadra aventurera 
El padre sigue y al Soldán alcanza, 

V cual si un solo pensamiento hubiera 
Seis picas á la vez la hueste avanza. 
.Xqiií el mayor con prontitud guerrera 
Para estrecharle más tira su lanza, 

V lia de su espada en el acierto 

Que el corcel del contrario caiga muerto. 


XXXI. 

.Mas cual peñasco (|ue á la mar adusta 
Contrasta el brio en escarpada orilla 

Y al huracán la cólera robusta. 

Firme en las bases de .su eterna silla; 

.\sl de Solimán la frente augusta 
Serena, audaz contra las lanzas brilla, 

Y ábrele á aquel que su caballo acecha, 
llasta entrambas mejillas honda brecha. 

XXXII. 

.\ramante al hermano que declina 
Dale piadoso el brazo y le detiene : 

¡Vana piedad; que á la fraterna ruina 
S«)lamente á añadir la propia viene! 
Solimán sobre el brazo el fierro inclina , 

Y le abale, y al triste que sostiene. 

¡Caen, uniendo sus deformes bultos 
Con la sangre los últimos singultos ! 


_ 
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XXXIII. 

Dffspues la pica arrnja de,slroza<ia 
Cim que el rapaz Sabino le atropella, 

Y tal con su corcel le da pechada , 

Que le derrito y le percude y huella. 

Del cuerpo jovencillo asi apartada 
Es el alma sufriendo; el alma bella, 

Que el aura deja de naciente vida. 

Toda de flores y de amor ceñida. 

xxxrv. 

Vivos quedan aún Pico y Lamente, 

Que en un parto á .su cspo.su dió .María: 
jSimilisiino par! y que frecuente 
Dulce Ocasión de engaño ser .solia; 

Mas sí iguales en todo, diferente 
Fin les reserva la batalla impía: 

¡Horrible distinción!; que al uno arra.sa 
El cuello; al otro el corazón traspasa. 

XXXV 

El padre (¡ah no ya padre!) pues la suerte 
Así su bien le roba todo junto, 

En esas cinco muertes ve su muerte 

Y de su estirpe el porvenir difunto. 

Ni sé cómo vejez muestra tan fuerte. 

Que en dolor tan atroz no espira al punto; 

Mas pues vive y combate, los semblantes 
¡Ay, no vio de sus hijos espirantes I 
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XXXVI. 

La íinpia noche tal vez de sombras llena 
X sus ojos robó la escena amarga. 

Al triste, en tanto, áun la victoria es pena, 

Si no le quita del vivir la carga. 

Prodigo de su sangre , de la ajena 
Ansia horrible y famélica le embarga; 

Ni cuál sea mayor su afan se advierte , 

Si de malar ó recibir la muerte. 

XXXVII. 

Y grita á su rival; «¿Conque mi aliento 

Y brio para ti tan débil pesa, 

Que con todo el furor que arrojo y siento 
No alcanzo á provocar tu mente aviesa?» 

Calla, y golpe le tira tan violento, 

Que flerro y malla á un tiempo le atraviesa, 

Y en el naneo le cala , y libia y roja 
Por herida caudal la sangre arroja. 

XXXVIII. 

Á aquel grito, á aquel golpe, el turco fiero 
Contra Latino embiste ardiendo en ira; 

Le rompe el peto, y el pavés primero 
Do piel con siete vueltas bronca gira, 

Y en las entrañas clávale el acero. 

El viejo un estertor del pecho espira, 

Y en alternado vómito provoca 

Por la herida la sangre y por la boca. 
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XXXIX. 

Como en el Apenino Cftregia planta 
Que de Euro y Aquilón sufrió la guerra, 
Si al fin tormenta horrildc la quebranta, 
La grey de en torno con su ruina aterra; 
,\sí Latino cae con furia tanta, 

Que derriba con él á los que aferra. 

¡Fin noble y digno de varón tan fuerte, 
La muerte recibir sembrando muerte! 


h 


XL. 

Mientra el Soldán desfoga el odio interno 

Y amontona despojos inhumanos. 

Los árabes, cual furias del averno. 

Hacen destrozo inmenso en los cristianos. 

El anglo Henrique, el bávaro Oliferno 

De Dragiito sucumben á las manos, 

Y á Filipo y CiillHirto Aradin mata, 

Del Uin nacidos á la margen grata. 

XLl, 

A Engerían de Algaccl la espada lia muerto; 
Allk'izar con la maza á Ernesto abate; 

Mas ¿quién [mdrá decir el modo incierto 
Con que espiran la plebe y el magnate? 

Desde el primer bramido era despierto 
(lofrcdo disponiéndose al combate: 
llora armado, con planta presurosa 
Sale al frente de hueste numerosa. 
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XLH. 

Cuando él oyó la grita y el tunuillo, 
Del cual la nuche duplicó los sones, 

Ya uo dudó que repentino insulto 
Era aquel de los áralies ladrones; 

Pues al noble caudillo no era oculto 
Que vagaban de Siria en las regiones; 
Si bien pensar no pudo que la avara 
Hueste fugaz acometerle osara. 


XLIll. 

Marchaba ya, cuando de pronto siente 
Sonar la voz de alarma hacia el collado, 
Y que horrible hasta el cielo de repente 
Barbárico alarido ba resonado. 

Esta es Clorinda, que del Rey la gente 
Guia á las tiendas, con .Yrgante al lado. 

A Ciüelfo alli cercano eiitónces vuelto 
Bullón, le dijo intrépido y resuelto: 



XLIV. 

«¿Oyes cuál nuevo estrépito de .Marte 
Retumba de esos cerros al abrigo? 

•\lli yo aguardo que tu esfuerzo y arte 
Dome el primer ardor del enemigo. 
Mareba y dispon y ordena en esa jrartc, 

Y de esta mi legión lleva contigo. 

Elige á tu placer : yo con el resto 
\ rechazar al árabe me apresto.» 
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E.sfo paclatio, á entrambos apadrina 
Por sendero distinto igual rorlima. 

(iiielfo va al cerro; el Jefe á la colina, 

Do el árabe no encuentra valla alguna. 

Mas Bullón miénlras rápido camina 
Siempre guerreros á su paso aduna , 

Tal que ya poderoso y grande llega 
Al campo que el Soldán en sangre anega. 

XLVI. 

■Asi recorre humilde el Po naciente 
La cuna del Eridano fecunda ; 

Mas lejos ya de la nativa fuente, 

Ui/.a el caudal en que soberbio abunda; 

Y sobre el márgen roto alza la frente 

Y las campiñas arrogante inunda, 

Y las olas adriáticas subleva, 

Y guerra y no tributo al mar le lleva. 

XLVII. 

Bullón á do sus huestes pavoridas 
En fuga ve, se lanza y las reprende, 

Y les grita: «¿Qué hacéis? ¿Do vais perdidas 
Sin siquiera mirar al que os ofende? 

Tropa os persigue vil, que las heridas 
De frente hacer ó recibir no entiende, 

Y que si vueltos hora os contemplara 
Á vuestra vista de pavor temblara.» 
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Dice , y se arroja y el corcel revuelve 
Do Solimán arrolla sus trincheras, 

Y en medio del estrago que le envuelve 
De sangre y polvo y armas y banderas, 
Con el bruto y la espada abre y disuelve 
Las más cerradas ásperas hileras ; 

Y de una banda y otra hace montones 
De caidos jinetes y bridones ; 


Y á saltos su corcel , sin que los toque , 
Sobre yertos cadáveres camina. 

Aquí el fiero Soldán , que el duro choque 
Ve venir, no se aparta ni declina; 

Mas le sale á parar, y alto el estoque 
Y en ademan de herir, se le avecina. 

¡Oh qué dos caballeros la fortuna 
De climas tan distantes hov aduna ! 


Dispútanse el valor y la fiereza 
Aqui en espacio breve imperio inmenso. 
¡Ay ! de esa lucha que horrorosa empieza 
¿Quién dirá cuánto mal está suspenso? 
Prodigios de ardimiento y fortaleza 
Que cubrió de la noche el manto denso, 
¡Merecierais que un sol de luz fecundo 
Os revelara al asombrado mundo ! 
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LI. 

En pos la grey cristiana de tal guia, 
Tórnase audaz y con ardor guerrea, 
Mientra al Soldán de la caterva impía 
Escogida falange le rodea. 

De un lado y otro con igual porfia 
la par se mantiene la pelea , 

V hieren, ó alternando son hcrido.s. 
Triunfantes una vez y otra vencidos. 



LII. 

Como cuando en furor y en fuerza pares 
Aquilón y .Austro chocan con bravura : 

Ni ellos ceden, ni el cielo, ni los mares. 

De su quicio arrancando la natura; 

•Asi en cntramhos pueblos militares 
Obstinado el combate y largo dura, 

Y se opone con bárbaro despecho 

Lid á lid, brazo á brazo, pecho á pecho. 



Lili. 

De la otra parte, en tanto, ni el litigio 
Arde menor, ni en turba menos densa. 

Sobre las nul>cs escuadrón esligio 
Del cielo cubre la extensión inmensa , 

Y animando al infiel, que ú tal prodigio. 

No ya en la fuga , en la victoria piensa , 

Con la antorcha de .Ateto á Argante inflama, 
Que añade á la infernal su propia llama. 
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La guardia á su embestida en fuga puso 
¥ en las trinehcras penetró de un salto. 

De rolos miembros con monton profuso 
Cegó la fosa y preparó el asalto ; 

De sus soldados el tropel confuso 
Vertiendo sangre le siguió basta el alto, 

Y cerca de él celosa iba Clorinda 
De que el riesgo mayor no se le brinda. 


Ya de los francos desmayaba el brio, 
Cuando Güelfo su grey subió al collado: 
Él detiene el furor del pueblo impío 
Y la fuga suspende del cruzado. 

Se cbocan, lidian, y de sangre un rio 
Corre de este igualmente y de aquel lado. 
La vista, en tanto, al palestino suelo 
Tendió desdo su trono el Rev del cielo: 


< 


Desde su eterno trono sin segundo. 
De do combate la maldad y el dolo , 

Y presta vida y luz al bajo mundo , 

Y le dicta su ley de polo á polo ; 

En donde al fuego de saber profundo 
Brilla con triple luz , mas uno y solo ; 

Do á la natura , al porvenir preside , 

Y á los siglos y al tiempo que los mide. 
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LVII. 

De vidas rail el pcrcnual consumo 
De allí dicla, y salud cierna ofrece; 

Desde allí como el polvo y como el humo 
Los designios del hombre desvanece ; 

Y es lanío el brillo que le adorna sumo, 

Ouc loda humana gloria él oscurece, 
Circundado de sanios inmorlalcs, 

Si no iguales en gloria, en dicha iguales. 

LVIII. 

De esos coros la célica armonía 
Cantaba entonces su poder triunfante. 
Cuando á Miguel llamó, que revestía 
La armadura de lúcido diamante, 

Y le dijo: «¿No ves cómo porfía 
Contra mi pueblo caro militante 
Fiero Salan, y proclamando guerra 
Su hueste saca á perturbar la tierra? 

LIX. 

• Ve: dile tú que abandonar la cura 
De la guerra al guerrero me conviene; 

Que del ciclo no turbe la luz pura, 

Ni el reino de los vivos envenene. 

Torne á la noche de .Yquerontc oscura. 
Digna mansión que por sus culpas tiene; 

Que baje, yo lo ordeno, al hondo abismo 
Tormento á dar y á atormentarse él mismo.» 


'1 
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LX. 

Calla, y el jefe de la hueste alada 
Ante el divino pié dobla la frente, 

Y más que el pensamiento acelerada 
Tiende luégo la pluma refulgente. 

Pasa el fuego y la luz, que es la murada 
Gloriosa , inmóvil de la beata gente : 

Luégo el puro cristal y el cerco mira 
Que, de estrellas sembrado, augusto gira. 

LXI. 

A Jove y á Saturno ve rodantes. 

Con ley (jue desigual moverlos debe, 

Y á los que ciego el hombre llama errantes , 
Maguer que alta virtud los cria y mueve. 
Llega luego á los campos rutilantes 

De eterno sol, de donde truena y llueve, 

Do la suerte del orbe se apercibe 
¥ en su acción eternal muere y revive. 

LXII. 

Volaba el ángel, y su frente de oro 
Los espacios vestia de esplendores, 

Y de sus alas el batir sonoro 
Disipaba la noche y sus horrores. 

Así , anublado el sol , suele el tesoro 
Tras la lluvia esparcir de sus colores : 
Desciende así de la gran madre al seno 
Estrella hendiendo el liquido sereno. 
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LXIII. 

Y en el lugar do con soberbia suma 
Ayudan los prccilos al pagano 
Párase, (irme en la extendida pluma, 

Y les dice, blandiendo el fierro insano: 

• Pudierais ya saber cuán recia abruma 
Del Rey del mundo la potente mano, 
¡Ciegos, y en los tormentos espantosos 
Del castigo mayor áun orgullosos ! 

I.XIV. 

»¿.i qué luchar contra el poder benigno 
Que el fin señala de la infunda guerra? 
Escrito está que ante el augusto signo 
Los muros de Sion caigan por tierra. 
¡Reprobos, id! Vuestro hálito maligno 
Infeste el antro en que el dolor se encierra, 

Y allí en los anchos ánditos siniestros 
Sean las lides y los triunfos vuestros. 

LXV. 

»La furia allí cebad, y en los malditos 
Que vuestro pecho se encrudezca y sude. 
Entre el crujir de dientes, y los gritos, 

Y el son de fierros que el furor sacude.» 
Dice, y á los más remores precitos 
Con la lanza fatal pincha y percude ; 

Y ellos huyen gimiendo de las bellas 
Aulas de luz y fúlgidas estrellas. 
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l.XVI. 

Y llevan al abismo en raudo vuelo 
La pena, el llanto, la eterual eongoja. 

No á los fríos primeros, por el suelo 
Tanta otoño esparció pálida hoja. 

Ni en turba igual pasa la mar y el cielo 
El ave que á otro clima Enero arroja. 

Libre de ellos, la faz nublosa y negra 
Cambia el mundo y anímase y alegra. 

LXVll. 

Mas no de .\rgante cálmase el despecho. 
Ni cólera menor le azota el flanco. 

Aunque de Alelo atroz no es ya su pecho 
Ni de los tiros infernales blanco. 

Vibra el Gerro cruel do más estrecho 
Mira y más combalido al pueblo franco, 

Y al grande á un tiempo y al pequeño oprime, 

Y la vil frente iguala á la sublime. 

Lxviir. 

Clorinda cerca de él, del nazareno 
Con la sangre también el campo moja. 

.A Berenguer la espada hunde en el seno 
Por medio al silio do el vivir se aloja, 

Y va el golpe á encontrarle tan de lleno. 

Que sale por detras linla la hoja. 

.Al buen Galo después la frente raja, 

Y hiere á Albín por donde el pasto baja. 
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LXIX. 

La diestra de Gernicr, por quien herida 
Fué primero, cortada arroja al llano: 

Aun con trémulo dedo al fierro asida 
Medio viva y fugaz brinca la mano, 

Como cola de sierpe, que partida. 

Por juntarse á su tronco pugna en vano. 
Mutilado Clorinda así le deja, 

Y después contra Aquíles se apareja. 

LXX. 

Entre el cuello y la nuca el golpe asesta, 

Y el garguero y los nervios ha cortado ; 

Con que al aire rodando va la testa, 

Y ya en el polvo vil se ha revolcado; 

Y áun el tronco infeliz se manifiesta, 

(¡Oh vista horrible!) en el arzón clavado; 
Mas sin freno el corcel botando arranca 

Y le despide al sacudir del anca. 

LXXI. 

Mientras así la indómita guerrera 
Las escuadras quebranta de Occidente, 

No destrozo menor Gildipa fiera 
Hace de los paganos, á su frente. 

Semejante era el sexo y símil era 
En las dos el espíritu valiente; 

Mas no á medirse llegarán; que el hado 
A enemigo mayor las ha guardado. 


"'KJ'í,-, 
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LXXII. 

El cerco traspasar que las sujeta 
Pretenilen ambas rebosando eu ira; 

Mas Giielfo, allí presente, el fierro aprieta, 

Y un reves á Cloriiida eutónces tira; 

La hiere un tanto cu la cintura escueta 

Y por su flanco resbalando gira : 

Ella un golpe le torna repentino 
Oue á penetrar entre las costas vino. 

LXXIII. 

Otro üQelfo repite, y no la toca; 
yue en esto cruza el palestino Osniida, 

Y el acero fatal , que él no provoca , 

Eu la frente, á su paso, le abre herida. 
Pronto circunda allí gente no poca 
Al noble Giielfo de su grey querida, 

Y del sirio también la turba crece, 

Cou que la lid aumenta y se encrudece. 

LXXIV. 



La aurora, en esto, con fulgor escaso 
Por el balcón de púrpura asomaba. 
Cuando el fiero .Yrgilan el libre paso 
Fuera de su prisión al campo daba, 

Y armado de las anuas que al acaso , 
Toscas ó bellas, en su ruta bailaba, 

Con méritos de nuevo y bizarría 
Sus culpas á enmeudar se disponía. 
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LXXY. 

Cual corcel que de eslablu prinuiro^^u 
Do al uso de las armas se reserva , 
Escapa libre por el prado hermoso 
Alegre aireando la cerviz no sierva: 

Ya entre la suelta grey se lanza airoso 
Al rio patrio, á la sabida yerba; 

Ya el campo de su pié suena batido, 

Ó de su cuello en alto al relinchido; 




LXXVI. 

Así viene Argilan. Su rostro espanta 

Y su mirar intrépido y sublime. 

Leve es su salto , y tan veloz su planta , 
Que huella apenas en el polvo imprime. 

No bien llega á la lid , la voz levanta , 

Cual hombre ciego que el vivir no estime, 
Y’ grita: «Gente vil, raza traidora, 

¿Quién á tanta osadía os mueve ahora? 

LXXVll. 

» Penosa carga son yelmos y escudos 
Á los brazos del árabe cobarde, 

Y avezados estáis , vagos desnudos , 

Á que vida y honor la fuga os guarde. 

Solo de noche en los desiertos mudos 
Son vuestros hechos y guerrero alarde. 
Pues ya que la luz viene, ¿quién os libra 
Del que con brio noble el arma vibra?» 
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LXXVIII. 

Hablando así, con fuerzas tan atroces 
En la nuez á Xlgacel un golpe envía, 

Que le seca las fauces y las voces 
Corta que á responderle disponía: 

La muerte al infeliz en sus veloces 
Alas le cierra, el corazón le enfria; 

Cae, y al morir enfurecido aferra 
Con frágil diente la insensible tierra. 


LXXIX. 

Itajo sus armas luego Salndinu 
Con Agrigaltc y con llasent perece, 

Y el cuerpo de Aldacil, allí vecino, 
Partido en dos jior la ciutura ofrece. 
Rompe el pecho y derriba á Lnriadino 

Y con duras [nilnbras le escarnece, 

Y este alzando la vista, entre singultos 
.Asi al morir responde á sus insultos : 

I.XXX. 
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«Uuien quiera (jue tú seas, de esta muerte 
No largo tiempo llevarás la gala. 

Te espera el mismo fin: brazo más fuerte 
Ya el lugar á mi lado le señala.» 

Él rie amargo y dice: «De mi suerte 
Cuide el cielo; tú aqni la vida exhala.» 

Calla, y la planta en el yaciente hundida, 

Le saca el fierro y á la vez la vida. 
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LXXXI. 

Un paje del Soldán en la derrota 
De los lanceros iba y flechadores, 

En cayos frescos labios áun no brota 
Ni el primer signo de la edad de amores. 

Del sudor en su frente cada gota 
Brilla cual perla entre purpúreas flores, 

Y da hermosura el polvo á su cabello, 

Y el furor su semhlante hace más bello. 

LXXXII. 

Monta un caballo de color más gaya 
Que el ampo de apenina intacta nieve. 

Que en lo rápido al viento pone á raya , 

Y es más que el mismo fuego pronto y leve. 
Lleva asida del medio una azagaya, 

Y acero al flanco retorcido y breve , 

Do con bárbara pompa el diestro moro 
Sus esmaltes labró de grana y oro. 

LXXXIII. 

Mientras de un gozo nuevo los respiros 
Lanza el rapaz á quien la gloria encanta, 

Y corre por do quiera, y con sus tiros 
Turba las filas todas y quebranta. 

Cauto obs<!rva \rgilan sus raudos giros 

Y el punto fijo en que el astil levanta; 

Y le sorprende , y el corcel le mata , 

Y es va sobre él cuando de alzarse trata. 
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Y al .suplicanle rnsiro, el cual en vano 
De pirilail con las armas se defiende, 
Avanza atroz la inexorable mano, 

Y el gran portento de natura ofende. 

Con más sentido el fierro y más humano 
Volviendo.se al caer, de plano hiende; 
Pero ¿qué, si doblado el golpe fiero. 

De punta entró por donde erró primero? 



l.XXXV. 

Solimán, cuya furia el poderoso 
Bullón cerca de allí tiene suspensa, 
Deja la lid y corre presuroso 
Al ver del joven la desdicha inmensa; 
Y rompiendo el tropel, llega anheloso, 
Á la venganza ya , no á la defensa ; 
Que ve (¡fiero dolor!) yacer tendido 
Cual flor cortada á su l.esbin querido. 

l.XXXV I. 


En tan dulce actitud caer pc.sante 
Su calicza, y girar sus ojos mira; 

Y es tal su palidez, y su semblante 
Piedad tan honda agonizante inspira, 

Que ablandó el corazón que era diamante, 

Y el llanto le arrancó de en medio el ira. 
¿Tú lloras. Solimán; tú, que impasible 
Viste de tu nación la ruina horrible? 


( 
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LXXXVII. 

Mus viendo el arnm liiislil que en la batalla 
Con la sangre del júven áiin le insulta , 

Cede la compasión, la furia estalla, 

Y en el seno las lágrimas sepulta. 

Corre sobre \rgilan; su yelmo talla, 

Y el escudo primero en que se oculta , 

Y hasta el pecho le raja. ¡Horrendo signo 
Del furor de tal hombre, y golpe digno! 


1 


LXXXVIll. 

Y no bien harto, al cuerpo ya aterido. 
Del corcel desmontando, aun le hace guerra; 
Cual mastin que la piedra que le ha herido. 
Con afilados dientes torvo aferra. 

¡Oh de inmenso dolor ufan ]>erdidn, 

Encrudecerse cu la insensible tierra! 

El Capitán en tanto del cristiano 

No el valor ni las fuerzas gasta en vano. 

LXXXIX. 

Mil turcos son alli , que de lorigas 
Y de yelmos y escudos van cubiertos. 

De alto cuerpo insensible á las fatigas. 

De genio audaz y en la milicia expertos. 

De las falanges del Soldán amigas 
Iteliquia son ; con él á los desiertos 
De .Yrabia fueron, con afan contino 
Compartiendo el rigor de su destino. 
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XC. 

Cerrada y linne esa legión contiende, 

Y poco cede ó nada ul valor franco; 
fiofrcdo en ella embiste: el rostro ofende 
De Corcut y ú Kostino pasa el flanco. 

Por detras á Selim la nuca hiende 

Y á Rosen de ambos brazos deja manco; 

Y no solo á estos rinde, mas sangriento 
Mata ó hiere en mil modos otros ciento. 





XCI. 

Mientras asi á la hueste sarracina 
Él embiste, ó sus ímpetus detiene, 

Y en parto alguna cede ni declina 
La esperanza que al bárbaro sostiene. 
Otra nube de polvo se avecina 
Que ardiente rayo en su interior contiene, 
Súbito de armas despidiendo un lampo 
Que del inflel atemoriza el campo. 


xcn. 

Cincuenta brazos son, que en pura plata 
Desplegan la purpúrea Cruz triunfante. 

No yo aunque el eco que Estentor dilata 
Tuviera, ni cien [¡echos de diamante, 

Decir lograra lo que hiere y mata 
Ese tropel á su embestir pujante. 

Cae sin lidiar el árabe, y en surco 
De sangre espira comlmtiendo el turco. 
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XCIIl. 

La ciega rabia, la l>rulal {lorfia 
Cumien por lodo: el cstandaric aciago 
Se ve triunfanle de la imierle, inipia, 

Y do quiera lucir de sangre un lago. 

Salido en esto el Rey con gente halda 
Presagiando al francés seguro estrago, 

Y un alto ociqia á la siniestra banda. 

De do mira la lid y el campo manda. 

XCIV. 

Y pronto, al ver su gente cual se plega. 
De retirarse la señal prepara, 

Y con mensajes dobles insta y ruega 
Á Clorinda y Argante vuelvan cara. 

La indomable pareja hacerlo niega, 

.Aun de destrozos y de sangre avara; 

.Mas cede, y rechazar al franco ardiente 
Busca y en orden retirar su gente. 

XCV. 

Mas ¿(|uién da ley al vulgo y amaestra 
El miedo y la ruindad? Ya un canqHi inmenso 
Corre espantado, y lanza de la diestra 
Dardo, espada y pavés, y huye indefenso. 
Entre el franco y Solima un val se muestra 
Del occidente al mediodia extenso: 

Por allí van en fuga, alzando oscuros 
Nubarrones de polvo hacia los muros. 
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XCVI. 

Mientra en (iesúrden tal corren sin lino, 
Con ellos el cristiano horrendo faja; 

Mas viendo que con lro|ias Aladino 
Por ampararlos desde el alto haja, 

Xo quiere Güeiro del mortal camino 
Al fragor exponerse y desventaja, 

Y allí para. Su gente el Rey encierra 
Lamentando el reves de infausta guerra. 

XCVII. 

Hizo cu tanto el Soldán cuanto le es dado 
.Á humano esfuerzo en el fatal comhatc. 

Todo es sangre y sudor; precipitado 
Anhelo hincha su flanco; el pecho late; 

Cn hrazo so el pavés yace ahruinado; 

El otro con la espada déhil hatc, 

Y' esa rompe y no corta ; que ya obtuso 
El acero perdió de acero el uso. 

XCVIIl. 

Párase al verse en tan iwnoso estrecho, 

Y en su mente revuelve perturbada 
Si deberá morir y del gran hecho 

Á otro el lauro quitarle con su espada ; 

O ya, sobreviviendo a su deshecho 
Campo, salvar la vida atormentada. 

«Venza, dice por fin, la suerte impía, 

Y sea su hia.son la fuga mia. 
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ARGUMENTO. 


Isfneno se aparece á Solimán durante su sueño y le hace entrar si^creta» 
mente en Jerusalem. La presencia del Soldán reanima el valor del rev de 
Palestina, (lodoíredn escuclia de los gucrrercM que siguieron i Armida la 
confesión de sus faltas, y se hace patente á todos los cristianos que Rei- 
naldo vive todavía. Pedro el ermitaño predice las hazañas de los descen- 
dientes de aquel héroe. 
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III. 


Y aquí el vigor de su indomable fibra 
De espada y picas á la furia incierta, 

De (lecha tanta que sonante vibra, 

De muertes mil al riesgo le liberta; 

¥ á caminar incógnito se libra. 

Por la via más áspera y desierta, 

Entre si revolvieudo cuál camino 
Más le convenga en su fatal destino. 

IV. 

Ir dispone por lili adonde aduna 
El rey del Nilo ejército inlinito, 

Y a él uniendo sus armas y fortuna 
Llevar al franco singular conflito. 

Esto resuello ya, sin tregua alguna 
El rumbo toma que le lleva á Egito; 

Que no por vez primera el paso ensaja 
(jue á (laza guia y su arenisca playa. 

V. 

Ni porque el cuerpo enfermo le acongoja 
De tanto golpe y tanto la avería, 

Para un punto ó las armas se despoja; 

•Yntes anda y camina entero el dia. 

Después , cuando su fosco velo arroja 
Por la azul extensión la noche umbría. 

Para y sus llagas á vendar se apea , 

Y palmera después alta cimbrea. 
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Aplaca el baiiibrc, y en el val desnudo 
Con pena el cuerpo lání;uido acomoda; 
l)e la fmile que alirma en el escudo 
La agitación calmar pretende toda ; 

Pero el daño que crece, aeerlio y crudo 
Más cada vez, al mísero incomoda, 

Y cual buitres se juntan roedores 
El desden y la rabia á sus dolores. 

Vil. 

Cuando al fin ya dormia el orbe canso 

Y en la más alta no<;he eran las cosas. 

De caminar rendido, el sueño manso 
Le envolvió con sus alas vagarosas, 

Y dióle en suave y lánguido descanso 
Alivio á sus fatigas enojosas. 

Mientra así reposaba, oyó severa 
Increparle nna voz de esta manera: 

Vlll. 

«Del ocio, Solimán, los torpes cultos 
Para tiempo mejor guarda y reserva; 

Que del vil e.xtranjero los insultos 
La patria en que reinaste aguanta sierva. 
¿Y en este suelo duermes (|uc insepultos 
Los huesos de los tuyos áun conserva'? 

Do tan grande tu oprobio se atesora, 
¿Muelle aguardas así la nueva aurora?» 
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Dcspiprla Soliimin; mira, y barrunta 
Viejo (le edad gravísima y semblante , 
tjue apoyado en bastón de corva punta 
Trakijoso eiienniina el paso errante. 
«¿O'iién eres tú, soberbio le pregunta, 
Uue fantasma importuno al viandante 
Su breve sueño liirlms? Larga ó corta , 
De la vergüenza mia ¿qué le importa?» 


«Soy amigo, respóndele el anciano, 
(Jue ya noticias de tus miras tengo, 

Y porque precio tu vigor lozano 
En más que te imaginas, á ti vengo. 
Mordaz mi boca ba sido , mas no en vano ; 
Que si el sonrojo á tu virtud prevengo , 
Con el rudo sermón mi pecho anhela 
Dar á tu saña generosa espuela. 


• Xo ignoro yo, Señor, que tu camino 
Hacia el Xilo y el Eufrates diriges; 

Mas si adelante sigues, adivino 
Que inútil rumbo y trabajoso eliges. 

Ya sin tu ayuda el campo sarracino 
Mueve hacia aquí, por rápido (|ue aguijes: 
Xi asunto en él tampoco encontraria 
En que airosa lucir tu bizarria. 
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XII. 

• Mas si iiiv sigues, en el alio muro 
Que el franco pone en belicosa aprieto, 

En medio al claro dia entrar seguro 
Sin desnudar la espada te proinelo. 

De la lid y el trabajo al trance duro 
Allí gozoso vivirás sujeto, 

Y hasta que llegue guardarás la tierra 
La egipcia hueste á renovar la guerra.» 

Mil. 

Los ojos y la voz mientras razona 
El fiero turco del anciano admira, 

Y del rostro y d(‘l ánimo abandona 
La sólita soberbia con el ira. 

« Padre, le dice, presta mi persona 
Para seguirle á donde intentes mira : 

Siempre el consejo que veloz me atrajo 
Futí el de riesgo más grande y más Iralwjo.» 

XIV. 

Le alaba el viejo, y viendo de la noche 
Con el frió sus llagas arrecidas, 

Vierte en ellas licor que las abroche 
Restañando la sangre en las heridas. 

Luego, al mirar que dora el rubio coche 
Las rosas por el alba coloridas, 

«Ya es tiempo, dice, de partir: columbra 
Que el sol los campos de tu gloria alumbra.» 
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XV. 

Y sobre leve carro allí cercano 
Con el Niceo indómito se sienta; 

Las bridas rige y con maestra mano 
La cuadriga veloz al curso alienta, 
lilla bil va, que en el polvoso llano 
llorína de rueda ó callo ni aun asienta. 
¡Yiérasla humear, y palpitarle el seno, 
Y todo de alta espuma blanco el freno ! 



XVI. 

Y (¡oh singular ¡irodigio!) el aire en torno 
En neblina apretada se condensa, 

Y del gran carro el exterior contorno 
Ciñe la nube, aunque invisible, densa. 

Tal, que piedra lanzada de ancho torno 
No tras|Kisara la muralla intensa. 

Ven en tanto los dos del hondo seno 
La niebla allí; detras el sol sereno. 




XVII. 

Atónito el Soldán la ceja encorva , 
Riza la frente, y deslumbrado mira 
I>cl carro ir tan veloz la rueda corva. 
Que le parece que volando gira. 

El otro, que en la faz suspensa y torva 
El estupor conoce que le inspira. 
Provoca su atención, y ya en si vuelto. 
Le dice el turco intrépido y resuelto; 
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XVIII. 

«yuieii quitT qui' seas, ijuc roiiijiicndo el uso, 
De natura las leyes no respetas; 
üne espías en su seno hondo y confuso 
Y que á tan raras obras la sujetas ; 

Sí llega tu saber, de lo alto infuso, 

Cosas á ver del porvenir secretas, 

¡.Mit dime qué ventura, ó cuánta ruina 
Al .Asia que cómbale Alá destina. 

XIX. 

».\Ias tu nombre primero, y con cuál arle 
Creas prodijios tan c.xlraños, dime; 

Pues ¿qué palabras ya podré escucbarle , 

Si el pavor no disipas que me oprime?* 

Sonríe el viejo y dice: «Sabré en parle 
Descorrerle misterio que te anime. 

Llámanme Ismenu, y en la Siria el mago, 

Porque de arles incógnitas me pago. 

XX. 

»Mas que rompa el futuro, que desplegue 
Del eterno destino los anales , 

Que á penetrar en sus decretos llegue ; 

¡Tanto no es permitido á nos mortales! 

Cada cual á la ciencia acá se entregue 
Por salir vencedor de entre los niales. 

¡Cuántas veces el sabio, el justo, el fuerte 
Labra su propia venturosa suerte! 
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XXI. 

• Tú la diestra inmortal, |>aru quien nada 
Es conmover al Occidente entero, 

Á más preven que á defender la entrada 
De la ciudad que estrecha el pueblo fiero. 
Sufre, confia; de tu invicta espada. 

Entre el fuego y terror, todo lo espero. 

Mas te diré, porque placer le sea. 

Lo que entre nieblas hoy mi vista otea. 

XXII. 

• .Miro, ó ver me parcíte, antes que mande 
Edades muchas el planeta eterno, 

Varón que en gloria y en hazañas grande 
De Egipto y Siria regirá el gobierno. 

No de las ciencias con que el Asia ablande , 
.Ni su virtud diré, que mal discierno: 

Saber te baste ([ue su regia mano 
.No en lides solo vencerá al cristiano. 

XXIll. 

» .Mas sabrá derrocar su reino injusto 
En la postrera lid larga y funesta, 

Y en breve espacio y contra el golfo adusto 
Pondrá espirante la reliquia infesta. 

Esc será tu sangre.» Y el vetusto 
Calló, y exclamó el héroe por respuesta: 

• ¡Feliz quien á tal gloria fué elegido!» 

Y entre envidia y placer se halló movido; 
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XXIV. 

Y aruidió: xl.mla ó triste mi furtuna, 

Ande el curso que arriba está ya escrito; 

Pues no tiene su imp<‘rio fuerza alguna 
Sobre el (|iic siempre halló de ánimo invito; 

Y Antes salir de su órbita á la luna 

Ó á los astros verán, que de lo estrito 
L’n paso tuerza yo.» Y esto diciendo, 

Llama está de sus ojos despidiendo. 

XXV. 

Asi en plática van hasta que al suelo 
Llegan do el ram|»amento se dilata. 

¡Qué escena, oh Dios, de luto y desconsuelo! 
¡Qué de horrores la muerte allí desala! 
Sombrío enlónces tórnase, y el duelo 
Del Soldán en su frente se retrata. 

¡Ay, con cuánto desprecio allí esparcidas 
Ve en el polvo sus grímp(dns temidas! 

XXVI. 

Ve á los francos que corren y los bultos 
Pisan de los amigos mas queridos, 

Y despojan los cuerpos insepultos 
De sus armas y trajes bien sabidos ; 

Ve á muchos ofrecer mortuorios cultos 
Á sus gentes, en coros doloridos, 

Y á otros del turco y árabe á montones 
Dar al fuego revueltos los varones. 
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XXVIl. 


Ai|uí gime el Soldán y el íicrro saca, 
Del carro brinca y á correr se arroja, 
(irilale el mago, y ásele, y aplaca 
Aiiiiel ciego dolor que le acongoja, 
l.e hace subir, y de niontafin opaca 
Itemontando á la cima, el curso afloja. 
Asi por breve tiempo caminaron 
Hasta que el campo odioso atras dejaron. 


XXYIII. 

Descendieron entonce, y de repente 
Perdióse el carro, y la siniestra falda 
Recorrieron á pié y ocultamente 
En la sólita nube de oro y gualda, 

Y llegados por fin donde á poniente 
£1 gran monte Sion torna la espalda. 
Párase Ismeno, y reflexivo observa 
El agrio suelo de la costa acerba. 


XXIX. 


Honda mina cavada en piedra dura 
.\lli de remotísimo yacía; 

.Mas hoy, sin uso ya la boca oscura. 
Entre espino y maleza se escondía. 
Limpia el mago la entrada, y la estatura 
Bajando en arco, al fondo se confia. 
Luego con una mano el paso lienta, 

Y otra por guia al turco le presenta. 
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XXX. 

Mas psle le griló: «¿Por cuál furtiva 
Semla llevar á Solimán le agrada? 

Otra, si quieres tú, menos esquiva 
Yo me abriré con mi tajante espada.» — 
<Nn desdeñe de hollar tu planta altiva. 
Le responde, la cóncava morada; 

Une hollóla un ilia lleródes , el potente 
Domador ile los reinos del Oriente. 


- 1 


l 


XXXI. 

» La cueva labra cuando armado acorre 
Sus pueblos á enfrenar el Rey que digo, 
Logrando asi desde la excelsa torre 
(Que Antonia apellidó de el caro amigo) 
Por la caverna que invisible corre 
Entrar del templo en el augusto abrigo, 

Y hora salir de la ciudad callado, 
llora apresto marcial tener celado. 

XXXIl. 

» Hoy esta via solitaria y bruna 
La sé yo solo de la edad que alienta: 

Por ella hemos de entrar adonde aduna 
Los más sabios, los fuertes de más cuenta 
El Rey, que al amagar de la fortuna 
Más acaso que debe se amedrenta. 

Á tiempo llegas; mas callar primero 
Debes, y hablar después ardiente y fiero.» 
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XXXIll. 

Dijo, y el cuerpo del Soldán membrudo 
Llenó lo estrecho de la estancia interna, 

Y entró cncorvatlo por su centro mudo , 
Noto y sencillo al que su andar gobierna; 
Mas luego desplegar el dorso pudo , 

Pues se eleva en entrando la caverna ; 

Con lo que al fin más sueltos caminaron 

Y ya del antro en la mitad se hallaron. 

XXXIV. 

Abre una puerta breve entonce Ismeno, 

Y á tientas suben desusada escala, 
Alumbrada por dia mal sereno 
(Jue desde alto lucero al fondo cala. 

Ln un claustro ilespiies entran ameno 

Y en regia desde allí brillante sala, 

Do mustio entre su corte macilenta 
Con cetro y coronado el Hey se asienta. 

XXXV. 

Observa sin ser visto el caballero. 

Todo en la nube cóncava escondido, 

Y hablar al Rey escucha, que el primero 
Así desde su trono ha prorumpido : 

«¡Oh mis fieles!, por cierto al trace Ocro 
Esa pasada luz terrible ha sido, 

Y caidos de altísima esperanza. 

Solo el favor de Egipto nos alcanza. 
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XXXVI. 

«Mas bien veis (|ue inminente el riesgo clama 

Y iiun es remota la asistencia ajena; 

Por eso aquí mi voluntad os llama 

Y dar vuestro dietiimen os ordena.» 

Calla, y cual viento que en el bosque brama, 
Rajo y sordo murmullo cu toruu suena; 

Mas avanzando alegre y arrogante , 

Kl movido rumor domina .Yrgante. 

XXXVll. 

« ¡Oh magnánimo Rey!, fué la respuesta 
Del caudillo colérico y violento, 

¿i que cosa de todos maiiiriesta 
Pedir? ¿Quién hay de tu mandato exento? 

Tener sepamos la esperanza puesta 
En el valor, que es rey de lodo evento. 

Vil es temer desgracia no sabida 

Y en más de lo que vale amar la vida. 


XXXVIII. 


• No es el decir asi, que desespere 
Del socorro certísimo de Egito. 

¿Do está el osado que dudar pudiere 
De las promesas de mi Rey invito? 

Rabio, Señor, porque mi celo hoy quiere 
Esfuerzo propio del mortal couflito, 

Y que sepa , dispuesto á toda suerte , 
Buscar el triunfo y despreciar la muerte.» 


i3 



Digitized by Google 



JEBt'^ALKI LliCRTADA. 


XXXIX. 

Esto expuso nu más el bravo .\rganle 
Como el que afirma infiispulable cosa, 

Y habló Iras él con plácido talanic 
Orcano, de nobleza alta y famosa; 

El que un dia en la guerra fue pujante ; 
Mas boy ligado á joveucilla esposa, 

Vano de prole bella, está abatido 
Con los ocios de pudre y de marido. 


y dijo asi : • .Monarca , yo no acuso 
Que celoso fervor tan alto vuele. 
Cuando nace de brio á quien recluso 
En el fondo del alma estar le duele; 
Pero si el buen circa.so á ti por uso 
Tal vez con harto aliento decir suele; 
.\l que iguala después en la pelea 
Con su decir su obrar, dado le sea. 


• Mas tú delws, ¡oh lley!, tú á quien prudente 
Los tiempos y las cosas tanto han hecho, 

Con tu cetro enfrenar justo y ¡lolente 
El ciego arrojo de irascible pecho; 

Tú el lejano socorro y el presente 
Peligro comparar que apura estrecho; 

Tú medir con las fuerzas del contrario 
Del muro y torres el apresto vario. 
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XLII. 

» Verdad es que lugar fuerte y supremo 
■Nos ofrece Salem por sitio y arte; 

Mas también juntan en acopio extremo 
Máquinas fieras de la opuesta parte. 

Lo i|ue será no sé: yo aguardo y temo 
Los fallos incertísimos de Marte, 

Y recelo que al lin horrible dieta 
.Ylligiráiius , si el asedio aprieta. 

XLIII. 

>' Que la copia de trigos y rebaños 
Üue ayer en la ciudad entro segura, 

Y que ganar fugaces y entre daños 
De muertes y de sangre fue ventura , 

Mal á ciudad de limites tamaños 
Nutrir podrá mientras el cerco dura; 

Y es fuerza dure, al inéuos, basta el dia 
yuc llegue el campo que el Egito envía. 

XLIV. 







»¿Y si el plazo retarda? .Mas concedo 
(jue áun su llegada misma se atropella : 
¿Libre el muro es acaso? Tu denuedo 
¿Venció por eso la fatal querella? 

¿No habremos de lidiar con el Gofredo, 
Con los magnates , con la gente aquella 
Que tantas veces en sangrientos surcos 
Á sirios sepultó, persas y turcos? 
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XLV. 

»Tú los conoces bien, que les cetlislc 
¡Oh Argantc valeroso! cu lucha tanta, 

Y á tu pesar la espalda les volviste , 

De sobra dando á la ligera planta; 

Y Clorinda también: también yo, triste; 

Que nadie en esto al otro se adelanta; 

Ni á nadie culpa sea; que supimos 
Alli mostrar cuanta pujanza hubimos. 

XLVI. 

»Y diré (aunque amenace aquél de muerte 
Y la verdad en menosprecio tenga) 

Que conocer paréceme la suerte 
Que ya el destino al sitiador prevenga; 

Y es que grey no podrá ni muro fuerte 
Impedir que á reinar al lin no venga. 

Esto me baee decir (¡testigo el cielo!) 

Mi amor de patria y Rey, mi ardiente celo. 

XLYII. 

» ¡Oh cuan sabio el de Trípoli, que paces 
Pidió al francés, salvando su diadema. 
Mientras tú. Solimán, ó esclavo yaces, 

(Si no ascendiste á la mansión suprema) 

Ó llevas al destierro las fugaces 
Plantas y apuras la miseria extrema 1 
Parte con todo de tu imperio triste 
Salvar con ruego y dádivas pudiste.* 
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XLVIIl. 


Sus ideas Oreano asi envolvía 
Eli oscuro decir con giro incierto; 

Que blando á ¡larecer no se atrevía, 

Ni campeón de las paces tan abierto. 
Einlrc tanto al Soldán, que no podía 
Soportar sus palabras ya encubierto , 
Demanda Ismeno: •¿Callarás ahora. 
Cuando así tu alto nombre se desdora?» 



NUX. 

«Yo por fuciisa, responde, aqui me celo, 
¥ ardido estoy de rubia y de bochorno.» 

¥' apenas acabó, rápido el velo 
Nebuloso rompiendo su contorno 
Se desvanece en el abierto cielo, 

Y el se muestra de luz vestido en torno, 

Y magnánimo y fiero en medio brilla 
De improviso, y á Orcann así mancilla; 


L. 

«Yo, de quien se habla aqui, ya estoy presente, 
No guerrero fugaz, no rey liviano, 

Y al que habló, que es un tímido y que miente 
k probarle so ofrece esta mi mano. 

Yo, que de sangre derramé un torrente 

Y de muertos un monte alcé en el llano. 

Cercado de contrarios, y ni un vivo 
Siquiera junto á mi ; ¿yo fugitivo! 
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LI. 


» ¡ Ali ! si aijiicl, ú otro alguno fvnientído, 
A Alá traidor y á su país ingrato, 

De un acuerdo propone el vil partido, 

Coa tu venia, buen Rey, aquí le mato; 

Que antes paloma y sierpe en dulce nido 
V los lobos y ovejas en un hato 
Acordes vivirán, que. la Judea 
Con el franco jamas en paz nos vea.> 


Lll. 

Mientras exclama asi, sobre la espada 
La mano tiene en trémulo contacto. 

.Á su hablar, á su frente, á su mirada. 
Queda el mudo concurso estupefacto; 

.Mas con la faz después tiiénos turbada 
Y yendo al Rey, de cortesía cu acto, 

Le dice: •Alienta al fin. Refuerzo amigo 
Te traigo: Solimán es ya contigo.» 


LUI. 


Aladiii, que á su encuentro aquí salía, 
•¡Qué. gozo, le responde, al verte siento! 
¡Oh caro amigo! De la hueste mia 
Por nada el daño y los destrozos cuento. 
Tú mi trono afianzar en solo un dia 
Puedes, y alzar tu derrocado asiento 
De .Ylá con el favor.» Dice, y los brazos 
Le ciñe al cuello con estrechos lazos. 
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I.1V. 

Tt'rniiiiailo el saludo, el Rey concede 
Sillo en su mismo solio al Sarraceno, 
üue á colocarse en rica y iiolilc sede 
Va á su siniestra, y á su lado Isnieno; 

Y mienlra aquel las aventuras puede 
Demandar, y narrarlas el Xiceno, 

Á honrar ñ Solimán la alta doncella 
Va la primera , y los demas Iras ella. 

LV. 

Entre esos iba Orinus, que en la apretura 
A su mando á los áralws redujo, 

Y en tanto que la lid era niá.s dura , 

Tal por sendas ignotas se introdujo, 

Que á favor del silencio y sombra oscura 
Salvos al fin á la ciudad los trujo. 

Elevando á un tiempo al pueblo enbambrecido 
Granos y reses en montón crecido. 




EVI. 

Sólo , torva la faz y desdeñosa , 
Permaneció callando el gran Circaso, 

Á guisa de León cuando se posa 
Mirando en torno sin mover el paso. 
Alzar la vista á Solimán no o.sa 
Tampoco Orcano pensativo y laso. 

Asi están de Solima el mustio viejo, 

Y el rey turco y los grandes en consejo 
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\ La victoria Bullón v á los vencidos 
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> Sigue, limpios dejando campo y via. 

í Él hace a sus guerreros fenecidos 

I La postrera merced devota y pia; 

I Encontrarse á los otros prevenidos 

Manda para la luz del tercio dia, 

Y á los que encierra la embestida plaza, 
5 Con actitud más bélica amenaza. 



I ? LVllI. 

Y como el blanco viera escuadroncillo 
Que en la lid le ayudó ser su querida 
Gente, la de más nombre y de más brillo. 
Sequilo de la maga fementida, 

Y que es Tancredo alli, i|ue en el castillo 
Preso quedó de la engañosa .\rmida, 

5 Con el ermita y gente sabia y poca 

I k la presencia suya los convoca. 

1 LIX. 


¡ 




Y les ruega que alguno explique y cuente 
La historia de sus yerros y quebranto , 

Y cómo su escuadrón se halló presente 
Luego á darle en la lid auxilio tanto. 

Ellos bajalwn con rubor la frente; 

Que su vergüenza les arranca llanlo. 

■\l fin del rey brilano triste el hijo 
Alzó los ojos suspirando , y dijo : 




i 

? 
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LX. 

« Los que no entramos en la suerte, huimos 
Uno á uno ron arte cauteloso, 

Y de amor, no lo niego, esclavos fuimos 

Y de un ser tan maligno cuanto hermoso. 

Por desusadas sendas la seguimos , 

Todos discordes, cada cual celoso; 

Que ella (tarde lo advierto) en nos ardia 
Rabia y amor con su dulzura impla. 

LXI. 

• .VI fin llegamos al lugar do el cielo 
Lanzó lluvia de fuego en la llanura 
Sobre la raza de impiedad modelo. 

Los ultrajes vengando de natura. 

Fecunda tierra fue, benigno suelo, 

Y boy, convertido en lago de onda impura. 
Betuminoso impregna en sus hedores 

.Vire que abrasan húmedos vapores. 

LXII. 

• Tal es el agua que el estanque mueve. 
Que ú su fondo á calar no llega nada ; 

Mas, cual grano ligero ó junco leve. 

La piedra, el hombre, el plomo sobrenada. 
Sobre él es un castillo, y puente breve 
Estrecha ofrece al peregrino entrada. 

Ya dentro, viraos (ignorando el modo) 

Reir brillante de placeres todo. 
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LXIll. 

» Limpio el cielo es allí, dulce y sereno; 
Curre el aire las plantas fecundando; 

Entre mirlo y jazmin el fresco seno 
Va el arroyo á las flores salpicando , 

Y á la yerba convida y sueño ameno, 

Ya el mnrmurio de las hojas blando, 

Ya el cantar de las aves. Nada digo 
Del mármol y oro del augnslo abrigo. 

LXIV. 

»Do retoza la linfa más traviesa 
Prepárase, entre plantas seculares. 

Con esculpidos vasos noble mesa 
Rica de extraños frutos y manjares. 

Era alli cuanto halaga y embelesa. 

Cuanto cria la tierra y dan los mares. 
Cuanto el aire apuró, y alli presentes 
Cien doncellas nos sirven diligentes. 

l.XV. 

> Ella con dulce hablar, con blanda risa 
Su convite sazona maldecido, 

Y mientras cada triste bebe aprisa 
Entre incendio amoroso largo olvido, 

Se alza y dice, ya torno; y torna en guisa, 
No de alegre favor como ha partido: 

Vara leve una mano agita y prueba 

Y un libro do murmura en la otra lleva. 
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• Lep la raaf;a; y de vida y de elemento 
¥ ser mudando a su leer respondo 
(¡Rara virtud!): y ansio otro contento; 
Salto al agua, y suniérjome á su fondo. 

No sé cómo, los pies plegarse siento, 

\ que los brazos en la espalda escondo; 

Vo me estrecho, me acorto, me entorpece 
Piel escamosa, y me convierto en peco. 


T.XVII. 

> Así la escuadra toda se transforma , 



Y cual yo surca el cristalino argento. 

De lo que entóneos fui, vago me informa 
Hoy cual de sueño oscuro el |>ensamicnlo. 
Plúgola al fin tornarnos nuestra forma; 

Mas de. horror nos tenía el gran portento 
Mudos aún, cuando con fiera vista 

De este modo nos habla y nos contrista: 

bXVIIf. 

»¥a habéis probado mi poder, nos dice, 

Y que en vosotros mi dominio es pleno. 
Pende de mi querer que uno infelicc 
Pierda en cárcel perpetua el sol sereno; 

Que ave se torne aquel; que este enraíce , 
Planta leñosa, en el terrestre seno; 

Que mármol sea, ó se liquide en fuente, 

() revista de crin la armada frente. 
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LXIX. 

uSúlo si nic rendís todo albedrío 
Os libraréis de mi furor sañudo; 

Si sois [laganos, y si al reino mío 
Contra el fiero Bullón servís de escudo.— 

Todos dimos repulsa al pacto impío; 

Solo ú Rambaldo persuadirle pudo , 

Y en honda cárcel en la tierra oculta 
k los demas la inicua nos sepulta. 

LXX. 

» Por acaso después Tancredo viene 
■\l castillo, y en el es prisionero. 

-Mas breve tiempo allí la infiel nos tiene ; 

Que si entendí relato verdadero, 

Sacarnos del encierro al cabo obtiene 
Del Señor de Damasco un mensajero , 

Que al rey de Egipto en don, con cien armados, 
Inermes nos conduce y maniatados. 

LXXI. 

» .Marchábamos así, cuando la alta 
Providencia de Dios depara y lleva 
Al buen Reinaldo, cuyo nombre exalta 
Siempre nuevo laurel con gloria nueva. 

Nos ve, y á los guerreros breve asalta. 

Dando de su poder insigne prueba. 

Los vence y mala, y vuelve á nuestras manos 
Nuestras armas que usaban los paganos. 
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LXXII. 

iil.c vi, y csios le vieron, y puiliimis 
Todos üirle y apretar su diestra. 

Incierto es el rumor (¡iie aquí sentimos : 
Vive el jamas vencido en la palestra, 

Y hoy son tres luces (itie dejar le vimos 
Con solo un guia la coni|siña nuestra, 
(lamino de .Yutioijuía ; mas depuso 
Antes el roto ames tinto y percuso.» 

LXXIll. 

Asi riuillelmo liahlalia , y Pedro en tanto 
Alterado el color, la faz absorta. 

Alza sus ojos fúlgidos. ¡Oh cuánto 
Pío fervor su espíritu conforta ! 

Le inspira Dios, le abrasa un fuego santo, 

Y al medio de los cielos se transporta. 

Allí en el hondo porvenir se interna 

Y de los siglos ve la marcha eterna. 

LXXIV. 

Y soltando la voz en son más fuerte , 
Profetiza fatídico su acento. 

Está el mudo concurso helado, inerte, 

Al semblante, á la faz, al labio atento. 
«A’ivc Reinaldo, e.vclama; fué su muerte 
De mujeril astucia fingimiento ; 

A'ive, y su verde juventud gallarda 
A empresas de más cuenta el cielo guarda. 
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LXXV. 

> Que es de tantas hazañas hoy la suma 
Juego no más con que su infancia asoma. 
¡.Vh! viendo estoy cómo su espada abruma 
\ un ímpio augusto y su soberliia doma; 

Y cuál cobija la argentada pluma 

De su pájaro real la Iglesia y Roma; 

Y del dragón los guarda años prolijos, 
Dando prole inmortal de ilusin's hijos. 

LXXYl. 

• Y de e.stos á los hijos y á los nietos 
Serán ejemplo sus acciones claras; 

Y de tiranos cesares inquietos 
Defenderán los templos y tiaras. 

Al humilde ensalzar y haber sujetos 
Los impios y soberbios , artes raras 
Siempre serán con que á volar se apreste 
Por encima del sol la águila de Este. 

LXXYII. 

» Y pues su vista en la virtud es lija, 
Lleve á Pedro los rayos terrenales , 

Y ú do se pugne por Jesús dirija 
El batir de sus plumas inmortales. 

Esto el cielo á sus méritos prefija 

Y á su cuna con leyes cternales. 

Que llames quiere en fin, Bullón prudente, 
k la alta empre.sa el caballero ausente. « 
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LXXVIII. 

(ion voces tales el temor destierra 
El sabio Pedro por Reinaldo habido, 

Y entre el común aplauso el labio cierra 
Sólo el Jefe, en sus planes embebido. 

La oscura noche en tanto por la tierra 
Ya su manto de nieblas ba esparcido. 
Duermen aquellos de su afan cansad4>s: 
Á este el sueño le roban sus cuidados. 


«il ^ 


FIN DEL TODO PRIDERO. 
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